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Esta obra es propiedad ezclosiva de ea autora que perseguirá 
ante los Tribunales al que la imprima sin su orden. 

EJeitiplar svello. • . / 12 $ m/e 

fl*jreclo en doceim • • 190 *^ 

A los pedidos de alguna consideración Ira hará una rebaja 
proporcional* 



Esto libro Ira eido aprobado por ol Consojo do Profesores del 
Colejio Nacional de Baenos- Aires en 1863 y por el Consejo de 
Instrucción Pública de esta misma Provincia en 1869. ^ 



Breves palabras sobré este libro 



La enseñanza de la historia p&tria constituye uno de Io9 
Tamos fundamentales de toda buena educación popular; olla 
«8 imprescindible en el progreso de lá d^^í^acion, siendo 
una necesidad inherente^á todas las razas, puesto que aun en el 
-estado primitivo ó salvaje, las generaciones se han trasmitido, 
€n falta de la narrüdon esciita, la tradición oral de^su oríjen 
j acontecimientos anteriores á su época* 

El libro de la historia patria debe ser, pue9, el primer libro 
'do lectura para las escuelas, porque es la piedra angular del ci- 
Tismo. Al revisar, correjir y aumentar el presente compendio, 
aleccionada por la experiencia de cuatro añcs de enseñanza en 
»qoo me he empeñado en aplicar el sistema inductivo consiguien- 
do algunos refaúmenes eecritofi, he juzgado mejor suprimir las 
'preguntas numeradas y deji^r el libro on las condiciones gene« 
ralos de libro do lectura; á la vez que he conservado la numera* 
cion de los períodos dejando á los maestros la libertad áe esco* 
ger uno ú otro sistema de enecñar Im historia. Esto es; ya con 
lecciones orales para las clases superiores; ya con la lectura ex- 
plicada para las clames menores. 

Ko abrigo la pretcsfion do haber oscrito la historia de mi 
paÍ0, pero ai estoy convencida que he conseguido incorporar en 
on libro, la narración sencilla do los principales hechos acaeci* 
dos, que mas tarde, ampliará el análisis razonado á la Iua de 
la filosofía hiitóriea. 

Por otra parte un libro en estas condiciones no solo tteoe 
su puesto marcado en las clases do la escuela primaria, oo- 
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mo puede ser el vadentecwn del estudiante do la alta ensc* 
ñanza; como el mentor del hogar, para los padres que aspiran 
á instruir á sus hijos, cimentando en sus corazones el amor 
á la patria y el respeto á la memoria de las viriles gene- 
raciones que la redimieron de ,1a eic^avitud colonial, para la- 
brar Á costa de mil sacrificios, la independencia p&tria. 

La recitación transitoria de las palabras, no enseña nada por 
lo general, puesto que solo se trata de ejercitar una facultad 
que cuando existe en la organización mental, se ampara sin es- 
ftierzo de los sonidos vocales y los repite, como do los sonidos 
musicales que reproduce; pero cuaRdo la memoria do .las pala- 
bras es escasa, el esfaerzo del aprendizaje de éstas, perjudica á 
las demás facultades. Como regla general, deben preferirse los^ 
resúmenes escritos en todas las materias -á las recitaciones dia» 
logadas, con escepcion del estedio de las lenguas estranjeras^ 
porque allí entra pna parte mecánica imprescindible. 

Esta nueva edición do nuestro librito abarca todo el periodo 
bistórico hasta 1874 — impulsándonos á darle este ensanche 
el deseo de completar el primer bosquejo ó narración de la his- 
toria Arjentina como una enseñanza á las jóvenes generaicionesr 

J. M. 



NUEVO M:uNr>o - 
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1. El Continente Occidental del globo terráqueo es lo que id 
llama en la geografía América. 

2t La América se divide en dos grandes peníasulas, unidas 
por el istmo del Panamá y conocidas por América Septentrional 
ó del Norte, y América Meridional ó del Sad. La primera com- 
prende á Méjico, Estados-Unidos y las Colonias Británicas. La 
segunda comprende una serie de Eepúblicas independientes 
entre sí, y él Imperio del brasil, mas estonso que todas juntas. 

13. La ostensión de todo el Continente Occidental es de 
15.000^000 de millos cuadradas de superficie, ocupando dees- 
tas la América del Aorte ocbo millones, y la. del Sud siete mi- 
Uones, de los que solo el Brasil comprendo tres millones^ y no- 
vecientas veinte rail millas' la Bep&blica Argentina. 

4. Juntas ambas Américas, componen masado la tercera par- 
te de la tierra* 

5. Las costas do América son bañadas al Norte por el Ooéa« 
B0> Polar del Norte; al Sud por el Océano> Polar del Sud; al Es- 
te por el Océano Atlántico, y al Oeste por el gruido Océano 
Pacífico. 

6. Los rasgos característicos del Continente Americano son: 
riqueza y fertilidad^ mortañas colosales y rios casi todos nave- 
gables. Abarcando to^as las zonas,- la Amérii» presenta varie- 
dad de productos naturales los mas deliciosos. 
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7. Da los anímalos encontrados ei^ América en la época def 
4escubrimíonfco, los mas notables fueron >la Llama del Perú, el 
Jaguar y el Bisonte de la América del l^orie. Créese que el 
3fa5^odíon^d, hoj extinto, existió también en el Nuevo Mundor 
de recientes esploraciones paleontológicas ha resultado el hailaz* 
go de preciosos fósiles que solo se. encuentran en la República 
Arjentina. 

8. Todos los animales doméiticos fueron introducidos por I03. 
Europeos. 
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Habitantes del nuevo mundo . 

9. El Continente Occidental se hallaba habitado^ aunquo en 
algunas de sus regiones la población era esparsa j nómade. 

10. Existían empero dos grandes Imperj[p8,, uno en el Porú j 
otro en Méjico, de cuya civilización primitiva aun existen laa 
confusas huellas. 

11.' !Elstos habitantes del Nuevo Mundo come so denominó an- 
tes de tomar la mas caracteríitica denominación de América, 
eran de piel roja en lo jeneral, con escepcion de los Mejicanos,, 
que eran cobrizos, y de los emperadores Incas que eran blancos. 

12. Pesquisas históricas han revelado ó inducido á los histo- 
riadores á afirmar que la América, como continuación del Asia* 
separada de ésta por el estrecho de Bedring, que se supone fue- 
se anteriormente un istmo,: deriva el oríjen de su población de 
«quella cuna general de la raza humana. 
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Territorio de la- República Arj entina 

13. El territorio ocupado por la Bepúblioa Arjontina~ se cal- 
cula en 920,000 millas cuadradas de saporficie. 

14. Su) lim'tes políticos bou al Sad el Océano Antartico, que 

baña la t<erra del Faogo; al Norte ■ la Bolivia y el Paragaa j; al 

Este el Océano Atlántico y el estuario «leí Plata, qaa la divide 

de la península Oriental; al Oeste la cordillera de los Andes, 

que la separa de Chile. 

15. La Oonfederation Arjentina se compone de las catorce 
Provincias qae con inclusión del Bajo Perú componían el anti- 
gua vireinato del Bio de la Plata, del que so desligaron, la Ban- 
da Oriental constituyéndose en B^úblioa Cisplatina ú Oriental 
dolüraguay, el Pa^^guay y Bolivia^ constituyéndose en nacio- 
nes independientes. ^ 

16. Las Provincias se dividen en riberanas é interiores, sien- 
do las primeras Buenos-Aires, Santa Fé, Corrientes y Entre- 
Bios, y las segundas: Córdoba, Mendoza, San Luis, San Juan, 
Tncuman, Salta, Santiago del Estero, La Bioja, Jujaí y Cata- 
marca. * 

17. Las que se denominan ribereñas es porque ocupan, como 
Buencs Airc¡3, la costa del Atlántico ba^ta Patagones, y la ciu- 
dadi capital de la Provincia sobre el estuario del Plata; Santa^ 
Fé, sóbrelas máijenes del Paraná; Entre-Bios y Corrientes, en- ' 
tra el Paraná y el Uruguágf . 

18. Además de las Provincias que forman la Confederación,. 
la Bepúbliea Argentina posee otros vastos territorios que podrían 
poblarse con grande éxito, y estos son : la Patagotiia, cuyas cos- 
tas banañ las aguas del Atlántico & donde deftagaan tr Mi grandea 



rioBj el Negro, el Ohabut y elOolorado: el OhacO| r^ion íertílíii^ 
ma, habitada solo por tríbas nómades, y regada en ñxC ostensión 
0.-£^ por varios rios navaicAbleSi y él territorio que ocuparon 
las Misiones en el Alto Paraná, del que cuentan los viajeros ser 
un jardin delicioso por su clima y sus frutos, 

19. El aspecto físico de la Bepúbiioa Arjentiniá desdólas tier- 
ras andinas hasta las márjenes del estuario del Plata es el de una 
rasta llanura lajeramente ondulada, cuya formación geolój i ca se 
compone de una tierra arenosa y salitrada exentare piedrasy aun 
guijarros; que por la cantidad de conchas y restos marinos, así 
como de fósiles que se encuentran aun á gran dbtancia de la'costa, 
se presume fuera en otro tiempo un vasto lecho aluvial. Los ter- 
renos sóbrelas márjenes del Plata y sus tributarios son fértiles y 
ricos en bosques y vejetacion, así como árida es la vasta rejion 
desierta llamada la Pampa, hacia ti noroeste y de donde sopla 
•I recio viento llamado por la rejion de donde viene. Pampero; 
cubierta de bosques esa llanura, los huracanes perdonan su vio- 
lencia. 

20. El clima es tan varifvdocomo zonas coquprende la ¿epú - 
blica,. y en esa proporción están sus frutos que nada dejan que 
desear á np ser una fácil viabilidad que facilite su esportacion y 
el intercambio del comercio. Abundan los cereales al par de los 
frutos déla zona tórrida, como la cana de azúcar, el caí6, el ar- 
roz y el tabaco. Provincias hay, como laBiója, donde abunda la 
uva, queda esquisitos vinos, y en San, Juan y otras Provincias 
Andinas abundan las minerales. 

21. Los Aijentinosdescionden generalmente de europeos, son 
de una raza fuerte, varooU y bataUadoreí calidades que no diry i- 
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das por una s^bia educación han alimentado por maclios anos la 
guerra ciyil. 

22. Su riqueza principal ha consistido en la ganadería y criado 
ovejas; estos i^Eimos decayendo enlas mercados úl timamente^ in- 
ritsai al estudio déla agricultura y construcción de vías férreas 
que faciliten á poco costo el transporte de sus frutos. 

23; Lá historia déla República Aij entina se divide en cuatro 
períodos: 

I. Descubrimiento y población. 

n Período revolucionario* 

in Guerras civiles y Dictadura. 
' IV Período constitucional. 
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PRlfflBRA PARTB 



I. 
Descubrimiento y población 



DaSOUBBIHIEITFO D«L ITCJSVO MUKOO POR CftlSTÓBAI, COLOIT. 



24. £1 siglo decimoquinto de la era crátiana, m notable «n la 
historia europea, tanto por hab3r visto caer en España el imperio 
Arabo, como ppr los descubrimientos marítimos que tuvieron lu« 
gar en él. Fué asi quo los Españoles, descubrieron las Islas 
Afortunadas en 1418' conocidas hoy por Canarias. 

25. Poco tiempo después, descubrieron los Portugueses á ^i»* 
déra, y mas tarde, en 1446, kts IslaA del Cabo Yerde, y la» 
Alores en 1449. . ' 

26. Pero esas Islas se encuontrar todar(a en el hemisferio 
Oriental, de modo que su hallazgo no se relaciona directamente 
ron él desrcubrimiento del Mundo Occidental. 

27. Los motivos qfué impulsaban á los navegantes de la Edad 
Media, poco nos importan á nosotros, y mucho mas interesante 
me parece que sepamos^ quien era Oristábal Colon, primer -des* 
cohridor del Oontiaeníeque hubltamos/ y qnecpmo sabéis no lla<» 

itts:^^^^^.^ Occideatal ^KnevoMan4*)) pava disüagnirlo del 
Antigap. •-^- • . . .' ■; ... 

. 2& Cristóbal Colon, marino genóvés^. nació en 1436, y desde 
aa primera edad se dedicé á la nave^aciot. Be oasd en Lisboa, 
om la hija de BartoloBiáPalestrellO; marino tambieii, y que fiíe- 
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ra Gobernador de Paerto-Santo, isla do rédente deBcnbrimiento. 
29. Habiendo concebido Colon la idea de qae navegando há* 
da el Oeddente podría encontrarse tierra, prepuso una espedí- 
don al Bey de Portugal que rehusó. 

80. Hay varios lústoriadores que afirman que Colon propuso 
lu idea á la fiepúbli^a de (Genova, su patria, y* que de igual ma- 
nera mendigó en vano el favor de los Reyes de Inglaterra y de 
Francia, pasando finalmente á Bspana á solicitar el de los Beyet 
Católicos, Don Femando y Dona Isabel, por el ano 1484. 

81. Sin* afirmar la peregrinación de Colon de Corte en Corte^ 
lo que eso quiere dedr es que la perseverancia ee el rasgo canMK 
ierístico de los hombres de genio. 

82* En el momento en que Colon pasaba, á España esa valen* 
rosa nación, después de ochocientos a?os de lucha^ alcanzabii á 
arrojar del suelo Ibero lojf restos de la dominación morisca^ re- 
eonquistando su independenda nacional. 

88. En momentos tales, quizá hubiese pasado desapercilñdo 
Colon; perq la Providencia lo condoge al convento de la Bftbida, 
donde fray Juan PerQz,,liombre ilustrado. y. jenero80« recomendó 
el peregrino genovés 4 fray Femando Fonseca, oonfesor de la 
Boina Dona Isabel la Católica. 

84. Hachos fueron los reveses que pusieron á prueba la pa* 
dencia deColon; y algunas veces endontróse tentado por ábando* 
nar laBtpanaé'ir.iimporta&ar otros Beyes; hasta que eomo 
sucede siempre, su perseverancia fué recompensada, ajostando 
•US contratos con los lleyes do España, en 17 de Abril de 1492. 

85. Fué la Boina Dona babel la mas émpefiada en pro^tejer á 
Colon, vencido sus propias joyas (ara el armamento y equipo 
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de la armada» 4ue al fin bo encontíó lista en Agosto de ese nis-» 
mo ano. 

36. Oomponfate «iii Jaemoi*able espedicioB de tres bateos que 
se llamabi^ en aquel Hempo caTabelas. 

Uno con cubierta, que era el de Ck>loo, á quien se confirió el 
grado de Almirante, y que se llam6 Sania Maria] otros dos que 
ae denonñnaron uno La Pintan al manilo de Hartin Pinzón, y 
otro La Niña^ al mando de Yicento Pinzón. £1 número de hom- 
bres desdados á tripular esa armada fué de 120, incluso el Al- 
mirante. 

87. El viérneé 8 de Ago«to de 1492 después de oir misay re- 
cibir el sacramento de la comunicion, se embarcaron los descu- 
bridores en el puerto de Palos con dirección á la Gomera, una 
délas Islas Canarias. 

88. Llegaron allí el dia .12, demorándose hasta el O de Se- 
tiembre en que finalmente dieron á la vela en demanda de ese 
fáundo desconocido que ocultaban las ondas inquietas del 
Océano. 

39. A los treinta y ochó dias de navegación en que muchas 
vecos quiso la jénte subleyarse contra Golen, el dia 11 de Octu- 
bre de 1492 el marinero de descubierta dio desde el topo del 
palo mayor la voz de tierra, y la isla de Guanahani ofreció sus 
bosques virjenes ala admiración délos descubridores: hablan lle- 
gado á las islas que hoy se conocen con el nombre de Antillas, 
las que estaban pobladas de indíjenas de piel rojiza en estado sal- 
Taje 6 idólatra, como el resto del Nuevo Mundo. 

40. Ck>lon visitó la^ islas, temando posesión de ellas á nombre 
de la^ corona de España y construyendo un fueite en Haiti, que 
¿1 denominó Hispaniola como á Guanahani llamó San Salvador; 
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iMtho eeto, trató de regresar á Earopa, lo" que efectuó en Ene- 
ro de 1498 . 

41. Cristóbal Oolon nniríó en YalladóHd el 20 dé Mayo do 
1606) á la edad de 70 anos, 6us restos faeron kasladados á San- 
to Domingo de las Antillas; cnando eí^a isla pasó al dominio de 
los Franceses, las cenizas de Colon fueron trasladadas á la Ha* 
baña, y qnien estas líneas escribe visitó so tumba en 1848 en la 
Catedral de aquella cindad. 

Amébico Ybspücio. 



42. Amérjco Yespucio, de nación italiana, nacido en Floren- 
cia, ha sido qnien dio al Nuevo Mando BU nombre personal, y 
en mengua de su Icjftimo descubridor Cristóbal Colon, sin que 
al ju«cio dd los historiadores hiciese mas que un viaje en 1499, 
en calidad de piloto al mando de Ojeda. Sea de ello lo que fue- 
re, no es menos cierto que ha pasado su nombre á la posteridad, 
y que estos suelos eternamente se llamarán América. 
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CAPITULO PRIMERO ^ 

Dkscüubimiejííto DEL Rio DB TJ^ Plata— Juan Díaz de So- 
lis—Seüastiak Gaboto—Hejinando de Magallanes. 

* * « 

43. Nombrado Jaan Diaz db Solis, piloto mayor por el Empe» 
rador Cárlo/i Y, salió de España el 8 do Octabro de 1515, al 
mando de una espedicion exploradora, y después de recorrer las 
eostas del Brasil, descabiertoen 1506 por Pedro Alvarez Cabral, 
lleg¿ á la Isla de Lobos frente á la Costa de Maldonado, y de 
allí habiéndose internado cabos adentro, llegó al estuario de 
un gran rio que denominó Mar Dulce. 

44. Tomando Solis una latina se hizo acompañar por dos cfí- 
cíales, y siete hombres; empezando á remontar la corriente al Es- 
(«, y habiendo llegado frente á unas isletas, desembarcaron pira 
tomar posesión de la tierra á nombre de la corona de España, fué 
en ese aeto que Solis y tus compañeros cayeron víctimas de una 
emboscada de Indios que los asesinaron, escapando tan solo dos 
hombres que guardaban la embarcación y que apresuradamente 
huyeron, de la cost& para llevar la triste noticia á bordo. De las 
relaciones posteriores dadas en 1520 po) Hernando do Magallanes 
deseubrüor de las eoatat de Patagouia y estrecho do Magallanes, 
se iedtteo qme el rio remontado por Solis, y quo tomó el nombre 
de Rio de Solis es el eebocido hoy per Uruguay* 

45. Dos espetfeioBes 4Basi sittillAneaf «e prepararon én £«pa- 
mt para eegnir loe deecubrifliientes de Magallanes, una en la Co- 
rafia, al puanip de Diego Ckureia, y otra en Cádiz á las órdenes 

m 

' de Sebastian Oaboio; fué pues este célebre marino el que primero 
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llegó al lugar que oeiipa boy la doidad de Buenos Airos^ remontó 
el Paraná hasta el Carcaranal (hoy Tercero) fundando allí el 
fuerte de Sancü-Bspiriti. 

46. Gaboto exploró el rio Paraguay, reconoció el Bermejo y 
habiendo recibido algunas pedazos de plata de los indios Guara- 
nis que habitaban aquellos paises, mudó el nombre de Mar Dul- 
ee dado, por Solis, en el de Bio de la Plata que se forma de las 
aguas reunidas del Paraná, que en guaraní quiere decir gran rio, 
y delüriignay que quiere decir rio de los Pájarosl 

47. Cansado de esperar recursos que habia pedido á ESspañá, 
regresó Gabeto en 1530 á Buropa, dejando I70hom6ies de guar- 
nición en el fuerte de Sanotf-Espiriti al mando de Nuüo de Lara: 
y fué esta la primera colonia que sé fundó en el Bio de la 
Plata. 



3E3 



CAPITULO n. 

DOK PkdBO DE J^J^DOZAKS NOMUKADO AdELAJ^TCADO DEL 

BiODB LA Plata.— r. FundacioiídkBüeiííos-Aires — 
BataIla con los Qukbakdies. ' . 



.48. BV nombre de^Bío de la Plata eon:,%m Gabotoaldclnado 
habia bautizado de nuevo el Mar Dulce, :Uf o.jiaeer tan vetítajo- 
sas ideas de estasj!:^Qne«;eBt la:Cor.tede(B^ima, yifsjtitó; de tal 
manera ;la codida, qm. por pibliea eonieaia/erii^bfade ^efi 1534 
entre elEmperader CJ^ká Y yJDoa.BedtO;4eStoid()isii) fiaé«om«- 
br4d6 ¿lie, Adelaiikkde.idel Bio de Ia)Pli|ie(ít)»i4ifee.ebUgadft¿ 
costear la.espedidony los aprestos it^esariosv. entre los que se 
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contaban 100 caballos y 100 yeguas destinada^ á la propaga- 
eion de su raza en estos paísesi. 

Mendoza se comprometía á buscar un pasaje para el mar 
del Süd y reconocer las Islas del Rio de la Plata, pero sin 
ultrapasar los límites de demarcación. Debia traer igual- 
ínénte Mendoza algunos religiosos destinados á catequizar 
álos salvajes Jiabitadores del territorio cúyá conquista ibá 
áempi^ender. 

Fué también estipulado eí mejor tratamiento íe los indips^ 
para tornarles menos pesada iá esclavitud que se les iba á 
imponer. 

• Mendoza en indemnización de Ips gastos qué. hacia, fun- 
daría Gobiernos en las provincias ribereñas y en la estén- 
«ion de 100 leguas hacia el estrecho de Magallanes, debien- 
do á la vez defender sus conquistas con la creación de tres 
foftrtes. 

También se le concedían otros privilejic s y rentas anuales. 

49. Asi pues, zarpó la espedicion de Mendoza de las eos- 
tas de España en dirección al filo de la Plata el l.o de Se- 
tiembre de 1534, llegando al lugar de su destino el añp.de 
1535, después de haber arribado filJRio de Janeiro. 

50. En ese año de 1535 se fundóla primer ciudad, en la 
uárjen Occidental del rio, con el nombre de Ciudad de la 
Santisima Trinidad^ y Puerto de Santa M aria de Buenos 

• Aires y el 2 de Febrero de 1535. 

51. El lugar escoj ido por los Españoles, fué la Boca del 
Riachuelo habitado por uüa tribu de indios, denominada 
Querandíes que tenian allí su pueblo, es decir, toldos ócho- 
Mf construidas d© barro y de paja, diseminadas en la estén* 

8 
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.síon que abarca desde el Cabo Blanco hasta la Cordillera de 
Chile. . 

52. Esos primeros habitantes deió que es hoy Buenos Ai- 
res, era-unara^ajñquiota, belicosa y valiente, que no sed^ejó 
sorprender por la diferencia del color, y que al paso que rar 
cibió los contjuistadpres con una especie de jpomedida d¿ér 
rencia, supo en medio de su barbarie hacer que no equivoca- 
sen sus atenciones con la servilidad, retirándose de repente 
por espontánea resolución, y suspendiendo él abasto de ví- 
veres, con que se alimentaba la nueva ciudad. 

53. Obligado Mendoza á mandarles un parlamentario pa- 
pa tratar con ellos, recomendó que lo hicieran por medio de 
la persuacion y de la dultura*^ pero sus comisionados lójoa , 
dé obedecerá su jefe y ejecutar sus instrucciones, usaron de 
un lenguaje descomedido y altanero que irritó á los Queran- 
díes, los que después de maltratar á los embajadores, embie- 
tieronla. ciudad. 

^ 54. Un fuego bien nutrido por parte de los Españoles, los . 
rechazó; pero aunque se retiraron hasta el Riachuelo, no por 
eso interrumpieron las hostilidades, llegando á matar diez 
soldados Españoles, que hablan salido á forrajear. 

55. La guerra era sin tregua y la situación de los Espa- 
ñoles de Buenos Aires, la mas penosa y precaria por falt^ 
absoluta de provisiones, lo que indujo al Adelantado á des- 
tacar al Capitán Gonzales de Mendoza en demanda de víve- 
res, y á Juan de Ayolas, como explorador de algún descu- 
brimiento que pudiera utilizarles en la situación en que de 
hallaban. 

^, Ayolas regresó trayendo los deseados vivere9 del faer^- 
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te de Corpus Chrísti, y portador de su buena intelijencía con 
los Timbúes. En estos momentos habia redoblado la furia 
de los Querandies que sitiaron la ciudad, atacando á la vez 
la armada con el designio de incendiarla. 

S7. Rechazados por la artillería de tierra, desbaratadas 
sus piraguas ó canoas, por el fuego de los buques, recurrie- 
ron los Querandies á un arbitrio de guerra que demuestra lo 
despejado de su intelijencia; y fué ésie el de lanzar manojos 
de paja encendida sobre la ciudad, loque en breve rato la re- 
dujo á cenizas, porque el primer plantel de la ciudad de Bu©* 
nos Aires eran estacadas y ranchos de paja. 

58. Sin embargo, con crecida mortandad, levantaron el 
sitio los Querandies, no sin que los conqui'^tadores dejasen 
igualmente de sentir grandes pérdidas que impulsaron. á 
Mendoza á remontar el rio hasta el fuerte de Corpu^-Chris- 
ti, dejando á Galán en el puesto de Gobernador de Buenos 
Airfes. 



. CAPÍTULO III. 

Muerte üe Mendoza — Prosigue la Conquista — Domingo 
Martínez de Irala funda la Asunción — Empieza la 

PREDICACiaN del EVANGELIO — MeJORAS DE LA ASUN- 

' ciON — Buenos Aires abandonado. 

1538 4 1540 

59. Disgustado de la conquisía D. Pedro de Mendoza, 
cercado d^. sinsabores y contrariedades, resolvió regresar 
á Europa, para euyofin volvió á Buenos Aires de [donde se 
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ríos, el Negro, el Ohabat y el Colorado: el Ohaco, rejion íertílísí^ 
ma^ habitada solo por iribaa nómades, y regada en su* ostensión 
0.-E¿ por varios rios naveicablesy y él territorio qne ocuparon 
las Misiones en el Alto Paraná, del qne cuentan los viajeros ser 
un jardin delicioso por su clima y sus frutos, 

19. El aspecto físico de la Bepdbiica Arjentina desde las tier- 
ras andinas liasta las márjenes del estuario del Plata es el de una 
rasta llanura lajeramente ondulada, cuya formación geolój i ca se 
compone de una tierra arenosa y salitrada exenta de piedras y aun 
gmj arres; que por la cantidad de conchas y restos marinos^ así 
como de fósiles que seencuentran aun á gran distancia de la'costa, 
se presume faera en otro tiempo un vasto lecho aluvial. Los ter- 
renos sóbrelas márjenes del Plata y sus tributarios son fértiles y 
ricos en bosques y vejetacion, así como árida es la vasta rejion 
desierta llamada la Pampa, hacia l1 noroeste y de donde sopla 
el recio viento llamado por la rejion de donde viene, Pampero; 
cubierta de bosques esa llanura, los huracanes perdonan su vio- 
lencia. 

20. El clima es tan varifulocomo zonas coQiprende la Bepú - 
blica,. y en esa proporción están sus frutos que nada dejan que 
desear á np ser una fácil viabilidad que facilite su esportacion y 
el intercambio del comercio. Abundan los cereales al par de los 
frutos déla sena tórrida, como la cañado azúcar, el café, el ar- 
roz y el tabaco. Provincias hay, como la Bioja, donde abunda la 
uva, que dá esquisitos vinos, y en San, Juan y otras Provincias 
Andinas abundan las súnerales. 

21. Los Aijmitínos descienden generalmente de Europeos, son 
de una rasa fnertei varooil y batallador^, calidades que no diri|ji- 
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das por una s&bia educación han alimentado por mnclios anos la 
guerra civil. 

22. Su riqueza principal ha consistido en la ganadería y cria de 
ovejas; estos i^Bimos decayendo enlos mercados últimamente^ in- 
stan al estudio déla agricultura y construcción de vías Í6rreas 
que faciliten á poco costo el transporte de sus frutos. 

23; Lá historia de la Bepública Arj entina se divide en cuatro 
períodos: 

I, Descubrimiento y población. 

n Período revolucionario» 

ni Ouerras civiles y Dictadura. 
' IV Período constitucional. 



. ' ■" ■■ ' » ■ ■ «■ 
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Se regularizó 1 1 propaganda del cristianismo, y por fin 
convencido IraVí á^ la imposibilidad de poder atender con 
una pequeña g'iíirnicioná Buenos Aires, fue definitivamen 
te abandonado esc punto, concentrándose la fuerza de los 
conquistadores oi 1 1 Asunción que se tornó así el primer pue- 
blo de la conquista rn el Rio de la Plata. - 

69. Por otra papf o para afianzar esa misma conquista, y 
dar una vida consi^^tente-al Nuevo Mundo que intentaban 
fundar, á medid ir|iif3 catequizaban los indios, ó los some- 
tían por las armí ^, se repartían estos en compañías desde 
cuarenta hasta «]o:;2Íentos, entregados á un jefe blanco que 
con el titulo de Encomendero, tos gobernaba, y los hacia 
trabajaren provocho del conquistador, sin salario ni bene- 
ficio equivalenle: violando la ley natural que garante á ca- 
da hombre- la libertad del trabajo, concedido por Dios para 
alcanzar con el hudov. de. su frente el necesario sustento. 

70. Asi entendían los Españoles de aquel tiempo, la con- 
versión de los )iüinl»res salvajes, esclavizándolos y oprimién- 
dolos como si Dio-> hubiese creado al hombre para patrimo- 
nio de otro hombro. 



PRllBRi PARTE 



I. 
Descubrimiento y población 



DmOCBBIUIEIfTO DEÜ. ITCKVO MUNDO POR CltlSTÓHAI. COLOIT 



24. El siglo décimo quinto de la era cristiana, m notable en la 
historia europea^ tanto por haber visto caer ea España el imperio 
Árabe, como ppr los descubrimientos marítimos que tuTieron la« 
gar on él. Fué asi que los Eapañoles, descubrieron las Islas 
Afortunadas en 1418' conocidas hoy por Canarias. 

25. Poco tiempo después, descubrieron los Portugueses & M<^ 
déra, y inas tarde, en 1446, las Islaá del Cabo Yerde, y laa 
Acores en 1449. . ' 

26. Pero esas Islas se encuontrar todaría en el hemisferio 
Oriental, de modo que bú hallazgo no se relaciona direetamento 
i'oni él descubrimiento del Mnndo Occidental. 

27. Los motivos qftié impulsaban á los navegantes de la Edad 
Media, poco nos importan á nosotros, y mucho mas interesante 
me pareoe que sepamot quien era Cristóbal Colon, primer- des* 
cahridor del Contiaenie que habitamos/ y que cpmo sabéis so Ha*» 
Jiia:9^^<^il^ Occidealal ^ Knevo Mun4«>} para disüxgnirlo del 
Antigiu). , ■/■ 

2& Cristóbial Colon, marino genOvés^. nació on 14869 7 desde 
$a primera edad se dedicó á la navegación. Se oasO en Lisboa, 
ecm bi hija de BftrtoloBi&Palestrello. marino iambini; y que fixe- 
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ra Oobernador de Paerio-Santo, isla de reeiente deBcnbrimiento. 
29. Habiendo concebido Colon la idea de que navegando ha- 
cia el Occidente podría encontrarse tierra| prepuso nna espedi* 
cion al Bey de Portugal que rehusó. 

80. Hay varios historiadores que afirman que Colon propuso 
■u idea á la &epúblÍQa de Qénova, su patria, y que de igual ma- 
nera mendigó en vano el favor de los Reyes de Inglaterra y de 
Francia, pasando finalmente á España á solicitar el de los Beyes 
Católicos, Don Fernando y Doña Isabel, por el ano 1484. 

81. Sin- afirmar la peregrinación de Colon de Corte en Corte^ 
lo que edo quiere deeir es que la perseverancia ee el rasgo canuK 
terfstico de los hombres de genio. 

82. En el momento en que Colon pasaba á España esa vale^ 
rosa nación, después de ochocientos aoos de lucha^ aloanzabii á 
arrojar del suelo Ibero loj restos de la dominación morisca, re- 
conquistando su independencia nacional. 

88. En momentos tales, quizá hubiese pasado desapereiUdo 
Colon; perq la Providencia lo condige al convento de la B&bida, 
donde fray Juan Pere^i.hombre ilustvadoj jenerosOj recomeBdó 
el peregrino genovés ^ fray Fomanc^o Fonseca, confesor de la 
Belna Dofia Isabel la Católica. 

84. Hachos fíieroii los reveses que pidieron á prueba la pa* 
ciencia deColon; y algunas veces encontróse tentado por abando- 
nar la España é ir.i importuar otros Beyes; hasta que tomo 
sucede siempre, su perseverancia fué recompensada, ajnstaado 
sus eontratoe ceñios lleyes do EBjrana, en 17 de Abril de 1492. 

85. Fué la Behia Dofia Isabel la mas émpefiada en prqtejer i 
0<doa, ven^cíndo sus propias joyas (ara el armamento y equipo 
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de la armadtt, qiie idfln 80 encontafró lista en Agosto de «se ni»* 
mo ani>« 

36. Oomponfato «pi^ Jliemomble espedicion de tres barcos que 
«e llamaban ep aquel tiempo catabelas. 

Uno oon eabietta, que era el de Goloo^ £ quien se confirió el 
grado de Almirante, y que se llamó Santa María] otros dos que 
80 dffnominaron-uno La Pinta^ al manilo dé Martin Pinzón, y 
otro La Niña^ al mando de 'Vicente Pinzón. £1 número de hom- 
bres destinados á trfpulsur esa armada fué de 120, incluso el Al- 
mirante. ' • 

87. El viernes 8 de Agosto de 1492 después de oir misay re- 
cibir el sacramento de la cornunicion, se embarcaron los descu* 
bridores en el puerto de Palos con dirección á la Gomera, una 
délas Islas Canarias. 

38. Iilegarón allí el dia .12, demorándose hasta el 6 de Se- 
tiembre en que finalmente dieron á la vela en demanda de ese 
mundo desconocido que ocultaban las ondas inquietas del 
Océano. 

• ■ • - • ^ 

39. A los treinta y ocho dias de navegación en que muchas 
vec38 quiso la jénte sublevarse contra Celen, el dia 11 de Octu- 
bre de 1492 el marinero de descubierta dio desde el tope del 
palo mayor la voz do tierra, y la isla de Guanahani ofreció sus 
bosques vírjenes ala admiración de los descubridores: hablan lle- 
gado á las islas que hoy se conocen con el nombre de Antillas, 
las que estaban pobladas de indíjenas de piel rojiza en estado sal- 
vaje 6 idólatra, como ol resto del Nuevo Mundo. 

40. Colon visitó la^ islas, temando posesiun de ellas á nombre 
de la corona de España y construyendo un fuette en Haiti, que 
él denominó Hispaniola como á Guanahani llamó San Salvador; 
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' Sincti-Espípítu, dondej'desembarcó para pernoctar, sidádo 
84n*préndido poruña banda de indios Minúas. 

82. Tal fué e\ destino de los dos hombres mas notables d# 
la conquista del Rio de la Plata : el descubridor, Juan Dító 
dé Salid, y el fundador de Buenos Aires, Juan de Garay. 



CAPITULO V. 



Pretenciones soííre Buenos Aires — Progresos db^a 
CONQUISTA — Ciudades que ella funda-tLos Jesuítas 
EN América — Gobierno de Hernandarias. 

1589 á 1609. 

'83. Por la muerle de Garay fué nombrado teniente de lá 
Provincia del Para^^uay D. Alonso de Vera y Aragón, pues 
no debemos olvidir que en aquel tiempo la jurisdicción de 
éste llegaba hasta la margen del Rio de la Plata y se estéhdia 
á medida que 1 1 conquista se enseñoreaba de nuevas tierras' 
al interior en d'roccion á los Andes; ó para mejor decir sien«» 
do el Gobierno dol Paraguay la primera forma regular qué 
revistió la concjuisf a, su'nombre solo se tenia presente cuan- 
do se trataba (le nuevos mandatarios. 

84. Entre tanto la población de Buenos Aires se había au- 
mentado, desarrollándose con la facilidad que su clima y po-^ 
fticion topográfica ofrecia para vivir y trabajar. 

85. Por esa época intentó el pirata inglés Tomás Caven- 
dMi 'tornar á Buenos Aires; pero socorrida á tiempo por él' 
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.Oobernadorde Rio Janeiro (colonia portuguesa) pudo pre- 
servarse de esta usurpación, sirviéndole al contrario para 
fortificarse y robustecer su vida social. 

86. La necesidad de combatir la resistencia de los natu- 
rales, hizo que los conquistadores fundaren también otra 
cii^^ad en la confluencia del Paraná y del Paraguay, á la que 

• dieron el nombre de San Juan de Vera, por ser su fundador 
Alonso de Ye^a, el Tvpí; pero las siete corrientes rapidísi- 
mas que allí forma el Paraná, ha dado margen á que las pro- 
vincias encuadradas en el territorio bañado por, los ríos 
Uruguay, Paraná y Paraguay, tomasen mas tarde los nom- 
bres de Entre-Rios y Corrientes, en usurpación del verdade- 
ro de su fundador-. 

87. Mientras Buenos Aires y las poblaciones adyacentes 
al Plata se bosquejaban gradualmente so!»ro el plano de la 
conquista, no'debemos olvidarnos que ésta marchaba triun- 
fante sobre el auelo de América, regándolo con sangre de 
indios y cristianos y sembrando ciudades en la inmensidad 
de sus territorios. 

88. Nuñez del Prado conquista el Tucuman y funda la 
isiudad de San Miguel de Tucuman, en 1565, donde tres si- 
glos después un Congreso Nacional debia firmar el acta de la 
Independencia délas Provincias Unidas del Ilio de la Plata. 

89. Don Luis de Cabrera, fundó la ciudad de Córdoba^ en 
1573. 

90. Lerma abre con su espada los cimientos de Saltará 
1582. 

91. La ciudad del Barco, ^fundación do Nuñez del Prado ^ 
0ft 1553 muda este nombre por el de Santiago del Estero. 
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92. Por ese tiempo^ San Francisco Solano, ^comfMai^ 
da algunos relijiososde su orden, predicó %n las misionefl^ 
atravesando desde Lima al, Tucum^n. 

93. La Rioja, San Salvador de Jujuy y la villa delos'Jun- 
tas son -otras tantas creaciones simultáneas de esa épQita 
niemorable y que robustecen la existencia política de los pvie- 
vos pueblos hijos de la conquista, hasta el momento eiuq^a 
Hernandarias de Saavedra, es elegido gobernador del Para- 
guay por sufragio de la Provincia en uso de Privilegio con- 
cedido pdr el Emperador Carlos V. - 

94. Curvado al peso de los años acababa de abdicaríel 
mando el Adelantado Juan Torres de Vera en 1591, cuando 
tuvo lugar la elección de Hernandarias de Saavedra, natural 
de la Asunción y el primer Americano que por elección po- 
pular subía al mando. 

95. Duró el primer gobierno de Hernandarias tres años, 
hasta que por muerte del gobernador D. Diego Va Id és de 
Banda, volvió á ocupar este elevado puesto; se cree vulgar- 
mente que por nombramiento del vi rey de Lima, confirmán- 
dolo la Corte en propiedad el año de 1601. 

96. Ese gobierno de Hernandarias fué uno de los mas no- 
tables de las colonias, tanto por las eminentes cualidades da 
este ilustre Paraguayo, como también por la importancia de 
los aconteéimientos que durante su época tuvieron lugar. 

97. Fué Hornandariris el primero' que se dirigió por tierra 
én dirección al Estrecho de Magallanes, pisando la Patago- 
nia; atacado por los indios, vencido y prisionero en esaprr- 

' mer empresa, no se abate, y por el contrario logra evadirse 
de entra sus enemigos; viene á Buenos Airee y con nuevas 
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fuerscas cae sobre sus vencedores, derrotándolos á si^vez, 
librando sus.prisione^'oa y aumenUndo el dominio de la con- 
quista con 200 leguas de territorio. 

Hernandarias fué también el primero que intentó sub^tí- 
tdir al plomo y ala espada de la conquista, el irap^pio di^la 
fé y de la razón, emprendiendo la verdadera educiF).cion réli- 
^iosade los naturales; representándolo asi. álaj Corte, que 
aprobó su pensamiento; destinando al efecto los dos Jesuítas 
italianos, Simón Mazeta y José Cataldino, paralas misiones 
de la Provincia del Guayrá. ' ,: 

98. En 1609 concluyó Hernandarias el tiempo d^ su Ge- 
bíérno, sucediéndoleén el mando D. Diego Marin daNegron, 
que recibió la visita d^l Qidor D. Francisco de Alfaro, auior 
de las célebres Ordenanzas que abolieron el servicio ¡pers^o- 
naide los indios. Fué en este año de 1W9 también que los 
Jesuitas fundaron su primer establecimiento er\ la Provincia 
de TuGuman. 



CAPITULO VI 



y^LICES CONSECUENCIAS DE LA ABOLICIÓN DEL TRABAJO PER- 
SONAL — Tercer Gobierno de Hernandarias — Los 

CORSARIO^ HOLANDESES—DlVlSION DEL PARAGUAY Y 
CREACIÓN DEL GoBIERNü DEL RlO DÉLA pLATA. 



IGS^. 



99. Las pueHas del Paraná cerradas por la. esclavitud se 
-abrieron á una numerosa población industrial, perlas sabias 
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Ordenanzas del señor Alfaro^ que garantían la libertacl 4®) 
trabajo. . ..* 

Los indios que en el largo espacio de un siglo habian.riepe- 
üdo la fuerza con la fuerza y vengado la sangre con la san- 
gre, se convertían sin dificultada la doctrina del Evangj6\io 
y abandonaban su vida errant^e y selvática por la existencia 
regular del labrador y del operario. 

100. Para felicidad de los indios, entre 1615ál616^vuelve 
Hernandarias de Saavedra á ser elegido Gobernador en 
reemplazo del general D. Francisco González de Santa Cruz, 
que le sucedió en el mando por muerl;^ de Negron. 

Sú Gobierno justo y paternal consolidó el orden y trajala 
felicidad al seno de la Provincia. ' 

101. Por otra pártela prosperidad de estos paisesexita- 
ba los celos estrangeros, alentándolos en la empresa de 
atentar contra su reciente comercio, las muchas deprecia- 
ciones que éste sufría y lo habian debilitado. 

Un corsario holandés cruzaba en la embocadura del Plata^ 
habiendo apresado ya varios navios, y prometiéndose otre» 
tantos despojos, cuando Hernandarias dispuso que saliesen 
tres naves de guerra al mando de su sobrino D. Gerónimo 
Luís de Cabrera. 

A la aparición detesta armada el corsario huyó y el rio qufe- 
dó libre; encontrando siempre iguales atentados, un enemigo 
prevenido en Hernandarias, que con su vigilancia protegía 
el comercio. 

102. Este inmortal Americano, representó también á la 
Corte, que siendo vastos en demasía los limites de la pro- 
vincia; no llenaba todas sus necesidades un solo Gobierno^ y 
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que era del bien pública fraccionarlo, para que pudiesen es- 
tenderse hasta ellos los beneficios de la ley. 

1Ó3. El rey comprendió esta verdad y los fecundos resul- 
tadas que ppdian esperarse de una tal. subdivisión; ^si es que 
en 1620> fué el Rio déla Plata erigido en gobierno indepen- 
diente del Paraguay . 

104. Este acontecimiento puso el sello al tercer Gobierno 
de Hernandarias, abriendo ftna fiueva era en la historiado 
las provincias. 

.105. En cuanto á Hernandarias, retirado de nuevo ala 
vida privada, vino á morir en la ciudad de Santa-Fé, lleno de 
virtudes y de gloría, que en todo tiempo el fallo de la poste- 
ridad revindica, y la verdad eleva á la altura de la inmorta- 
lidad, que -corona el nombre de los hombres amigos déla 
humanidjad y amantes déla felicidad de su patria. 

106. Eí desprendimiento de Hernandarias, es por sí solo 
un ejemplo dé virtud y de patriotismo, pero en la época en 
que élVívia y éntrelos hombres que lo precedieron (J lo ro- 
dearon es mas que un ejemplo, es un hecho üñifco en toda la 
historia de la dominación española, porque todos aspiraban 
á llenar sus ambiciones personales, sin reparar en los me-, 
dios, y menos aun propender al bien público. 
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CAPITULO VII. 

■ ' ■ . ■ • . • • 

Don yA^L^NSO de RlVERA-r-FuNbACION DW* CoLI?ÍHO-Di; Lp- 
lÍEtO— Los. InTDTOS — F^ÜNDACIQN DE LÁ UnIV.ERSIDAB DK 

• Córdoba— ¡Se-' ESTABLECE una Aduana en Buenos Ai- 

-j^RpS*?t:GREAOU)N DE SU AUDlENdlAt^FüNDACION DEL^tío^^^ 
LEGIO DE MONSERRAT (TuCUMAN) — SuQKSOS VA|iiOt*r-l. 

La Colonia DEL Sacramento. 

. 107. Dando una ojeada al interior de las provincias^ años 
ántés delGobiernó dé Hernandarias, el cuadro es el mismo 
que ofrece toda la. América del Suden la época de la conquis- 
ta; una lucha encarnizada entre los europeos y los naturales 
del pal», y los con quistado i'es entre SÍ. 

108. Las O/Jenarizas delseñoi^Alfaro no secumplian co- 
mo me ced álos misioneTos habia sucedido en las Misiones, 
y jel rigor de lo^ encomenderos frustraba los designios huma- 
nitarios quilas haDÍán dictado. Los indios vivian, ópalean- 
dioó esclavosi y esta lucha sin treguas, perjudicaba notoria- 
mente al desarrollo déla población. D. Alonso de Riv^riiy-.^ 
nombrado gobernador de Chile, al paso que con sufírmezay 
denuedo oponía un dique á los fieros Araucanos, como suce- 
de átodo corazí^n magnánimo, era el apoyo de los débiles y 
protejió abiert'- mente las Ordenanzas de Alfaro, siendo á la 
vez elazotf», de los enemigos, y el protector de los vencidos. 

109. En 1609 se había fundado el primer establecimiento 
de estudios con el nombre de Colegio de Santa Catalina y bajo 
la dirección de los Jesuítas, en la ciudad de Santiago del Es- 
tero. 



* UQ. A$08 4espues el obfspo fray Fens^ndor dd Trajo jH 8á^ 
tk4pr¡a^ consagró sus bienes á la creaoioa de la UniversiSaái 
de Córdoba^ y aunque esta dona;:^ion solo debia ser después 
de au muerte, adelaatd cuarenta mil pesos fuetr^s 4 los Jésui* 
tas, que en 1613 abrieron allí escuelas de Latioidad, Artes 7 
Teología. 

111. Entretanto que la coaquístase afianzaba en América/ 
principiaba la decadencia de España, y las pretensiones 
de las Cortes estranjeras daban serios recelos por lá saeiiis 
de las colonias. 

Sin embargo, la instalación del gobierno de Buenos Aires, 
habia dado nuevo vigor á esta población; la creación de su 
aduana regularizó su puerto, poniendo diques á las empre* 
sas temerarias délos aventureros, y la instalación de una 
atidiericia acabó de robustecer el gobierno del Rio de la Pla- 
ta, auuentando su importancia^ q:ue mas se hubiera desar* 
rallado sin las leyes restrictivas con que la España abogaba 
el comercio de eusi colonias, minorando sus propios recui^ 
sos. 

112. Queremos decir con esto que solo la España gozaba 

* del privilegio de abastecer esta parte de! mundo con las 
mercaderías de consumo, y aun así, la manera de su proceí- 
dér era odiosa, porque solo se concedía como previlegio á de- 
terminadas personas y determinados puertos. 

113. Hasta el año 1686, él suceso mas notable es el de la 
fundación del Colegio de Mónserrat en el Tucuman, porque él 
revela el grado de progreso intelectual á que habian llegado 
las colonias donde la educación principiaba á ser una nece- 
sidad séeial. 



114. Debió «u^brfjgen el Colegio da Moñserrat al doctor 
dda Ignacio Duarte de QuirÓSy natural de Córdoba J de ésiaflo 
eclesiástico^ quien lo dotó con treinta rail pésbs fuertes; ac-í" 
cica honrosa tie la que debemos gloriarnos) porque ese bérfe^' 
fica sacerdote era Americano. ' . j 

115. El siglo XVII tocaba á su término sin que el éftádó 
d^lorable de la guerra hjabiese cesado y sin que sepensáííe 
enjotra cosa mas> que en espediciones, y sofocar rebeldtes. 

tile. En 1700 sé trasladó la silla epíscopáí de Santi-agd 
á Córdoba, quedando estinguido el Colegio de Santa Cataliriaí • 
d^Liido márgetí este suceso á competencias entre los pre- 
lados, qua de toda dase de escándalos se veian enaquellés • 
tiempos. - /; 

-.117. A fines de ese siglo XVII, año 1679 ó 1680, víniéroii 
loa Portugueses al Rio de la Plata y fundaron la Colonia del 
Sacramento en nombre del Rey de Portugal, violando asi iaé- 
posesiones españolas; aunque es verdad que el . derecho de • 
conquista, fundado sobre la fuerza por la fuerza, puede ser 
repelido ó despojado. 

118. Don Manuel Lobo, gobernador délJanoiro, vino en 
persona al frente de laespedicion y presidió á la escavacíon 
de ios cimientos: - > . 

119. Era entonces gobernador de Buenos Aires D. José 
Garro, el que inmediatamente reunió, gran número de tropa, 
que dividió en dos cuerpos, nno de reserva y otro al mando 
de í). Antonio de Vera Mugica, destinado á desalojar los 
Portugueses de la Colonia. 

- Efectivamente asi s^ ejecutó por asalto el 7 de Agosto de 
1680, victoria deb'da en gran parte al prudente valor d^Mtl*- 
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gtca> como también ál denuedo de los guaraníes, y á la he- 
roicidad del cacique D. Ignacio Amandua. 



CAPIT4JL0 VIII 



es admitido el tráfico de la esclavatura negra en 
América. — Continúa la guerra de la Colonia. — 
Creación de Lugarteniente del Rey. — Gobierno de- 
Zabala. — Miseria en Buenos Aires. 

1717 

120. La interminable guerra contra los Indios había dis- 
minuido considerablemente el número de brazos en las Colo- 
nias, porque á despecho de las ordenanzas de Alfaro, la tipa- 
nia y la crueldad de los encomenderos no habia cedido; y 
está visto que sentimientos tan atroces no podían reclutar 
prosélitos á los dominadores, ni podían producir otros frutos 
que el odio y la rebeldía, hijos de la violencia. 

121. La Corte de España lejos de aplicar los medios ra- 
cionales y cristianos que civih'zasen las naciones bárbaras 
de América, prefirió seguir estirpándolas con la espada- de.la 
conquista y añadir á este crimen otro mayor, espidiendo la 
real cédula del 12 de Diciembre de 1701 en que celebró un 
ajuste por diez años con una compañía francesa establecida 
en la costa de Guinea^ para la introducción de esclavos afn* 
canos en América. 

122. Entretanto, la Colonia del Sacramento despuo* de 
haber aido tomada por asalto á loa Portugueaet como qaeda 
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'£ch0;6nr el capítulo anterior^ fuéles devuelta á estoé por im 
tratado particular entre ambas potencias, y en consecuenéia 
se hallaba bajo la bandera portuguesa y bien fortifícadaí 
cuando en 1704 recibió D. Alonso Juan Valdez de Inclan, 
gobernador de Buenos Aires, órdenes positivas del conde de 
Monclóva,virey de Lima, para desalojará los Portugueses 
déla Colonia, siendo nombrado comandante en gefe de esta 
espedicion D. Baltazar García Bosque; que en 17 de Octubre 
de 1704 se puso con su ejército á la vista de la Colonia. 

123. La plaza estaba circuida de altas murallas, cortadu- 
ras, terraplenes, parapetos dobles, fagina, foso profundo, 

'dos baluartes, dos reductos y otras fortificaciones que le tor- 
naban casi inexpugnable; lo que hizo decidir á los españoles 
en consejo de guerra, el preferir la lentitud de un sitio, "al 
ááikUo que costaría millares de vidas. 

124. Asi es que por una serie de ataques diarios y de tra- 
-bajos militares, consiguió él ejército sitiador ponerse á tiro 
«epístola. 

125. Por su parte los sitiados reusaron toda especie de 
^édipitul'acion, esperanzados en los socorros que esperaban 
Bel; Jianeiro; pero Inclan supo frustrar sus planes ordenando 

' IqÜé la escuadrilla de Buenos Aires saliese al encuentro del 

^'iRnémígo. 

Efectivamente, hubo un reñido combate, aunque no se pu- 

• do liripedir qiie la escualira'^portuguesa entrase en el puerto; 
«lendo finalmente evacuada la Colonia después de 23 años 
que la poseyeron los Portugueses, los que antes de abando- 
narla por una fuga vergonzosa, la incendiaron. 

126. El otro acontecimiento notable de- esa época, fíié ia 
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oroacion del empleo de teniente réy^ pot«)áfeaK cédula-dé 15 
de Marzo de 1716 y que conferia bajo este título el man 'b-de 
ambas jurisdicciones política y militar en ausenóia del go- 
bernador propietario; medida esta, cuya tendencia era cor- 
tan los disturbios domésticos, que agitaron desde su prihéi- 
. pío los gobiernos de las Colonias. 

127. Ales diez años de hallarse la Colonia del Sacramen- 
to en poder de los Españoles,' volvió con asombro genek*alal 
dominio de Portugal por el tratado de Utrech, ocupando és- 

V tos lapídea en nombre de S. M. F. el 4 de Noviembre de 
1716. 

128. En el mes de Julio del año 1717 tomó posesión del 
mando de Buenos Aires el Brigadier D. Bruno Mauricio de 
Zabala, que tan marcada influencia debia de ejercer en los 
destinos del Rio de la Plata, ya por su celo en perseguir 'el 
contrabando, cómo por ser el que mas tarde fundaría la ciu- 
dad de Montevideo. 

129. Entretanto al recibirse Zabala del mando^ el estado 
de Buenos Aires era en estremo miserable. 

130. La causa de esa miseria era el pésimo manejo deía 
España con sus Colonias. 

131 . Los conquistadores con raras escepciones, preferían 
aniquilar los indios ó esclavizarlos, antes de iniciarlos á 
los hábitos regulares de lá civilización, y radicar en ellos 
por el ejemplo, la dulzura y la fó del cristianismo. Lejos de 
imitar á los Jesuítas de las Misiones, sus medios de persua- 
cíon fueron solo la violencia que empapó estos suelos en la 
¡nocente sangre de los indios. 

132. A pesar de este error^ los desiertos fueron eonvír- 



.^ iiéndoae en provincias, y las primeras chozas y estajeadas 
de Irala, Mendoza yGaray se transformaron en casas de 
material, que poco á poco se alinearon en caites y plazas, 
perola opresión de leyes injustas mantenía fértiles campos 
., sin cultivo, recargaba con enormes derechos los frutos del 
país que aumentaban en abundancia y se aglomeraban sin 
■ estraccion, mientras que los géneros de consumo alcanza- 
ban precios fabulosos, parte debido al privilegio, partéalos 
riesgos que corría el comercio perseguido por los piratas. 

133* De aqui se originaban necesidades imperiosas, y 
surgia naturalmente el contrabando, favorecido por la Ve- 
. eindad de los Portugueses en la Colonia del Sacramento y 
> por el abrigo que le ofrecía el hallarse inerme y despoblada 
toda la^ costa oriental del Plata, desde su embocadura hadta 
1q que hoy es la ciudad de Montevideo, pues hemos visto 
que los hombres de la conquista, en vez de guarnecer prime- 
ro de poblaciones las márgeres de la embocadura y del es- 
tuario del Rio de la Plata, se internaron al Paraguay, las 
Misiones y las Provincias del interior, siempre dominados 
por su idea favorita, de abrirse paso hasta ,el Perú á encen- 
trar los soñados tesoros del Nuevo Mundo. 
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CAPITULO IX. 

t • 

CODTINUA EL MALESTAR DE LAS CoLONIAS — GoBIERNO DK 

Zabala. — Funda esteila Cíudad de MoNtEvirEO.-^ 

Sus MEDIDA& PAftA EL ARREGLO DE ESTA 1*LA«4.'— 

Muerte; de Zabala en Santa-Fé. 

134. Las invasiones de los indios^ la lucha sin tregua 4.^ 
los .jraandatarios y los ofros males de qu.eyá hemos hecho 
mención en el anterior capítulo, mantenían estos, pueblos 
en un estado de mal^tar perpetuo, qne iba poco ápocoeut 
jendrando un odio sordo entre los americanos contra el.po- 
der.españoL : . 

Las invasiones del Chaco, las turbulencias del Paraguay> 
abundaban en sucesos y episodios lúgubres y sangrientos, 
pero que ningún interés trascendental tienen en la historia 
de estas provincias. 

135. EJ gobierno de Zabala procedió á sofrenar los aten- 
tados de los indios del Chaco sobre las tierras limítrofes, y 
el mismo Zabala en persona fué hasta Santa-Fé á remediar 
•n lo posible, la situación áque se veia reducida aquella pla- 
za, aun cuando los medios con que se contaban para asegu- 
rar su tranquilidad no fuesen muy estensos. 

136: Otro enemigo á combatir, era la ambición de los Por- 
tugueses á posesionarse de la Banda Oriental, donde ya se 
habían avecindado con el apoyo que les prestaba la Colonia. 

137. Zabala los desalojó de Montevideo el 22 de Enero de 
1724, y responsabilizándolo la'Córte por no haber poblado 



«4pitl destino/ aVrió los cimientos de la actual ciudad dos 
años de«puos,ell.»d8 Mayo de 1738, bajo el patrociaio do 
San Felipe y Santiago. 

i^! Esta primera población ¿e componía de20fam¡tías 
▼onidmsdelas Islas Canarias, y otras varías que fueron de 
Buenos Aires, merced áque Zibala logró interesar el Cabil- 
do deísta ciudad para que protegiese la nueva colonia, á cu- 
yo efecto promulgó una ley en que se declaraban Hijos-^lal- 
l^tlé' Solar conocidos los pobladores y sus destífentlieñté», 
dtMttédiéndoles^ adéniás pasaje por cuenta da la Real Hacien- 
de, tiérraien prbpiedad, 200 ovejas y 100 vacas, materia-' 
leé)>arálas casas, las^ herramientas que fuesen necesarias, 
gfenós para sembrar, terrenos para labranza y escépcidn 

de alcabala, por todo el tiempo que fuese del agrado dét 
rey. 

13d. Resulta que Montevideo és hijo legítimo de Buenos 
Aires, que lo formó con sus dádivas y lo pobló coa parte df ' 
Stts propios naturales. 

140. Algún tiempo después Zabal a paso á Montevideo ch- 
já población regularizó, hermoseándola cuanto fué posible é 
insjtalando en 1» de Enero de 1730 un cabildo que imprimie- 
se el sello de su atoridad á los actos de la hueva Colonia. 

Confió la delineacíon del edificio que para este fin seré-, 
queriaaai como el de la planta de la ciudad á sus ingenieros, 
repartió solares para casas, señaló terreno para ochenta y 
una quinta y diez y nueve estancias; distribuyó 1,600 ovejas 
y, fundó la estancia del rey con 4,500 vacas y 2,080 caballos. 

Abrió también los cimientos de la parroquia con prom.e8a, 
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íb eostear la madera, la teja y la clavaron, y nombró üh en- 
tú para dirigir las ^Imas. 

141. Zabala nada omitió de cuqjito dicta una administra- 
ción regular y un corazón humanitario^ proponiendo al féy 
la creación de un gobernador propietario para Montevidei», 
mereciendo por este y otros servicios el justo título de Gram 
Zabala, que le dá el ddañ Funes en el Ensayo Historie» 
qué nos sirve de texto. 

Él celo con que Zabala desempeñó su cargo de Goberma 
dofidel Rio de la Plata, indujo la Corte á premiar su mérito 
eon los despachos de capitán general de Chile; pero al diH^ 
girseá su nuevo destinó, falleció en la ciudad de Santa 'Fé*l 
año'del735; acontecimiento que elevó á la gobernación 4^ 
Cbilé, al Sr. D. José Manso de Velasco, que tantos bienes ki^ 
zo á aquel país. 



CAPÍTULO X. 



PaUIER gobierno de ZeBALLOS — GUEERAS CON LOS POR- 
TUGUESES — FÚNDANSE LOS REALES ESTUDIOS DE BuSNOQ 

AmES — Establecimiento del Virreinato del Rio »b 
LA Plata. 

1709 

142. Después de la muerte de Zavala diversos gobernantes 
se suceden en el Rio de la Plata y en las demás provincimii 
qae como sus antecesores viven envueltas enla guerra effÜ 
y M la etenuí contíeü^ it lo» indios, 
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.143, Al gobierno de Andonaegui sucede en 1756 el daZflr 
ballos^ que con un refuerzo de mil hombres de línoa, vino gn 
ocasionqueeJmarquésdeVa)del¡rios3e ocupaba d^ la;. (Je- 
marc^cjon de límites, pues la anfibicion de los Portugue|SM»§j 

estriba muy de manifiesto. . . • : . /.: 

,••*»'■•' • ■ ' ■ 

144. ,El pi^imer cuidado de Zeballos fué el de disppner únn 
uerte espedicion contra los indios del Chaoo, que los esq^rw- 

mentase, y protegiese las provincias limítrofes contra 9us 
robos, : : 

145. Otra guerra no menos tenaz sostuvo contra los l^apo^ 
y por fiíi- volvió to4^ SU; ateaje.ion á. -contener á los Portugud- 
jses, (jué se Habían apoderado de Rio Grande. . . *; - ^ 

. 146. La Joma de la Colonia del Sacramento no podía dojai? 
dq^ figurar en el catálogo de los acontecimientos de aquelis^ 
época. ¿ • 

Zeballos desalojó á los Portugueses de la Colonia y del 
Rió Grande, pero fué detenido en sus conquistas por el tra- 
tado de Paris. 

147. Fundó la villa de San Carlos en la Banda Oriental, " 
y no dejó de cometer algunas crueldades contra los indios, 
finalizando su primer gobierno en el Rio de la Plata con otra 
expedición general contra los indios, en que se dio la orden 
de no respetar los vencidos y pasarlos al filo de la espada. 

148. Un acontecimiento notable de esa época fué el esta- 
blecimiento de los Reales Estudios de Buenos Aires duran- 
^ el gobierno de Vértiz, que de acuerdo con la Junta destinó 
pftra fondos deesa institución los, confiscados bienes de 
lo3 Jesuítas, que habían sídp espulsados sucesivaniente de 

las provincias interiores y de las Misiones (17§8.) 
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149, Los reales estudios de Buenos Aires hablan sido 
provistos de las cátedras de latinidad, una de retórica, otra 
de filosoña, y tres de teología, siendo su primer director el 
Dr. D. Juan Baltazar Maciel. 

|r^l50. Los Portugueses habian vuelto sobre la Banda 
Oiriental^ y la Corte de España alarmada de la tenacidad 
ambiciosa de estos usurpadores, hizo preparar en Cádiz 
una gran espedicion, destinada al Rio de la Plata, al mando 
de D. Pedro Zeballos, al que dieron los despachos de pri- 
mer .virey y capitán general del Rio de la Plata. 

151. Asistimos ala creación delvireinato de Buenos Ai- 
res á los doscientos y mas años de haber descubierto Solisel 
Paraná-Guazú 

152. No era solo la importancia que habia adquirido en su 
vida social laque dictaba esta medida, sino la distancia á 
que quedabgi de Lima, capital y sede del vireinato; y las exi- 
jencias de los acontecimientos que en las eventualidades de • 
una guerra, reclamaba medidas prontas y enérjicas. 

153. Comprendía el nuevo vireinato, la Banda Oriental, el 
Paraguay, las provincias del interior, las de Cuyo y todo el 
territorio de la audiencia de Charcas (una de las primeras 
fundaciones de la conquista), siendo la capital Buenos Aires 
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CAPITULO XI. 

CámpaAa de Zebai^los. — Su auto immortal. — Revolví' 
ciON DEL Perú. — Fúndanse los estudios del PAüf- i 
GUAY. — El colejio de San Carlos en Buenos Aires*. 

— VlREYES DEL RlO DE LA PlATA. — Se ESTABLECE Et 
CONSULADO DE BuENOS AlRES . 

- - . 

154. Del 8 al 15 de Febrero de 1777, arribaron áMorite vi- 
deo cinco buques de la gran espedicion al mando de Zébar .' 
lloft4ue en núniero de 117 velas, habia salido de Cádiz el 13 
deNoYÍembre de 1776, trayendo á su bordo 10,000 hombres : 
de desembarco. 

155. El primer hecho de armas con que Zeballos abrió «a 
campaña, fué la toma déla isla de Santa Catalina, siendo - 

« su intención apoderarse inmediatamente del Rio Grande; 
pero siendo este puerto de difícil arribo, se vio obligado á . 
dai* fondo en Montevideo, donde tomó posesión del mando y 
delyireinato, dirijiendo acto continuo sus fuerzas sobre la 
Colonia del Sacramento, laque ocupó el 4 de Junio de ese 
mismo año^ dando ala vela sin descanso para el Rio Grande. 

156. La actividad de Zeballos contribuyó eficazmente á ' 
que llegasen los dos gobiernos el de España y el de Portugal 

á un arreglo definitivo por el que fué devuelta Santa Catali- 
na á los Portugueses, quedando la Colonia en poder de loa 
Españoles. 

157. Derribado el nido del ' contrabando, para remediar 
l«) penurias que ocasionaba el privilejio^ publicó Zeballos su 
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Auto inmortal por el que declaraba libre el comercio del Ri^ 
de la Plata con la Península y demás Colonias. Estedecn»- 
to emanó de su propia voluntad, aunque fundándose, en i^l 
antecedente de la Real Cédula de 1665 respectiva ai comer- 
cio de las Islas de Barlovento. 

158¿ ,La corte aprobó el Auto de Zeballos, ampliándolo 
por la Cédula circulaiv de 1778, y asi quedó el comercio del 
Rió de la Plata libre del monopolio que lo tiranizaba. . 

159. Ese monopolio del que ya hemos hablado anterior- 
mente^ hacia de Lima el emporio del comercio de estos paí- 
ses; los jéneros de consumo y artefacto europeo, no venian . 
directamente á Buenos Aire» sino que montando el cabo de 
Horcos ibap á Lima, y de allí en muías atravesaban la Cor- 
dillera délos Andes, siendo Jujuy y Córdoba los puertos se-i 
eos de este estraño itinerario, debiendo hacerse el retorno de-, 
fr^jtosporla misma via. 

160. Por este tiempo sucedió la revolución de los indios.. 
delférú llamada la mita, 

161. La miVaera una especie de conscripción anual, por 
laque un crecido número de hombres libres eran forzados al . 
violento trabajo de las minas. 

162. Se estendia la mita hasta el Cuzco, como 300 leguas, 
debiendo cada provincia suin'nistrar el con: ingente que le 
marcaba el reglamento. 

Los ¡nidios eran sorteados, y el mitayo no tenia otra al- 
tel^tiva que vender sus cortos haberes para costear Jos; 
gastos del viaje, dejando sus familias en la miserira, ólle^ 
váñaolas consigo pana pe ec^r j'int* s. 

iflaf. La mayor parte de estos indios se destiflabai^^ftj tf^iivlj 
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bajo subterráneo de las minas, donde trabajaban como bes- 
tias, sin salarios, sin cama en que dormir, alimentados con 
mezquino y mal sano sustento, sin socorro en sus enferme- 
dades y rodeados de sus familias desnudas y hambrientas. 

Otros trabajos no menos penosos, y no menores miserias 
sufríanlos indios que se mandaban á losinjenios ó tocaban- 
en reparto á los corj*ejidores, llegando su desesperación á 
punto de rebelarse por fin contra sus opresores en esa que ' 
acabamos de mencionar revolución de la mita, en que llevan- 
do á su frente á Tupac-Amaru intentaron un esfuerzo supre- 
mo qué fué sofocado, contribuyendo para ese fin fuerzas de 

todas las colonias. ' \ . 

164. A Zeballos sucedió Vértiz en el puesto de virey. En 

su tiempo se fundó el primer establecimiento en la Costada '' 
Patagonia, y se hizo estensiva al Paraguay la libertad de 
comercio, fundándose también nuevas poblaciones en el Rio 

Negro. 

165. Bajo él gobierno do Vértiz se fundaron los estudios- 

en el Paraguay el año 1783, y otros de igual clase en Buefiois 

Aires, á que se dio el nombre de colejio de San Carlos. 

166. Por este tiempo también, llegó la ordenanza de Jas 

iritend,encias, se dividió en dos el antiguo gobierno de Ta- ' 
Clonan, Salta fué erijida en Capital de supfovincia, Córdob». ^ 
de la suya, qued ndo comt rendido en un gobierno Salta, Cor- . . 
doba,. Jujuy^ el Tucuman, Santiago del Estero y Cata 
marca; abrazando el otro*, la Rioja, Mendoza, San Juaa j^> 

San Luis. ., a. 

167. A Vértiz sucedió el marqués de Loroto y se estable- *" 

ció la audiencia de Buenos Aires por real decreto de &cl^ S 
d9 Agosto áe 1785. 
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168. Arredondo fué el sucesor de Loreto; su gobierno no 
dejó de beü^cíar en lo posible el pais-, con particularidad la 
provincia. 

169. Dio principio al empedrado, elevó á 20 en la ciudad 

ri número de los alcaldes, arregló las compras de cueros y 
puso un fi^no á los robos de ganado que se sufría de lo» 
Portugueses^. 

. 170. El teniente general D. Pedro Meló de Portugal rele- 
iró.á Arredondo en el puesto de virey en 1795. 

171. Dos años escasos gobernó Meló, muriendo en la Ban- 
da Oriental, adonde lo habian llevado los cuidados de for- 
tificar laisostá de aquella provincia amenazada, se decia, por 
los^tngiesos. 

172. Por muerte de Meló tomó el mando el mariscal de 
campo D. Antonio Olaguer Feliú, merced al pliego de pro- 
videncia; el de la Provincia de Córdoba, el coronel de inje- 
lUeros.D.Josó González, el de Montevideo el mariscal Bus- 
t^mc^nte^ el de Salta el año siguiente de 1798 el coronel Luz, 
y. nuevamente se proveyó el vireinato en 1799, entrando en 
8U posesión el jenerál Márquez de Aviléz, reemplazado ásu 
tiempo por Pino, el que falleció en ese puesto en 11 de Abril 
de 1804; suceso que elevó al vireinato al marqués de Sobre- 
Monte. 

173. Antes de terminar el siglo diez y ocho fué creado el 
consulado de Buenos Aires, siendo nombrado para el lugar 
de [rimer secretario el Sr. D. Manuel Belgrano, uno de 
los hombres mas eminentes déla revolución del año 10 y de 

la guerra de la Independencia. 

— — »*— ^ I I » I » 
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SEQUNDA PARTE 



CAPITULO xir. 

.11'' '-• ** '* * 

^¿OUáib DEL ESTADO DE ÉSTAS PROVINCIAS AL PRINCIPK^ 
DB ESTE SIGLO. — PrIMERA INVASIÓN DE LQS IN9UL.E8E9. — 
\^k, jyVENtüD PORTEÑA. — D. SaNTIAGO LiNIERS. — FOR-^ 
MÁCiON DE CUERPOS. 

i . . . . 

174. El alborecer del siglo XIX encontró al marqués 44 
So&i^Monte ocupando el sitial de los vireyes del Rio de lá 
Plata; sin que esos tres siglos trascurridos desde el d^seü- 
brimiento de estas regiones hubiesen cambiado la faz moniV-^ 
toQi^de la existencia mezquinado estas colonias. 

175. Lac% poblaciones se habían robustecido es verdad, pof 
la acción inevitable del tiempo, que.habia creado un elemeiH 
to nuevo, cuya existencia se revelaría en la hora marcada 
por la Providenoia, y ese elemento en germen era el Pueblo. 

176* A pesar del Auto de Zeballos, y de la creación itol 
eonsulado, la situación del comercio era casi la misma qtt# 
hemos mencionado, respecto al monopolio; los empleos di 
consideración solo eran ejercidos por españoles, y era muy 
raro el criollo que obtenia ni aun los subalternos. 

Í77: A principios del año 1806, se supo en]Buenos Aireé 
que una fuerza de cinco mil ingleses estaba en el Cabo de 
jÉíaéna Esperanza^ del que se habia posesionado, y que Ictaiá 

Uk intención d« ofeetuar un desembarco en el Rio de 1« PláM. 
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- 178. Sobre-Monte no acertó á precaver el vireinato con- 
tra el amago déla invasión anunciaiJa, y cuando en Mayo 
de ese mismo año^ aparecieron en nuestro rio los navios in- 
gleses que conducian la espedicion, la ciudad estaba des- 
guarnecida, sin que se hubiese pensado en organizar una 
resistencia militfir. 

179. El 24 de Junio en la noche^ intentaron los ingleses 
apoderarse de la Ensenada de Éarragan, pero fueron recha- 
zados ( or Liniers que mandaba una batería. 

180. Al dia siguiente desembarcaban por Quilmes^ y la di- 
visión que salió á su encuentro fué derrotada á los primeros 
tiros abandonapdo la artillería. 

181. Entretanto, el cañón tronaba dando el alarma y se to- 
caba la generala por las calles iie la ciudad. 

182. El fuerte (hoy casa de Gobierno Nacional) era el pun- 
to de reunión, pero todos hablaban y nadie se entendia, por 
que faltaba un jefe que imprimiese el sello del orden, de la 
autoridad y de la'disciplina indispensable en casos tales. 

' 183. El virey huyó precipitadamente; pero al fin la gente se 
organizó como pudo, un cabo de escuadra se puso al frente 
de esta tropa de su propia autoridad y salieron del fuerte for- 
mados, dirigiéndose á la barranca de Marcó donde habia una 
casa que ocuparon. 

Pero el enemigo no podia intimidarse con débiles obstácu- 
los y el 27 de Junio de 1806 una columna de 1560 hombres 
entraba triunfante por las calles de Buenos Aires, pobla- 
ción de 70,000 almas y que probó mas tarde bástala eviden- 
eia, qoe no merecía ese baldón^ obra esclusiva de la cobarde 
(um del virey Sobre-Monte, 

3 



— 4<J — 

184. En posesión de la capital el jeneral Berresford, hizo 
prestar juramento alas autoridades; pero el pueblo rogiá en 
silencio devorando su vergüenza y preparándose al eseai^ 
miento. 

185. D. Santiago Liniers y Bremond, era de que nacimiento 
francés y se hallaba al servicio del rey de España, habia 
conseguido introducirse en la ciudad, sin prestar el juramentó 
que se exigia á los oficiales vpncidos; al momento fué solici- 
tado para encabezar la reacción que meditaban los ciudada- 
nos, pero Liniers prefirió pasará Montevideo á ponerse á 
las órdenes del jeneral D. Pascual Ruiz Huidobro para vol- 
ver mas tarde sobre el enemigo revestido del carácter de au- 
toridad legal. 

186. Entre tanto el pueblo resolvió ponerse sobre las ai> 
mas efectuando sus reuniones en la campaña á una leguí^ de 
la ciudad. Efectivamente, eiji el caserío denominado de Peiv 
driel, se formó el campamento de los patriotas y llegaron, á 
reunirse por lo pronto, unos seiscientos hombres de caba- 
llería desorganizados ó inespertos en el arte de la guerra: 
asi QS que eii la madrugada del l^de Agosto fué esa reunión 
deshecha y derrotada por una columna de infanetria inglesa 
después de un combate desigual en que señaló su valor í), 
Juan Martin Pueirredon. ' ^ 

187. Mientras esto pasaba en Perdriel, Liniers llegaba el 
lo de Agosto á la Colonia, con una columpia de 1^000 hom- 
bres compuesta de las tres armas^ perteneciente á la guar-* 
nicion de Montevideo. 

188» El 3 dio á la vela LioJers y su gente^ desombarcaado 



— 47 — 

el 4 en las Conchas^ donde inmediatamente se le reunieron 
como quinientos hombres. 

189. El día 10 amagaba Liniers la ciudad, situándose en los 
Corrales de Miserere (hoy Mercado 11 de Setiembre) de don- 
de intimó > rendición al jeneral Británico, dándole un cuarto 
de hora dé plazo para resolverse. 

I90.-Berresford contestó negativamente, y el 11 ocupó el 
ejército de la reconquista la plaza del Retiro al norte de la 
ciudad. Allí tuvo lugar la primera guerrilla, que dio en re- 
sultado desalojar al enemigo de aquella posición; siendo este 
obligado árénconcentrarse en el seno dé la ciudad; y sin po^ 
der recuperar el terreno que perdiá, porque le cerraban el- 
paso los cañones que enfilaban las calles. ' ' 

191. El dia 12.1a ciudad en masa habia tomado las armas, 
1^ hasta los niños, cuenta un testigo ocular, se hábian orga- 
nizado en compañias armadas de hondas, y con su jefe al* 
frente se entrom'etian en todas partes. 

192. Los ingleses reducidos á la plaza mayor (hoy de lá 
Victoria) se atrincheraron ocupando las alturas, y tomando 
por punto de apoyo el fuerte, guarnecido por 30 piezas de 
artillería, esperanzados en mantener libre la comunicación 

. dé la escuadra. 

Pero el ardor de los reconquistadores no dio lugar ni ál 
ataque ni á la defensa, porque se precipitaron como el rayo 
.sobre los ingleses por entre el fuego de metralla. La plaza 
mayor quedó desalojada y el primero que penetró en ella- filé 
el joven Pueirredon, arrebatando la cucarda del regimiento 
inglés número 71. 

193. El enemigo encerrado en el fuerte aguantó el fuego 
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por dos horas^ izando al ñn una bandera de parlamento; pero 
Liniers le intimó se rindiese á discreción, y el pueblo y las 
tropas cargaron las murallas del fuerte, con la resolución 
de arrasarlo, con esa impetuosidad con que el encrespado 
mar se suele ensoberbecer arrebatando en sus olas el obstá- 
culo que quieren oponerle. 

194. Ei^pectáculo imponente era el de ese pueblo que lle- 
nando elairedeaclamacioues, se precipitaba sobre el fuerte 
para derribarlo con su brazo gigante. Berresford compren- 
dió que era aquel un momento supremo, mandó izar la ban- 
dera española, abrió las puertas de la fortaleza y se adelan- 
tó él en persona á recibir á Liniers que lo acogió en sus bra- 
2K>& como á un hermano, concediéndole los honores de la 
guerra. 

195. Esta primera invasión de los ingleses fué de una im- 
portancia trascedental en la vida de la colonia; el descrédito, 
4e los jefes españoles, la vergonzosa fuga del virey que re- 
presentaba el soberano, y la victoria espléndida alcanzada 
por el pueblo, daba á este por primera vez la conciencia de 

su fuerza. 

196. £1 dia de la reconquista la ciudad se encontraba sin 
una autoridad suprema, y Liniers temiendo malquistarse con 
la Corte se negó á asumir el mando y proveer á tan urgente 
necesidad 

197. El Cabildo entonces, colocándose á la altura que de^ 
mandaban las circunstancias; convocó Congreso popular^ 
para que deliberase sobre su propia suerte. 

Abierto ese Cabildo en la presencia de cuatro mil especta- 
dores, manifestó que para afíanzar la victoria se fíjase el nú- 
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mero de tropa que se debia levantar, y se arbitrasen recur- 
SOS con que pagarla. 

198. La Real Audiencia se opuso á esta raedida, propo- 
niendo que se sometiese la cuestión al fallo de una junta de 

. El Cabildo adhirió á este parecer, eludiendo la cuestión 
TÍtal como lo era el proveer ala organización de la autori- 
dad gubernativa. 

199. Cuando se difundió esta noticia por el pueblo, la mul- 
titud se agolpó al salón del Cabildo aclamando parajefe de la 
dudad á D. Santiago Liniers. 

200. El Cabildo se resistió á entrar en esta senda revolu- 
cionaria; pero la actitud del pueblo era tan firme y decidida 
f^ue bajo Ib, presión popular cedió y desde los balcones de Ca- 
bildo á losgritos de «Viva España, viva el rey, mueran los 
traidores» fué investido del mando militar D. Santiago Li- 
niers. 

' 201 Entre tanto Sobre-Monte se hallaba á 40 leguas de la 
capital con un contingente que traia de las provincias, donde 
se habi^ refugiado en el primer momento de susto; una comi- 
sión que salió á su encuentro le dio cuenta de lo ocurrido, 
TÍóndosepor su turno obligado el virey á aceptar la nueva 
situación, pasando con su ejór^itoá la Banda Oriental que 
continuaba amagada por el enemigo. 

202. Quedó, pues, Liniers en el mando y consumado un 
cambio radical en la existencia política de esta Colonia. 

203. Segnn lo acordado por el Cabildo se pro^edió á la or- 
ganización de cuerpos que pusiesen la ciudad en estado de 
defensa y entre ellos se formaron cuatro batallones de hijos 
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del país, siendo uno de arribeños ó provincianos y tre« de 
porteños que se denominaron los «Patricios». 

201. Los primeros gefes de Patricios fueron D. Cornélio 
Saavedra, Teniente Coronel D. Estevan Romero y mayor del 
mismo cuerpo D. Manuel Belgrano. 

205. La Legión Patricia compuesta de mil quinientos jó- 
renes fué el primer plantel de la actual Guardia Nacional. 



CAPITULO xin. 

Segunda invasión délos Ingleses — Noche del 2 de Julio- 
— Defensa de la ciudad — Los Ingleses capitulan—- 
Los Patricios — Festividades públicas — Influencia 

DE las invasiones INGLESAS. 

206. Al año siguiente de la primera invasión inglesa al 
mando de Berresford, volvió sobre el Rio de la Plata la graü 
espedicion, constando de 110 buques, que conducían á sñ 
bordo 12,000 hombres de tropa de desembarco, comand|UÍO¿ 
por el general Whitelocke. -^ 

207. Esta vez abrió el enemigo la campaña amagando las 
plazas principales de la Banda Oriental, de cuya seguridad »e 
habia constituido protector el marqués de Sobre-Monte, que 
por segunda vez patentizó su ineptitud dejando á los ingtep- 
ses consumar su intento. Dueños los invasores de las princi- 
pales plazas de la banda septentrional del rio, fuertes de 
12,000 hombres y del pjcimer éxito de sus operaciones, 
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seínbarcaron el !• de Julio en la Ensenada de Barragan^ á 
doce leguas de Buenos Aires I 

208. Al momento que llegó la noticia á la ciudad, disparó 
al fuerte tres cañonazos de alarma, se tocó la generala por 
las calles y la campana de Cabildo resonó con el clamor de 
rebato. El grito «ahí están los ingleses» resonó por todos loa 
ángulos de la ciudad, sin que fuese este un eco de pavor, bien 
ftl contrario cada ciudadano voló á su puesto con denueday 
como lo han confesado los propios en^emigos, cada paisano 
era unsoldado y cada soldado un héroe, 

209. El ejército popular se componia de 8,000 hombres. 
Lihiers pasó revista á su tropa y el Cabildo se declaró ea 
permanencia. ^ 

210. Inmediatamente se puso en marcha nuestro ejército, 
atravesando esa noche en numero de 7,000 hombres, del 
otro lado del Riachuelo de Barracas, pasando el Puente de 
Calves y tomando de norte-sur de las calles centrales de la 
cíadad. 

El dia 2 se avistó la vanguardia inglesa, y su primer cho- 
que con^iuestras tropas al mando de Liniers nos fué funesto, 
habiendo esje tenido lugar en lo que se llamaba entonces los 
Corralee de Miserere. 

211. Este contraste impelió al pueblo á arrostrar con la 
defensa propia, colocándose á las órdenes del Cabildo, cuyo 
alcalde primer voto era D. Martin Alzaga y el alma de sus 
deliberaciones; elevándose á la altura de la situación, disr 
pusieron reconcentrar las tropas en la ciudad, guarnecieron 
]^ Plaza déla Victoria con teda la artillería que se pudo reu« 
mt\ M foftdaron las calles^ se alzaron trincboras en todas di« 
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recciones, se guarnecieron de cantones las azoteas y se man- 
dó ¡luminar las calles al toque de oraciones. 

212. En esa lúgubre noche del 2 de Julio todo se contal^ 
por perdido, menos la resolución y el patriotismo; el res-^ 
plandor lejano de un reguero de luz luchaba contra la densa 
oscuridad de las sombras y del invierno, desafiando al eñe-» 
migo y sirviendo de faro á los dispersos que merced á ésfee 
arbitrio, vinieron á robustecer las filas de los entusiastas vo- 
luntarios que se defendian en sus hogares. 

213. Nadie durmió esa memorable noche en Buenos Ai- 
res, rompiendo el fuego de las guerrillas en la madrugada 
del dia 3 en los suburbios. 

214. A las 12 del día entró Liniers á la plaza, á la cabeza 
de ,2,000 hombres, volviendo á tomar el mando en gefe del 
ejército. 

215. El enemigo concentró sus fuerzas el dia 5 é intimó 
rendición á la plaza, la que fué contestada con la resolu-o 
cion de «vencer ó morir». 

Y pasó mas una noche acerba en la vigilancia y el a]arma« 

216. Amaneció por fin el dia 5 de Julio nublado y frió, y 
esa madrugada una salva de 21 cañonazos a bala, disparar- 
dos por la artillería inglesa al Oeste de la ciudad, fué la se* 
nal del ataque. 

217. Dividido entres columnas, entró el enemigo por la$ 
calles de Buenos Aires. 

Una división por el bajo de la Residencia y calle (hoy dé 
Defensa); otra por la calle de la Piedad hasta la iglesia dé 
San Miguel, y la tercera por el Retiro, cuyo ponto ocuparon 
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después de un reñido combate^ tomando de ahi el monasterio 
délas Catalinas^ enarbolaron el pabellón Británico. 

En un momento ondeó la bandera inglesa en tres torres 
déla ciudad: las Catalinas, San Miguel y Santo Domingo á 
quinientos pasos de la Plaza Mayor! 

La escuadra británica dio un hurrah de triunfo; pero su 
gozo fué de corta duración. 

218. Las divisiones que avanzaban por las calles de Re- 
conquista y Defensa, venian buscando el apoyo de la Piedad, 
pero á las tres cuadras de la plaza se vieron rechazadas por 
el fuego mortífero de la artilleria y de las azoteas desde las 
cuales hasta las señoras arrojaban proyectiles, teniendo que 
retroceder á sus primeros puestos, no sin dejar él tránsito 
sembrado de cadáveres, lo que hizo que mas tarde llama'^en 
los Ingleses á las calles de Buenos Aires «Las sendas de 
la muerte.» 

219. La columna del centro tuvo que encerrarse en Sin 
Miguel, donde fué rendida por el célebre batallón de Patri- 
cios, salvándose una parte de ella que pudo llegar hasta 
Santo Domingo, reuniéndose alli con sus compañeros: desde 
la torre de esta iglesia los Ingleses hacian fuego vivísimo; 
pero á las cuatro de la tarde no tuvieron otro remedio que 
rendirse á discreción. 

Antes de ponerse el sol, la ciudad se veía de nuevo recon- 
quistada. 

220. En ese dia memorable como en el 12 de Agosto del 
año anterior, los muchachos eran los bomberos del ejército 
porteño, porque ellos corrían sin miedo ni fatiga por todas 



— 54 — 

i 

partes^ todo lo sabian y prestaron á su patria servicios pe%f 
les con su arrojo y presencia de espíritu. 

221. El combate no terminó el día 5, y en la mañana de|^ 
6 se renovó con mayor encarnecimiento, en el Retiro y W. 
la Residencia. 

Los patricios distribuidos en los puntos mas peligrosos de 
la defensa, se cubrieron de gloria fijando por su gallardis^ la 
atención de los gefes Ingleses, entre ellos el General Cado- 
gán á quien rindieron con toda la artillería y que pregunta- 
ba: «¿Qué tropa es esa de escudo en el brazo tan valiente y 
tan generosa?» y aludía á los patricios que llevaban un escu- 
do de paño grana en el brazo con el nombre de Buenos 
Aires. 

222. El resultado definitivo deesa heroica defensa fué no 
solo la reconquista de Buenos Aires, sino que el enemigo 
evacuase las plazas de la Banda Oriental y se retirase defini- 
tivamente del Rio de la Plata. 

223. Las fiestas que celebraron esta victoria fueron las 
siguientes. 

Se hicieron solemnes funerales álos mártires de la defen- 
sa, se aseguraron pensiones vitalicias alas viudas y álos 
huérfanos y se decretó la libertad de sesenta esclavos, sor- 
teados entre los que se distinguieron en los combates del 5 y 
6 de Julio. 

Los patricios suscribieron voluntariamente á este último 
acto, que tuvo lugar en la Plaza Mayor, con infnensa con- 
currencia de gente. 

324. Es indudable_que en esos momentos reinaba en los 
espíritus un algo misterioso^ precursor de la revolución^ y 



— 55 — 

que ese pueblo que empuñaba las armas por segunda vez, co- 
ronado de dobles laureles, sentía latir con fuerza su corazón, 
presagiando sus altos destinos, y admirado de su propia 
fuerza, que acontecimientos imprevistos habian yenido á re- 

velacle. 

225. Las ideas del comercio libre se habian generalizado 
después de la primera invasión : en la segunda los inglese» 
habian tenido el cuidado de hacer conocer la decadencia de 
la España y el estado de la Europa por medio de un periódi^ 
co publicado desde Montevideo, cuyo título era: La Estrella 
del Sud. 

226. Ideas confusas de Independencia agitaban los espíri- 
tus, sin que por eso hubiese llegado aun el momento en 
que la conciencia del pueblo ya formada, le diese una seria 
convicción de sus derechos. 



CAPITULO XIV 



El partido patriota se forma. — Alzaga y Liniers. — 
Sucesos de España en 1808. — Españoles y Ameri- 
canos SE pronuncian contra Napoleón. — Jura de 
Fernando VIL — Planes de Independencia. — Movi- 
mientos DE !• DE Enero. ^D. Cornelio Saavedra. — 
Triunfan los patriotas. — Desarme de los Españo- 
les. — Son desterrados los conspiradores. 

227. Los hombres eminentes de aquella época fueron el 
prhper núcleo del partido patriota^ que con la legión Patri- 
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ciá y toda la juventud de Buenos Aires, se agrupaba en tomo 
de Liniers, hombre valiente pero irresoluto, tímido en políti- 
ca y desprovisto de las cualidades que requeria el gefe que 
encabezase un partido de aquella importancia. Por su parte 
los Españoles también formaban un gran partido apoyado 
por las bayonetas de los cuerpos de Gallegos, Viscainos y 
otros, cuyo gefe natural era D. Martin Alzaga, el hombre 
mas enérgico y osado de aquella' época. 

228. El Cabildo compuesto en su totalidad de Españoles, 
era la asamblea popular que deponía vireyes, decretaba su 
prisión, concedía honores, pensiones y cartas de libertad á 
los esclavos. 

229. La actitud de la Audiencia era la de un cuerpo con- 
servador y prudente en medio de las agitaciones tumultosás 
en que el pueblo aclamaba su caudillo como gefe supremo 
del Estado. 

230. La oculta rivalidad que germinaba en las dos entida- 
des que dividían la sociedad, tardó poco en estallar, merced 
á la exijencia de los europeos para que se desarmase á loa 
Patricios, ofreciéndose ellos á servir sin sueldo en la guar- 
nición de la ciudad. 

231. Liniers comprendió que se trataba de derribar su po- 
der y anular su influencia, y asi es que no accedió á esta so- 
licitud; los Torteños comprendieron también que lo que se 
aspiraba era á arrebatarles un derecho conquistado con su 
sangre y su valor; y con mayor ardimiento cercaron á Li- 
niers, constituyéndose en facción armada. 

Este era el estado de las cosas al finalizar el año de 1807. 
23 2. En Mayo de 1808 fué confirmado Liniers en su pUes* 
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to de virey, y llegaron una en pos de otra á Buenos Aires, la 
abdicación de Carlos IV, el motin de Aranjuéz, la caida del 
. principe de la Paz, el cautiverio de Fernando VII en Bayo- 
na^ y la proclamación de José Bonaparte* (hermano de Na- 
poleón) como rey de España. 

233. No tardó en llegar un emisario francés trayendo la 
misión de hacer reconocer en el Rio de la Plata la nueva 
dinastía, pretensión que apoyaban las primeras autoridades 
de España, convidando las Colonias á que siguiesen la suer- 
te de la madre patria. 

234. Un mismo impulso ligó en un único pensamiento á 
Europeos y Americanos en aquella circunstancia, y este fué 
el de rechazar la nueva dominación. 

Nadie dudaba que la España y sus reyes sucumbían bajo 
el poder napoleónico, y dado ese caso, la idea de la Indepen- 
dencia surjia naturalmente. 

235. Los españoles meditaban continuar su dominio por 
cuenta propia, en detrimento de los hijos del país; heredaban 
al rey y phoseguian en su provecho el réjimen colonial. 

236. Los americanos empezaban á presentir sus derechos 
de hombres libres, y quehabian comprado con su sangre el 
de defender su patria, mostrándose dignos por su valor de 
protejerla, entendian que su papel de colonos habia finaliza- 
do, y.que esa Independencia debia ser en provecho del país 
y no de un puñado de hombres. 

237. La opinión pública era un hecho consumado en Bue- 
nos Aires, y esa opinión rechazaba el cambio de dominación 
como primer ensayo que la conduciría bien presto á sacu* 
dir el yugo de cualquier otro domiaio* 
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238. La Audiencia estaba del lado de la opinión, porque 
quería salvar la integridad de la monarquía, mientras tanto 
que Liniers, ya por sus simpatías de Francés, ya por su ca- 
rácter vacilante, no se decidía á una actitud firme. 

239 En 31 de Julio se ordenó por bando la jura de Fernan- 
do VII y el 15 de Agosto cediendo al impulso de la opinión^ 
. Liniers proclamó el pueblo ordenando aunque con tibieza la 
•jura de Fernando VII, la que solamente tuvo lugar el 31 de 
Agosto en presencia del general D. José Manuel de Goyené- 
che, siendo esa la respuesta definitiva al emisario francés. 

240. LajuradeFerhando VII no fué mas que el pretesto 
especioso de los partidos para dar el primer paso en la 
senda de la revolución, porque la cautividad de ese rey 
era el canavá donde cada pasión bordaba sus esperanzas. 
' 241. Desde esa época datan los trabajos secretas de los 
. patriotas para formar un gobierno nacional independiente 
de la Metrópoli . En la fábrica de Viey tes se reunían todas 
las noches, Belgrano, Casteli, Moreno, Passo, D. J. J. Ro- 
dríguez Peña, Pueirredon y otros. 

242. El primer plan de los patriotas consistía en fundar una 
monarquía del vireínato del Río de la Plata, sentando en ese 
trono á. la princesa Carlota, hermana del rey Fernando VII 
y esposa del príncipe regente de Portugal D. Juan IV, resi- 
dente entonces en el Río Janeiro á causa de la invasión fran- 
cesa en Portugal. A pesar de este error, ese plan tenía por 
bases la independencia y la libertad, y la forma bajo la cual 
se concebía idea tan grandiosa, era obra mas de las cir- 
cunstancias, é hija de las costumbres y de la educación, que 
de principios ó convicciones del espíritu, y de todos modos 
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esos hombrea son dignos de la gratitud ¿teína de su« compa- 
triotas. 

243. Mientras los patriotas se ocupaban de estos nobles 
y misteriosos trabajos, los españoles por su parfe trataban 
de recuperar el terreno perdido en el campp de la domina- 
ción, y conspiraban no solo contra la autoridad de Lifttórs 
RÍno que intentaban decapitarlo como al cabeza del partido 
patriota. Con este intento enviaron agentes á España á 
intrigar en la Junta central y obtener que fuese reemplazado, 
por persona que les fuese adicta. 

Pero la impaciencia y la ambición de Alzaga en vez de es- 
perar el éxito seguro aunque lento de este plan, precipitó los 
sucesos, consumó la ruina de su partido y decidió la pre-^ 

porideráncia absoluta de los patriotas en el destino de las co- 
lonias. 

244. Mandaba Montevideo el general D. Francisco Javier 
Elío, y fué este hombre absolutista acérrimo, el instrumento 
de Alzaga, induciéndole á levantar la bandera de la rebelión 
contra Liniers, formando una Junta independiente á imitación 
de la de España, compuesta solo de Españoles. Seguro de 
este apoyo, preparó Alzaga las cosas, y el movimiento revo- 
lucionario estalló el 1<> de Enero de 1809 en el acto de efec- 
tuarse las elecciones municipales en que el pueblo no tenia 
parte: de- repente empezó á tocar arrebato la campana de Ca- 
bildo y resonó en las calles el toque de generala. Acudie- 
ron en tropel ala Plaza Mayor á esa señal, los cuerpos de 

patalanes. Vizcaínos y Gallegos, armados y gritando ifJun-' 
ta como la de España. — Abajo el francés Liniers, 

245. Alzaga^ que con los cabildantes salian* de la fortaleza 
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de dar cuenta al virey de la elección, se puso con el mayor 
descaro al frente de la sedición. 

245. Fuese sospecha, fuese precaución, los Patricios es* 
tab^n acuartelados desde las seis de la mañana, y. Liniers, 
envió una orden á Saavedra para que marchase al Fuerte. 
Breve rato habia trascurrido cuan do por la puerta de so- 
corro entraba D. Feliciano Chiclana, sable en mano, al fren- 
te de una porción de patriotas armados, precediendo los pa- 
tricios que entraron en silencio y guarnecieron los baluar- 
tes. Entonces intimó Liniers al Cabildo que disolviese la 
asamblea, ó que emplearía la fuerza armada. 

247. El obispo Lúe, que era uno dd los revolucionarios, 
habia acudido al toque déla campana de Cabildo, y viendo 
el aspecto que tomaban las cosas, se ofreció á servir de me- 
dianero de paz y en esa misión se dirijió á la fortaleza. Allí 
tuvo lugar un vivo altercado entre Lúe y Saavedra; preten- 
diael primero que se retirasen los Patricios para evitarla 
efusión de sangre; que él se comprometia á disolver la reu- 
nión de la plaza. Saavedra protestaba que no seria depues- 
to el virey: en fin convinieron en que saldría la fuerza de 
Saavedra por la puerta principal de la fortrleza y perma- 
necería acuartelada hasta que los cuerpos españoles desa- 
lojasen la plaza. 

Asi se ejecutó: los Patricios formados en columna, salie- 
ron del fuerte, atravesaron la plaza y fueron á los cuarteles 
de los Montañeses y artilleros de la Union que engrosaron 
sus filas, incorporándoseles también los arribeños; el bata- 
llón de pardos y morenos, los húsares de Pueirredon, y un 
batallón de carabineros. D. Martin Rodrigu3z ayudaba á 
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Saayedra; entre tanto se abrían brechas Interiores papa po- 
ner todos los cuarteles en comunicación. 

Ante la actitud de los Americanos, los Españoles com- 
prendieron que estabSn perdidos, recurrieron á un arbitrio 
supremo que abrevió la caída de la monarquía, y ese arbi- 
trio fué, hacer redoblar el clamor déla campana, agitando 
desde los balcones de Cabildo el estandarte real allí deposi- 
tado desde la conquista. 

248. Nadie acudió al llamamiento, pero no por eso desis- 
tieron de su propósito, y después de convo:5ar algunos veci*^ 
nos á manera de Cabildo abierto, se erigieron en Junta como 
la de Montevideo, estendieron nombramientos, labraron ac- 
tas en los libros capitulares y por fias.^ dirigieron en masa 
al fuerte á intimar al virey en nombre del pueblo que cesa- 
ba en el mando. Liniers, creyendo que esto era la realidad, 
firmó su dimisión, autorizando la Junta Suprema del virei- 
nato. 

249. Mientras en señal de regocijo se agitaba de nuevo y 
por la última vez el estandarte real, desembocaba por la 
calle de la Defensa la temible columna Patricia con la arti- 
llería, y las mechas encendidas, trayendo á su frente á D. 
Cornelio Saavedra. En la plaza se les incorporó el cuerpo 
de Andaluces, cuya totalidad era de Porteños. Saavedra set 
hizo dueño de la plaza y dejando el m indo al mayor Viamont 
(D.Juan José) entró en el salón de Gobierno á la cabeza de 
losgefes, en el momento que se es':'3ndia el acta de la abdi- 
cación de Liniers. Volvió Saavedra á tener otro altercado 
con el traidor obispo Lúe, y tomando del brazo á Liniers lo 
compelió á que bajase á la plaza con él para oír de boca del 
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pueblo si su dimisión era realmente obra: de la voluntad.p.o- 
pular. . Era cerca de oraciones cuando Liniers, entre Saa- 
yedra y E|. Martin Rcdriguez atravesó et puente levadiíCQ de, 
ln fortaleza. Al verlo prorrumpió la tropa en viyas caloro- 
sas gritando: « Viva Z). Santiago LiniersII No queremos 
que otro nos mande.» ■ 

250. Chiclana, qne había quedado en el salón con los re-, 
volucionarios, al oir estos vivas, arrebató el acta de las ma- 
nos del escribano de Cabildo, y la hizo pedazos. 

251. Entonces invitó Liniers á los cuerpos Españoles que 
depusiesen las armas, lo que ejecutaron, restableciéndose el 
orden. 

252. El resultado de este motin fué el desarme de los 
Europeos y el predominio esclusivo de los Americanos en el 
destino de su patria. . . 



CAPÍTULO XV. 

El virey Cisneros. — Su situacíon. — Su conducta. — Re- 
voluciones EN OTROS PUNTOS DE AmÉRICA. — TENDENCIAS 

á la independencia. — comercio de los neutrales.-^ 
Representación de los hacendados por el doctor 
Moreno. — Desánimo de los patriotas. — Su asocia- 
ción promovida por D. Manuel Belgrano. — El «Cor- 
reo DEL Comercio» de Buenos Aires. — Influencia de 
ESTE Diario. — Se prepara la revolución de Mayo. 

1809—4810 

253. Los revolucionarios del 1° de Enero vencidos por la 
firmeza de Saavedra^ fueron desterrados á Patagones y de 
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. alH arrebatados por el gobern^xlor Elío que los lleyó á Mon- 
tevideo, desde donde pudieron continuar sus intrigas con la 
junta central de Sevilla, cuyo resultado fué la destitución 
de Liniersy llegada al Rio déla Plata del virey D. Balta- 
zar Hidalgo de Cisneros, el que desembarcó en Montevi- 
deo para sondear desde lejos los ánimos de Buenos Aires. 
* 254. De Montevideo pasó á la Colonia y en este último 
puerto, fué á su encuentro el irresoluto Liniers que nunca 
tiomprendió ni la posición que le habian labrado los aconteci- 
mientos, ni el magüiñco papel que le estaba destinado en el 
drama social de Qstos pcc.oL- -si él hubiera reunido las cuali- 
dades necesarias para desempeñarlo; lejos de eso por no 
malquistarse con la Metrópoli, entregó su partido desistiendo 
del mando y sustrayéndose al amor del pueblo se embarcó 
de noche, acompañado delmayor E). Martin Rodríguez, y 
fué á golpear ala puerta de su sucesor. 

255. El 30 de Junio de 1809 entró el virey Cisneros en 
la ciudad de Buenos Aires en medio del entusiasmo de la 
población española que lo saludaba como al último represen- 
tante del poder colonial. La misión de Cisneros era delica- 
da y su situación muy difícil en medio de un pueblo arma- 
do, y se puede decir que rodeado de enemigos. 

256. El traia orden de disolver la junta de Montevideo, 
previas pensiones y gracia, enviar á Liniers á España y 
aprobar el movimiento de l^de Enero, cosas algunas de es- 
tas impracticables; aéí es que dejó á Liniers que escojiese 
el lugar de su residencia, ordenándole se abstuviese de lle- 
var de frente el cumplimiento de sus instrucciones que hu- 
biera ido á estrellarse en las bayonetas de los Patricios. 



— 64 — 

257. Por este tiempo, síntomas de agitación se manifes- 
^ban en el corazón de la América y una tendencia marcada 
á la independencia y á un gobierno nacional. La ciudad de 
Charcas en Chuquisaca agitó .la primera el estandarte dé 
la insurrección el 25 de Mayo de 1809, no obstante que aun 
no se trataba de la reforma. 

258. En esas circunstancias aparecieron por priuiera vez 
en la arena militar D. Juan Antonio de Arenales como co- 
mandante de armas, y D. Bernardo Monteagud >, persona- 
jes importantes después en la guerra de la revolución. 

259. A este movimiento de Chuquisaca, sucedió la revo- 
lución de la Paz, ciudad ricay po|.ulosa, donde mas resuel- 
tamén se gritó el 16 de Julio de ese mismo año 1800 «viva 
Fernando VII; mueranlos chapetones» (los Españoles). Allí 
con el nombre adjunta tuitiva ^q organizó un gobierno in- 
dependíente compuesto de Americanos solamente. 

260. Casi simultánea fué la revolución de Quite el 9 de 
Agosto de 1809, donde se depusieron las autoridades Espa- 
ñolas bajo el (.retostó que iban á entregar la América á Na- 
poleón, y juraron á la vez á Fernando VII. 

231. Luego que llegaron estas noticias á Lima y á Buenos 
Aires; aquí Cisneros y Abascal en la capital del Perú prepa- 
raron espediciones contratos insurgentes. El mariscal Nie- 
to era el general que mandaba el ejército de este vireinato, y 
Goyeneche que á ese tiempo era presidente del Cuzco, fué 
nombrado por Abascal para marchar contra la Paz. Goyene- 
che era hijo de Arequipa y fué en esta guerra el azote de ios 
Americanos. 

262. Alp.íncipiar el año de 1810, estas revoluciones fue- 
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ron ahog \das en la sangre de los sublevados como en la 
Paz, ó sofocadas en su origen por el terror como en Chu- 
quisaca. 

233. Entretanto Cisneros se veía en serios embarazos da 
dinero: las rentas del vireinato bajo el mezquino régimen de 
la España no alcanzaban á cubrir los gastos de este gobier- 
no: el monopolio añejo como la conquista, producia una es- 
tagnación de frutos del país y una carestía insoportable de los 
géneros de comercio y artefacto europeo; la antigua llaga 
irritada por la cadena de la opresión amenazaba gangré- 
narse. 

264. El comercio libre era una idea dominante en Buenos 
Aires y á pesar de los últimos escollos que levantaron el 
Cabildo y el Consulado, la necesidad por un lado y la elo- 
cuencia prestigiosa del Dr. D. Mariano Moreno por otra, 
decidieron á Cisneros á adoptarle. 

265. El Dr. Moreno, apoderado general de los hacenda* 
dos; fué el autor de la representación de estos, en un escf ito 
inmortal en la historia del /oro Argentino que revindicó 
nuestros menoscabados derechos y derribó las últimas bar- 
reras del poder colonial. 

266. No obstante este triunfo moral, el desánimo se habia 
apoderado de los patriotas, aterrados por la sombra del po- 
der que caducaba á ojos vistos, y al que la providencia ya 
tenifi marcada su hora. 

267. Los sucesos de España, las concesiones hechas por 
el virey á la opinión, el deseo que manifestaba de captarse 
las voluntades iba robusteciendode nuevo el partido patrio- 
ta, aunque este no poseyese una conciencia absoluta da su 



— 66 — 

fuerza: en esas circunstancias siempre con la mira de gran- 
gear«»e la voluntad del pueblo, promovió Cisneros laí funda- 
ción de uii periódico, acontecimiento de una importáiicía 
trascendental, pues era el cuarteo quinto periódico que veia 
lá luz pública en estas Amóricas. 

268. D^ Manuel Belgrano fué encargado de la redacción 
de este diario, como persona de talento y cualidades relevan- 
tes. A la sombra de la redacción del Correo del Comercio 
de Buenos Aires (nombre qne se dio al periódico, organizó 
iBelgrano una asociación política cuyo fin era la independen- 
cia nacional y la libertad de la patria. 

269. Ese diario que solo se ocupaba de ciencias, de artes y 
de historia: bajo la hábil pluma de Belgrano, supo sin embar- 
go labrar el proceso de la dominación colonial, abrió los ojos 
al pueblo, le reveló sus derechos desconocidos y predispuso 
los ánimos para la gran revolución. 

270. Escrito con doble sentido, Cisneros aplaudia é invi" 
taba las corporaciones todas á que se suscribiesen; los espa- 
ñoles le daban también una interpretación favorable; pero 
ese diario era en realidad el órgano del partido patriota y su 
redacción el foco de la revolución que fermentaba esperando 
su hora. 
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CAPITULO xvr. 

La Sociedad de los siete. — La^decision de Saavedra.— , 
Sucesos de España. — Reunión de los jefes militares. 
— Intimación alVireypara que desista del Mando; 
— Cabildo abierto. — El 22 de Mayo. — Aspecto driíA 
.revolxjcion. — Sesión memorable. — Los trib.unos del 
pueblo'. — Caduca el poder colonial y se levanta el 
pueblo soberano. 

fl8t0. 

271. Hemos llegado al momento supremo de nuestra his- 
toria en que las esclavizadas colonias van á asumir el ran- 
go de una nación independiente, y ese cambio tan importante 
y glorioso, fué. el instinto superior de la propia indepen- 
dencia. 

272. Los patriotas organizados en una vasta asociación 
secreta, habian elegido una comisión compuesta de siete 
miembros activos que la representasen en su ¡dea dominante ^ 
y en sus acciones: esos siete agentes déla revolución, cuyos 
nombres el eco de la posteridad debe repetir de generación 
en generación, eran los siguientes: D. Manuel Belgrano, D. 
Nicolás Rodríguez Peña, D. Agustín Donao, D. Juan José 
Passo, D. Manuel Alberti, D. Hipólito Vyetesy D. Juan José 
Castelli. 

273. Estos hombres eran los que organizaban y dirigían 
la revolución, los que doctrinabím en los círculos privados^ 
y los que espiaban siempre alerta, que llegase el momento 
propicio para revindícar los ahogados derechos de la patria 
y hacerle un lugar entre los pueblos libres del mundo. Em- 
presa grandiosa que inmortalizó sus nombres. 
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274. Encasa de D. Juan Martin Pueirredon tu yo lugar 
una reunión general de lo9 jefes militares, á la que asistió la 
comisión délos Siete y donde se trataba de Ajar el momento 
en que debería estallar la revolución ; pero Saavedra, que en 
su calidad de comandante de Patricios y con su carácter fir- 
me y reposado á la vez, era el hombre que dominaba la si- 
tuación; declaró que esperarían hasta el dia en que las tropas 
francesas se apoderasen de Sevilla, residencia de la junta 
central de España. 

275. El 13 de Mayo llegó á Montevideo una fragata con 
ductora de las importantes noticias que daban á los France- 
ses en Andalucía y dueños de Sevilla, donde habían entrado 
triunfantes, amenazando apoderarse de Cádiz, último ba- 
luarte que defendía la independencia española. La junta cen- 
tral de Sevilla estabaen consecuencia disuelta y sus miem- 
bros habian fugado, refugiándose en la isla de León, abru- 
mados con el peso de la indignación general. Asi, pues, ya 
no habia autoridad en la Metrópoli y caducaban de hecho y 
de derecho las autoridades españolas en las Américascomo 
que emanaban de aquella. 

276. El momencó supremo se presentaba sin esfuerzo co- 
mo lo habian esperado los patriotas; ellos eran dueños de 
la fuerza, dominaban la situación, y resueltos y serenos 
abrigaban la conciencia de que no iban á sustituir un go- 
bierno por otro, sino á cambiar la faz de un mundo, y digni- 
ficando una generación entera ias generaciones del porvenir. 

277. Las noticias llegadas el 13 á Montevideo, empezaron 
á circular en Buenos Aires el 15, y el 17 el pueblo se agitaba 
con la fermentación sorda que antecede á los grandes aconte- 
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cimientos. Entretanto el Virey comprendió q e su autoridad 
vacilaba, y el 18 hizo imprimir en hoja suelta las noticias 
venidas d» España, acompañadas de una proclama en que 
exhortaba el pueblo á conservarse tranquilo y esperar el re- 
sultado de la guerra de España. 

Pero habia llegado para los patriotas el instante decisivo 
de obrar y se pusieron en moviente. 

278. EldialS, Belgrano y Saavedra, fueron á entenderse 
conel alcalde de primer voto del Ayuntamiento, que lo era 
entonces D. Juan José Lezica, con el objeto de que se lla- 
mase «1 vecindario á celebrar un Cabildo abierto. La débil 
resistencia de Lezica fué vencida por la energía de los doa 
revolucionarios que intimaron al alcalde en nombre del pue- 
h\ó su pedida, y este cedió. 

279. Por otro lado el Dr. Castellí conseguía la cooperación 
del Dr. D. Julián Leiva, síndico procurador del Cabildo^ 
hombre de vasto saber y cuya palabra era un oráculo. 

280. Asustado el Virey con estos pasos que le constaban, 
convocó á una reunión á los jefes militares, en la noche del 
9 para sondear sus ánimos y ver si podia contar con su 
apoyo para contener á los agitadores que pedían Cabildo 

abierto. ^ 

- 281. Saavedra declaró conflrmeza que la hora de asegurar 
la suerte de la América habia sonado, y que él al frente de los 
Patricios solo sostendría la causa del país. Los demás jefes 
escéptuando uno, dijeron casi lo mismo, y desde ese momen- 
to Cisneros se sintió solo. 
282. Los patriotas también tuvieron una reunión en casa 

4e P. Martin Rodrigues^ frente al café de CatidaneSi resol" 
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yiendo volver á reunirse esa nocbe enlode Rodríguez Peña 
á espalflas del Hospital de San Miguel; acordando en ese 
meeting que las tropas nativas bien municionadas permane- 
ciese» acuarteladas con sus jefes después de la primera lista. 
283. Las personas reunidas es£^ noche en casa da Rodrí- 
guez Peña, eran D. Manuel Belgrano, D. Cornelio Saavedrai, 
í*. Francisco Antonio Ocampo, D. Florencio Terrada, D. 
Juan José Viamont, D. Antonio Luis Beruti, Dr. D. Felicia^ 
no Chíclaná, Dr. D. Juan José Passo y su hermano D. Fran- 
cisco, D, Martin Rodríguez, D. Hipólito Vieytes y D. Agua- 
tih Donao. 

"284. Esta junta revolucionaria constituyéndose por su 
propia autoridad y representando los intereses jenerales, 
iafeóídó que una diputación de su seno iría á intimar al Virey 
que resignase el mando; primer paso en la senda revolucio- 
naria que conducía á la emancipación política y allanaba los 
obstáculos para la convocación al Cabildo abierto. El Dr. 
Castelli y D. Martin Rodríguez fueron los encargados de esta 
arriesgada misión.' Los dos valientes Porteños aceptar-on 
sin titubear, pidiendo sí que el comandante Torrada se pu- 
slese al ñ'ente de los granaderos de Fernando VII, cuerpo 
formado de hijo© del país, cuya oficialidad era toda <ie Espi^ 
ñoles, y que se encontraba acuartelado en el fuerte. 

285. Castelli, Rodríguez y Terrada marcharon en el acto 
al fuerte, él último á ocupar su puesto entre los granaderos^ 
y los otros dos á las galerías superiores habitadas pop el 
Virey. 

;,. 286, Castelli llevó la palabra y apesar del espanto del Vi-» 
rey^jf al|^4Jia^ resistencia de su parte^ lo9 dos paíno(ás vol** 
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vieron con la noticia de la dimisión del Virey, y la autoriza-^ 
cion de la convocatoria del Congreso Popular, lo que llenó, 
de júbilo todos los corazones. 

287. En consecuencia el 21 de Mayo tuvo lugar la convo- 
cación de la parte sana del vecindario para que espresasé.la 
voluntad del pueblo; y ^1 22 se reunió ese memorable Coq-, 
greso, compuesto la mitad de Españoles y la mitad, de Ame- 
ricanos.. : . , ^ 
Diferentes eran las opiniones que agitaban esa Asamblea^ 
Allí se veia el partido Metropolitano, cuyos órganos eran 
los Oidores Caspe y yillota, pugnando por los intereses dQ 
la España y opinando por la continuación de Cisneros €Ín eí 
mando aunque para contemporizar con las circunstanpia^^ 
proponía que se le agregase un Consejo compuesto de algur- 
nos miembros de la Audiencia, pero cuya manifiesta tenden,7v 
cia era la de prolongar para siempre la dominación coloniaJl- 
Otra mitad compuesta de los Alcaldes, Corregidores mu-^ 
nicipales, empleados Españoles, y escudada con la respetaT. 
ble persona del General D. Pascual Ruiz Ruidobro Español 
también, opinaba por la dimisión del Virey, pero que se re- 
signase el mando supremo en el Cabildo mientras se orga- 
nizaba un gobierno provisorio, siempre'bajo la autoridad 
suprema de la Península. Habia algunos patriotas que eran 
adictos á esta idea. 

Y en fin allí estaba el partido patriota, único que aspiraba 
á sucudirel yugo de la España y ampliarla senda del pro- 
greso humano por la libertad de la Patria; el único que aspi- 
raba á trocarla librea del esclavo por la túnica del hombre 
libre. 
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A las nueve de la mañana empezó á reunirse la Asamblea; 
las boca-calles de la plaza Mayor^ estaban guarnecidas de 
tropa^ y un inmenso gentío se agolpaba silencioso y grave á 
esa misma plaza^ teatro de tantas escenas gloriosas ó terrí- 
Mes de nuestra revolución . 

tos doctores Caspe y VÜlota hablaron los primeros; ellos 
negaban que la España hubiese caducado^ y aun la posibi- 
lidad dequepudiese cadu(;ar, y dijeron que emanando la Au- 
diencia de la Soberanía d^l monarca^ no debian subrogarse 
las autoridades existentes. 

Este discurso de Oidores impresionó profundamente la 
Asamblea y por un momento el desánimo se dibujó en los 
semblantes del partido nacional, hasta que^ tomando la pa- 
labra el Doctor Castelli, se levantó y espuso las razones de 
qaoaducian los Americanos su derecho de crearse una exis- 
tencia independiente, desde que habiendo caducado la Espa- 
ña^ caducaban las autoridades que de ella emanaban, y el 
pueblo reasumía la soberanía, tocándole instituir un gobier- 
no que lejítimamente representase el soberano. 

Después de Castelli habló Passo, espíritu grave, argu- 
mentación vigorosa que acabó de convencer el Cabildo con- 
quistandoel triunfo defínitivo déla causa nacional. 

Pasóse al momento a formular una proposición para vo- 
tar, triunfando la que ofrecieron los patriotas, que era la 
siguiente: 

t S; se ha de subrogar otra autoridad á la superior que - 
« obt'ene el Exmo. Sr. Virey, dependiente de la Soberana, 
« que ejerza legí; i mámente á nombre del Sr. D. Fer.Kindo 
« VII 4y en quióní» 
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La revolución de Mayo quedó asi formulada^ 

Siguió la votación. ' 

En esta ocasión^ como en otras^ la decisión de Saavedra 
arrastró la mayoría y el resultado de la votación fué la di- 
misión del Virey y Ja delegación en el Cabildo, para nombrar 
la Junta de Gobierno que lo subrogaría. 

Eran las doce de la noche cuando terminó la votación, y 
la campana que vibraba grave y sonora en aquel momento 
era el cUiios solemne de la dominación española en el Río 
déla Plata. 



CAPITULO XVII. 



Intrigas del Cabildo. — Nómbrase al Virey Presidente 
DE la Junta de Gobierno. — El pueblo ejerce su so- 

BERANÍ A.—LOS CHISPEROS Y LOS MANOLOS— FrENCH Y Be- 

. RüTTi. — La juventud porteña. — Reuniones del 24 de 
Mayo. — Nueva intimación al Virey. — Renuncia de la 
presidencia DE LA Junta. — El pueblo y el Cabildo. — 
Revolución del 25 de Mayo. — Los colores naciona- 
les. — La lista electoral de Berutti. 

288. El 23 por la mañana debía reunirse el Cabildo para 
hacer publicar un bando que nauncia-e la destitución del 
yirey y la creac'on de la Junta de Gobierno que en represen- 
tación del Soberano debía seguir rijiendo los destinos del 
país, hista la reunión del Congreso General. A pesar de ha- 
ber terminado la sesión del 22 á las 12 de la noche^ el partido 
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Español no habia perdido su tiempo^ poniéndose inmediata- 
viente en campaña^ habia inducido la mayoría del Cabildo 
á intentar una reacción que eludiese las tendencias de la re- 
volución: así es que el primer acto del Cabildo el áÍ3i2Sy fuó 
suspender la continuación* del Congreso por innecesario^ 
acordando al mismo tiempo que sin embargo de haber á. plu- 
ralidad de votos cesado el Virey en el mando, no fuese se*-' 
parado absolutamente, sino que se le ^nombrasen acompaña- 
dos con quienes hubiese de gobernar hasta la congregaeiort 
de los diputados del Vireinato. 

Esto era lo mismo porque habia combatido el partido me- 
tropolitano; era lo mismo que habia rechazado la opinión, la 
misma propuesta que los Tribunos del pueblo habían ful- 
minado haciendo brillarla luz de la verdad que patentizabí^ 
sus derechos. La pluralidad do la votación se tornaba iluso-, 
ria, efímero el triunfo obtenido en la Tribuna. Esta reacción 
intentada' por el Cabildo en desacuerdo con la opinión, debia 
forzosamente provocar uii esfuerzo supremo de la revolu- 
ción y empujarla del terreno pacífico en que se habia opera- 
do, al de la violencia. 

La Comisión directiva de la revolución comprendió en el 
acto el manejo del Cabildo, ó impelida por su propia conser- 
vfiLcion echó maño de un elemento que hasta allí no habia 
querido pone^r en juego, temiendo la efervescencia que pQjt 
dia suscitar: ese elemento era la juventud que venció á I09 
Ingleses, elevó á Liniers y que para los patriotas solodebiíL 
ser el elemento que robusteciese la autoridad de sus resolUr 
clones sin ejercer la influencia directa de la apcipa. Peroofii^ 
vista del giro que tomaban los acontecimientos, se conven* 



— 7^ — 

cieroii que era una necesidad vital hacei^la figurar en el 
drama político. Asi pues Ja comisión de los Siete desató los di- 
ques del torrente, y confundida en sus filas, pudo imprimrf 1© 
una dirección saludable, dándole la serenidaí do la fuerza 
para esperar las resoluciones del Cabildo. 

El dia iba adelantando, la tarde declinaba y el bando de 
la destitución del Virey no aparecia, entretanto que el Cabil- 
do se mantenía en sesión secreta á puerta cerrada. 

La piáza y calle circuns vecinas estaban llenas de gente 
que con rostro inquieto y severo esperaban la decisión del Ca- 
bildo: la tormenta popular se formaba, y para 'prevenir su 
estallido, Belgrano y Saavedra penetrando en la feala de ee^ 
siones se constituyeron los diputados del pueblo; ellos hi- 
cieron, presen te al Cabildo que la tardanza del bando traía 
inquieto y receloso al vecindario y que era necesario te; mi- 
nar esa situación. Contestó el Cabildo que toda la demora se 
originaba de querer publicar ala vez el nombramiento de la 
junta que le iba á suceder. 

Era esajunta compuesta de cuatro vocales y presidida por 
Cisneros; de esos vocales eran dos exaltados del partido me- 
tropolitano, y para no hacer tan claras las cosas, habían 
nombrado en unión á Belgrano y'á Saavedra qué al tomar 
conocimiento de sus empleos, declararon que no los acepta- 
.ban y que rechazaban del mismo modo el resto de la junta 
por no ser de confianza del pueblo, é insistiendo en que se 
publicase el bando, para qué tranquilizado el vacindario pu- 
diese cada cual retirarse á su casa, dejando para el día s¡- 
g;U!ehte el dar publicidad á la nueva junta. 

JErCftt)il4o contenido por la firmeza dd OBtcé dóa velero-* 



•K-: 



- ye- 
sos patriotas^ desistió por el momento de sus planes y dio ór* 
den para que inmediatamente se publícase el bando de la des- 
titución del Virey. 

m 

Al ponerse el sol, una compañía de patricios al mando 
de D. Eustaquio Diaz Velez, acompañaba el pregonero que 
al son de las cajas marciales noticiaba al pueblo de Bue- 
nos Aires que el Virey de las provincias del Río de la Pla- 
ta había caducado, y que el Cabildo asumía el mando supre- 
mo por la voluntad popular. La colonia caducaba con su Vi- 
rey y el sol del nuevo día era el sol hermoso de la Libertad 
Arjentína. 

289. El dia24 se reunió de nuevo el Cabildo, que investi- 
do de la autoridad suprema se creyó fuerte para dominar 
la í^tuacion y minar la revolución por su base. Al efec- 
to, insistiendo siempre en nombrar á Cisneros presidente 
de lar junta,^ agregaron los nombres de Castelli y Saave- 
dra, y con esto y ofrecer una amnistía por los negocios 
del día 22 y prometer un Congreso general de las provin- 
cias para después, creyeron ser suficiente á conjurar la 
crisis.. 

Saavedra siempre moderado, creyendo que el pueblo 
debía contentarse con los triunfos obtenidos se compro- 
metió á sostener la autoridad que instituía al Cabildo,' 
Este, alucinado con el apoyo de Saavedra, se juzgó ar- 
bitro de la situación apresurándose en instalar la Junta 
de su elección que reponía al Virey en la autoridad de 
que lo había despojado la revolución. Repiques y salvas 

■ 

aplaudierpa esta transitoria restauración del domiaio co^ 
}0AÍal, 
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Al propalarse la noticia de que Saavedra estaba con el 
Cabildo^ los patriotas desanimados no supieron que ha- 
cer en el primer momento, pero el pueblo vino con su 
actitud á resolver la cuestión. 

Un murmullo sordo de descontento acojió la resolu- 
ción del Cahildo, y recorrió las calles y las plazas, ame- 
nazador cotíio las primeras ráfagas de la borrasca.' El 
aire frío, el cíelo nublado y frecuentes garúas que calan 
desde temprano predisponian los ánimos á las resolu- 
ciones extremas. 

Grupos sin número obstruían la vereda ancha (hoy Re- 
coba Nueva"^, la efervescencia animaba los rostros y Chi- 
clana que los recorría con ademan airado, encontrando aü 
paso áv French, Berutti y Las Heras, lea dijo en alta 
voz: «¿Por qué hemos de dejar que quede el virey? iPor 
qué?» Estas palabras como una chispa eléctrica recor- 
rieron aquella muchedumbre indignada propagando el in- 
cendio qiie no tardó en manifestar los primeros sínto- 
mas. Una tercera fracción vigorosa y resuelta se reveló 
entonces. Bajo el nombre de Chisperos quedó organizado 
un imberbe batallón: soldados y tribunos á la vez, tenían 
como terreno de acción, los cafés y los cuarteles; eran 
esos los centros de la fuerza y de la opinión. 

Al frente de esa juventud estaban French y Berutti, 
agentes subalternos de la revolución, el primero guiado 
por Belgrano, el segundo por Rodríguez Peña. 

Con tales disposiciones de parte del pueblo, las masas 
fueron condensándose e»« la Plaza Mayor, y esa tarde 
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del 24 reunidos bajo los balcones del Cabildo pedian que 
se anulase la nueva autoridad. En casa de Rodríguez 
Peña habia otra numerosa y escogida reunión de patrio- 
tas; allí estaban: el doctor Moreno, Darragueira, Irigo- 
yen, Thomson, Moldes, Balcarce (D. Juan Ramón) Vía- 
mont. Fray Cayetano Rodríguez, el, doctor D. Vicente Ló- 
pez, Diaz Velez, Guido, Martinez [D. Enrique], D. Ma- 
nuel Moreno, Orliz del Campo, y tantos otros genero- 
sos y nobles corazones que solo latian por el amor á la 
patria. 

Las opiniones estaban divididas entre los que querían 
levantar ya las armas, y los que aconsejaban una nueva 
renuncia de Cisneros. El fogoso Chiclana que mandaba 
una compañia de Patricios y era el único que equilibra- 
ba la influencia de Saavedra, respondía de su tropa, y 
estaba pronto á la acción. Rodríguez Peña uno de los 
primeros hombres que puso su fortuna al servicio de la 
revolución, persuadía á los exaltados que era mejor bus- . 
car un arbitrio pacífico : cuando llegó la noticia que los 
cuarteles estaban en grande efervescencia y que se tra- 
taba nada menos que de salir el regimiento de Patricios 
formado á la plaza y resolver la cuestión á balazos. 

En el acto la Comisión revolucionaria envió á More- 
no, Irigoyen y Chiclana para que calmasen la justa ¡ra . 
de los ciudadanos armados. 

Por otro lado el pueblo en masa se había dirijido al 
cuartel de los Patricios, donde todo el día se habían en- 
contrado los patriotas: y las tropas fraternizando con el 
pueblo, mantenían también una sesión permanente cóm- 
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puesta de oficiales y paisanos, y todos estaban resuel- 
tos á apelar á las armas, y así hubiera sucedido si no 
hubiesen llegado á tiempo Moreno, Irigoyen y Chiclana 
que alcanzaron á calmar los ánimos induciéndolos á (jue 
esperasen^ hasta el dia siguiente para elevar una Repre-- 
sentacion al Cabildo, exigiendo el cumplimiento de la vo- 
luntad popular tan legalmente manifestada. Asi se hizo 
llenándose esa noche de firmas de centenares de ciuda- 
danos. 

Saavedra habia recabado esta dilación de Chiclana, por- 
que comprometido con el cabildo á sostener la autori- 
dad de la Junta, y miembro de esta á la vez, conven- 
cido ahora de que no se podia luchar contra el torrente 
de la revolución, y que su rejimiento seguia la misma pen- 
diente, exijió de sus amigos que suspendiesen cualquier 
paso violento, empeñando su palabra que forzaría al vi- 
rey y la Junta á renunciar. La noche se pasó en la vi- 
gilia y la espectativa, y antes del alba la Plaza Mayor 
estaba llena, de los Chisperos comandados por Berutti, 
y de los manólos organizados por el infatigable French 
que habia trasnochado reclutando gente do los barrios del 
Alto, Concepción y Monserrat. La luz del dia 25 encon- 
tró en la plaza esta entusiasmada vanguardia de la re- 
volución; mientras las tropas con sus gafes permanecian 
acuarteladas, porque no*se quería emplear la fuerza para 
alcanzar el triunfo de la causa popular. 

290. Como el anterior, el dia amaneció opaco, lluvio- 
so y frío; grupos armados transitaban la vereda ancha. 
Una posada que allí hsibia, servia de refugio cuando las 
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garúas arreciaban^ y era al mismo tiempo el punto de 
reunión de los- patriotas. 

El Cabildo se reunió temprano para deliberar sobre la 
renuncia de la Junta y la representación del pueblo. Mien- 
tras el Cabildo celebraba su sesión, el gentio de la plaza 88 
tornaba mas compacto y para dar un distintivo á los pa- 
triotas^ tuvo French una inspiración que debia mas t€u:*de 
convertirse en la ensena Nacional. 

Corrió á una tienda de la Recoba y comprando una por- 
ción de cintas blancas y celestes, colores usados por los 
patricios desde la entrada de los Ingleses; en un momento 
piquetes armados de tijeras empezaron á distribuir lazos 
blancos y celestes, no dejando entrar en la plaza sino á los 
que llevasen el distintivo. Berutti fué el que primero lo 
enarboló eíi su sombrero. 

Ostentando los colores que lo distinguian del resto de los 
espectadores, llevando al frente á French y á Berutti, se 
agolpó un grupo de jóvenes á las galerias de Cabildo y 
penetrando en la sala de sesiones, los dos tribunos, exijie- 
ron de viva voz el cumplimiento de la voluntad del pueblo^ 
afeando al Cabildo su traición. 

Pero el Cabildo soñaba aun con la Colonia y no creia eñ 
la existencia del pueblo, asi fué que en lugar de acceder, 
mandó llamar á los gefes pava reprimir la sedición. Pero 
los gefes manifestaron que las tropas liacian causa común 
con el pueblo; y que ni podian contrarestar el movimiento 
de este, ni sostener al gobierno, ni aun á sí mismos; acon- 
sejando al Cabildo que cumpliese la voluntad soberana del 
pueblo y no lo irritase, si sequeria evitar mayores males. 
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Como para confirmar la declaración de los gefe»,- fuertes 
golpes resonaron á las puertas del Cabildo, y French y 
Berutti cubriendo el murmullo de las oleadas humanas 
gritaron á un tiempo : «El pueblo quiere saber de lo que se 
trata. » 

No hubo otro medio de apaciguar el tumulto sino enviar á 
D. Martin Rodríguez para dar la razón de lo que se trataba. 
Los vivas que acojieron sus palabras, revelan la confianza 
que el pueblo depositaba en este jefe. 

El Cabildo se preparaba á ceder á la presión popular que 
se oponía á sus planes, cuando un nuevo suceso vino á cam- 
biar la situación. El entusiasta Berutti tomando una plu- 
ma, escribió la primera lista electoral que inauguraba el 
sufragio libre, y esa lista era la de la nueva Junta nombra- 
da por el pueblo para dirijir sus destinos y representar su. 
soberanía. 

Era compuesta esa prin^era Junta revolucionaria, de Saa- 
vedra, Belgrano, Azcuénega, Alberti, Matheu, Larrea, Pas- 
so y Moreno. 

Dos<3 tres seralanas después partió una expedición mili- 
tar para las provincias, llevando las órdenes de la nueva 
autoridad, y la chispa eléctrica que debia infiamar todos los 
pueblos con el entusiasmo santo de la idependencia. 
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CAPÍTULO XVIIL 
Aspecto de la situación después del 25 de Mayo — Es- 

PEDICION DE LAS PROVINCIAS — LlNIERS SE PONE AL FREN- 
TE DE LOS ESPAÑOLES — LoS PATRIOTAS TRIUNFAN — Ll- 
NIERS ES FUSILADO — EsPEDICION AL PARAGUAY El 

EJÉRCITO ES DERROTADO — La REVOLUCIÓN ADQUIERE 

partidarios en el paraguay — vlctoría de suipacha 
— Sucesos de España — Elío nombrado Vire-y — La 
marina española — nuestra escuadra es batida y 
cae prisionera — revolución en la campaña orien- 
TAL — Progreso ©e la revolución. 

1910—1811 

291. Una vez en posesión del mando, la nueva Junta gu- 
bernativa trató de propagar la revolución desde la márjen 
del Plata hasta el pié de la Cordillera de los Andes. Todos 
los pueblos que tuvieron la libertad de emitir su opinión, 
se pronunciaron por la revolución. La Colonia, y Maldona- 
do en la Banda Oriental, Misiones, Corrientes y la Bajada 
de Santa-Fó en las riberas de los rios superiores. San 
Luis, Mendoza, San Juan, Salta, Tucuman y aun del otro 
lado de los Andes; Chile imitó el ejemplo de Buenos Aires. 

292. Por su parte 'el partido español oponía una resisten- 
cia tenaz y vigorosa al incendio revolucionario. Los jefe» 
militares del año 9 que habian ahogado la insurrección de 
Chuquisaca y la Paz, consiguieron paralizar la áccion de 
estos pueblos. Montevideo, que por un momento pareció 
que iba á seguir las huellas de Buenos Aires, se declaró por 
fin eii abierta oposion á la Junta, y reconoció al Consejo de 
Rejencia de la Metrópoli. (La noticia de su instalación He- 



— 83 — 

gó poco tiempo después de la revolución de Mayo). Et Pa- 
raguay no se declaró por nadie y quedó en una posición con- 
centrada y equívoca que abria campo á todas las esperanzas 
de ambos partidos. En Córdoba, Liniers poniéndose al 
frente del partido español desconcertó los trabajos con que 
el Dean Funes había preparado aquella provincia á la revo- 
lución^ contrarestando todo pronunciamiento favorable ala 
nueva Junta, con la popularidad de su nombre y de sus an- 
tecedentes gloriosos en las dos invasiones inglesas. Y para 
quenada faltase á los escollos que combatían la revolución, 
la marina española era dueña del Plata y sus afluentes. 

293. La Junta gubernativa compuesta de hombres del 
temple de alma y del patriotismo de aquellos que supieron 
quebrar las cadenas de tres siglos, no se desalentó, prepa- 
rándose por el contrario á la lucha; una fuerza de 1150 volun- 
tarios equipada por donativos particulares, partió de Buenos 
Airee alas órdenes de D. Francisco Antonio Ortiz de Ocam- 
po, en dirección á las provincias del Interior, acompañada 
por el doctor Castelli que iba en calidad de representante de 
la Junta. ^ 

294. A los cuatro meses Liniers, el héroe de la reconquis- 
ta acababa sus dias en el patíbulo, entre tanto que Castelli 
pasaba al Alto Perú á organizar el movimiento revolucio- 
nario. 

295. Un emisario fué enviado al Paraguay para establecer 
reíaciones políticas entre Buenos Aires y aquella provincia, 
recayendo la elección de ese nombramiento en el coronel de 
milicias (paraguayo) D. José Espinóla hombre odiado en su 
pai8| por haber sido el ájente del despótico gobernador don 
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Lázaro de Rivera, antecesor de Velaz'co, que en aquella 
época gobernaba el Paraguay. Era este sujeto de índole 
mansa y afable, ejerciendo su autoridad de una manera pa- 
ternal, lo que le habia captado la voluntad jeneral. 

296. El agente de Buenos Aires fué recibido con general 
desagrado en el Paraguay. El partido de los nativos era 
numeroso y preponderante. Velazco opinaba porque se ad- 
hiriese la provincia al movimiento de la de Buenos Aires y 
reconociese la autoridad de la Junta, asistiéndole la convicT* 
cion de que la España habia caducado; pero los jefes milita^ . 
res se opusieron á las ideas de Velazco, tanto por espíritu de 
provincialismo, como por el rencor que abrigaban contra 
Espinóla, induciendo al Cabildo á que se sobrepusiese á la 
autoridad del gobernador. 

297. De vuelta á Buenos Aires, Espinóla pintó las cosas 
de otro modo; dio al partido nativo oprimido por la tiranía 
de Velazco, aseverando que bastaria enviar una pequeña 
fuerza al Paraguay con un jefe superior para que con ese 
apoyo se pronunciase la provincia en masa. Estos* infor- 
mes decidieron la Junta á dar la preferencia al Paraguay, y 
Belgrano nombrado para organizar el movimiento revolu- 
cionario en la Banda Oriental y Corrientes, recibió orden de 
la Junta para marchar al Paraguay en calidad de general ón 
jefe de la espedicion y en el carácter de Representante de la 
Junta. 

298. Al frente de un pequeño ejército mal armad©, en un 
terreno erizado de bosques, defendido por inmensos panta- 
nos, encerrado entre rios caudalosos, espuesto á los {¡igores 
i% la estación mas ardiente del año en la zona tropical. 
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librio Belgrano su campaña, sobre un suelo cuya topogra- 
fía no le era familiar. 

299. El resultado de la espedicion al Paragu^ no podía 
ser dudoso, cuando á todos los inconvenientes amontonados 
por la naturaleza, se agregaba una volvmtad que repella la 
revolución sin comprenderla, y un ejército fuerte de mas de 
7 mil hombres, mandado por un hábil jefe instruido en el arte 
de la guerra por una táctica europea; asi es que mientras 
Castelli obtenía en el Perú la espléndida victoria de Suipa- 
cha, Belgrano á pesar de su heroicidad y ladfesu ejército, 
era batido y derrotado en el Paraguay, no sin dejar un recuer- 
do indeleble del valor de los Porteños; en todas las acciones 
de esa desgraciada campaña desde el Paraguary hasta el 
memorable armisticio del Tacuarí; día en que se dieron cua- 
tro batallas y en que cada soldado Porteño peleó contra 
diez Paraguayos. Vencido como militar, Belgrano supo 
aprovechar la coyuntura del armisticio, para conseguir por 
la diplomacia, 15 que la fortuna le negaba por las armas; su- 
po conquistar el afecto de. Cabanas jeneral del ejército con- 
trario, cautivó la admiración general por sus altas cua- 
lidades, hizo conocer el estado de la Metrópoli, el íhi que 
se proponían los patriotas que era el de volver por sus dere- 
chos menoscabados y el bienestar de los pueblos, derra- 
mando asi eljérmen délas ideas porque comoatia Buenos 
Aires y conquistando prosélitos ala revolución. Entretan- 

• 

to el Consejo de Regencia representando la monarquía es- 
pañola, encerrado en los muros de Cádiz, se defendía con 
denuadoyenla mira de conservar sus colonias nombraba 
virey del Rio de la Plata á D. Francisco Javier de Elio, lo 
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que importaba un ultraje hecho á los Americanos, después 
de los antecedentes dell .• de Enero del año 9. 

300. Elio intimó á Buenos Aires que reconociese su- auto- 
ridad. Buenos Aires rechazó su intimación armando una 
escuadrilla de cuatro buques que después de un combate al 
abordaje fué hecha prisionera. 

• 301. Entretanto la campaña oriental se pronunció por la 
Junta, y esta sin desalentarse por los reveses que acababa 
de sufrir, dio orden á Belgrano que repasase el Paraná y 
sedirijiese con los restos de su ejército á proteger el pro- 
pronunciamiento de la campaña oriental. Chile también 
después de consolidar el nuevo orden de cosas, formaba 
una estrecha alianza con. la Junta de Buenos Aires ycon- 
tribuia con su contirxgent'e de tropas á reforzar el ejér- 
cito patriota que operaba en el interior. Chuquisaca ha-* 
bia levantado el ¿?'do de nuevo y desde el Ecuador hasta 
Méjico la revolución habia ganado terreno y los principios 
proclamados en Buenos Aires encontraban un eco de sim- 
patía del uno al otro confín de la América Meridional. 
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CAPITULO XIX. 

División del partido patriota. — Demócratas y Con- 
servadores. — Junta de los 19. — Destierro político 
DE Moreno. — Conspiración del 5 al 6 de Abril. — 
Destierro de los demócratas y proceso de Belgrano 
— Batalla de las Piedras. — El Dr. Somellera. — 
Revolución del Paraguay. — Emisarios al Para- 
guay.— Primer Triunvirato DE Buenos Aires. — Apa- 
rición DK RiVADAVIA. — MeDIDAS DEL TRIUNVIRATO. 

1811. 

302. El gran partido que forjara la revolución desde la 
reconquista de Buenos Aires, se había dividido en sus 
creencias y principios. Llamábanse unos demócratas y los 
otros conservadores. Componíase el primero dé la juven- 
tud entusiasta y era su jefe natural el Dr. D. Mariano More- 
no, secretario de la Junta, al que acusaban de monopolizar 
la influencia gubernativa ; acusación que se originaba del 
natural ascendiente que debia ejercer Moreno sobre espí- 
ritus, que aun siendo elevados como eran, nopodiancon- 
trarestar el genio de aquel malogrado Porteño. A la cabeza 
del partido conservador formado de las tropas, de los jefes, 
y de un crecido número de ciudadanos, estaba Saavedra, 
hombre prudente, que respetaba aun las preocupaciones 
añejas. 

303. Por ese tiempo los honores de virey que continuaban 
tributándose al Presidente de la Junta, fueron suprimidos 
por indicación de Moreno, y esta medida profundizando la 
división, tornó mas vivo el encono de los ánimos, dando 
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margen á qne acusasen á Saavedra de aspirar á la perpe- 
tuidad de la tirania de los vireyes. 

304. En este estado estaban las cosas, cu^indo llegaron 
á Buenos Aires los doce Diputados de las Provincias al 
Congreso General. En la impaciencia de tomar una parte 
activa en el gol?ierno, y sin reflexionar quese tardarla la 
reunión del Congreso tan importante, consiguieron ser 
agregados á la Junta Gubernativa, quedando esta compues- 
ta de 19 miembros; organización perjudicial al vigor desús 
deliberaciones, tan necesario ala dirección de los sucesos 
de la época. 

305. La reunión de los Diputados provincianos á la Jun- 
ta, robusteció el partklo conservador, quitando al Dr. Mo- 
reno la posibilidad de luchar con éxito, convicción que le 
hizo aceptar el destierro político de una misión al extranjero, 
de la que no volveria jamás, encontrando un fin prematuro 
en la inmensidad de los mares I 

306. El contraste de la partida de Moreno no desorganizó 
sin embargo al partido demócrata, que aun cuando no se 
ocupaba de conspirar contra el gobierno, tenia una existen- 
cia regular, contando con el apoyo de la fuerza en caso ne- 
cesario (French uno de sus miembros, era el coronel del 
Regimiento de laEstrella); contaba además con un órgano 
de sus opiniones en la Gaceta de Buenos Aires, redactada 
por el Dr. Agrelo, discípulo de Moreno, y para que nada fal- 
tase á su existencia política, fo'"maron un Club, denominado 
Sociedad Patriótica, cuyo socios se reunían públicamente 
tarde á tarde en el Cafó de D. Marcos distinguiéndose por el 
lazo blanco y celeste de los Chisperos del 25 de Mayo de 1810. 
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307.' Estas peuniones pacíficas, donde so^o se trataba de 
asuntos de política en general, despertaron sin embargo la 
susceptibilidad del partido conservador, que dueño déla fuer- 
za, resolvió deshacerse de un golpe de sus inofensivos ad- 
versarios políticos. 

308. En la mañana del 5 de Abril (1811) el alcalde de las 
quintas D. Tomás Grigera citó la caballeria de los subur- 
bios para esa noche en los Corrales de Miserere, y serian 
como las once de la noche del mismo dia cuando entraron 
en tumulto á la ciudad, y se dirigieron á la Plaza Mayor, 
donde á breve rato seles reunieron los cuerpos de Patricios, 
Arribeños, Pardos y Morenos, los Granaderos y otros, to- 
dos en armas y tambor batiente, y con sus músicas al'frente. 

La Junta en unión con el Cabildo deliberaba en el salón de 
Gobierno bajo la presidencia de Saavedra, cuando el tumul- 
to y las músicas de los regimientos los sorprendieron, y 
mucho masa Saavedra que ignorábalas maquinaciones de 
sus amigos. Gritos resonaban en la Plaza diciendo que «el 
pueblo tenia que pedir» y poco después entró en el salón un 
grupo de individuos capitaneados por D. Martin Rodriguez, 
el que espuso que se dejase en libertad al, Cabildo, que el 

pueblo tenia que pedir. ^ 

Asi se hizo, pasando el Cabildo ala Sala Capitular donde 

estuvo reunido hasta la madrugada en que una diputación 
del Ayuntamiento vino á presentar 4 la Junta las peticiones 
ya firmadas por los alcaldes, sus tenientes, y los jefes mili- 
tares. 

309. Era el primer paso en la senda del estravío que des- 
prestigiaba la revolución I 



-90- 

* ■ 

310. Los revoltosos pedían la separación de la Junta de 
los vocales Rodríguez Peña, Vieytes, Azcuénaga y Larrea; 
la expatriación de los mismos, y la de una porción de los 
cabezas del partido demócrata, pedia mas: que se llamase 
al general Belgrano á la capital á responder á los cargos 
que se le hiciesen, recogiendo sus despachos de general ín- 
ter seguía el proceso; protestando queel pueblo no depondria 
las armas, mientras no cediesen á sus exigencias. 

311. La Junta puso el sello á tamaño desacierto, acce- 
diendo á sancionar con su autoridad semejantes arbitrarie- 
dades, sacrificando sus colegas y «xpatriando ciudadanos 
inocentes sin forma de juicio ni proceso. 

312. Belgrano que después de su heroica y desgraciada 
campaña al Paraguay, donde aun asi mismo híibia hecho 
triunfarla revolución por otros medios que aquellos -de que 
le dieran eV arbitrio, había pasado á la Banda Oriental, en 
conformidad de las órdenes espedidas, y allí su tino, su 
prudencia y su firmeza, habían amalgamado los elementos 
en desorden, asegurando por sabias combinaciones un éxito 
feliz á las armas de la revolución. A pesar de estos remar- 
cables servicios, fué llamado á Buenos Aires en momentos 
en que su ausencia del ejército podría traer el desquicio de 
las operaciones, ó p^prlo menos lo substraíala una gloria 
que era suya; tenia en su mano la fuerza y se veía adorado 
por el ejército y por los pueblos que lo recibían en su tránsito, 
todo lo convidaba á resistirse á la injusticia de que era víc- 
tima^ pero dando un grande ejemplo de respeto á las autori- 
dades, y de desprendimiento individual, dejó el mando del 
ejéicito á D. José Rondeau, y trocando su elevado puesto 



— 91 - 

por el banco de los culpables, se dirigió á Buenos Aire$í, 
donde apenas llegó, se dio principio á su proceso. 

313^. Quince días después de entregar Belgrano el mando 
del ejército á Rondeau, ganaba este la batalla de las Pie- 
dras y Montevideo era sitiado; esta victoria y la esperan- 
za de las que podría alcanzar el ejército del Perú entonces 
en el Desaguadero, último límite del Vireinato, hacian 
esperar que la Junta desprestigiada por la revolución 
d^ Abril, podia dominar la situación; pero la noticia 
de la derrota del ejército del Perú en Huaquí, la llegada 
al Rio de la Plata de la armada española, el bombardeo 
de la capital, mas que nunca tornaban vacilante la autori- 
dad de la Junta. 

314. El proceso de Belgrano habia sido un triunfo para 
este benemérito patriota, tanto que llegando á Buenos Aires 
la noticia de la revolución del Paraguay, el Gobierno lo 
nombró enviado á aquella Provincia, misión que se negó 
á aceptar como era natural, mientras pesase sobre él la 
sombra de una acusación. 

315. En esa ocasión la Junta declaró que «el General 
Belgrano se habia conducido en el mando del Ejército del 
Norte con un valor y una constancia dignas de la consi- 
deración de la Patria,» devolviéndole sus despachos de Je- 
neral. — Asi terminó el proceso de Belgrano, quien en unión 
del Dr, Echevarría pasó al Paraguay á llenar la misión de 
que lo encargaba el Gobierno. 

316. Entretanto los peligros de la situación^ y las exi- 
gencias de la opinión^ mejor ilustrada por la esperienci^ 
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práctica de los negocios, trajo un cambio qne* se habia tor- 
nado indispensable en la administración. 

317. La necesidad de robustecer la acción del Gobierno^ 
hizo que por aclamación del 23 de Setiembre (1811) se die- 
se nueva forma al Poder Ejecutivo, nombrando un triun- 
virato compuesto de Chiclana, Passo y Sarratea, el que to- 
mó el nombre de Gobierno Ejecutivo, mientras la antigua 
Junta quedaba con el nombre de Junta Conservadora. 

318. Un nuevo atleta hizo en ese momento su aparición 
en la arena da la revolución, el Dr. D. Bernardino Riva- 
davia, secretario del nuevo Gobierno. 

Desde ese momento los actos del Gobierno llevaron el 
sello de la voluntad enérgica de su secretario, rest^ble^ 
cicndo la tranquilidad en los ánimos y la confíanza en la 
revolución. 
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CAPITULO XX 

Se disuelve la Junta Conservadora. — Estatuto pro- 
visional DEL 22 DE Noviembre. — El triunvirato 
toma el nombre de Gobierno Superior. — Subleva- 
ción DE los Patricios. — Destierro de los Diputados 
de las Provincias.— Aspecto de la situación. — Pla- 
nes DE DEFENSA. — La ESCARAPELA NACIONAL. — La 
BANDERA NACIONAL. — El GoBIERNO SuPERIOR LA DES- 
APRUEBA. 

319. La Junta conservadora que revestía el carácter de 
una Asamblea deliberante, dictó un reglamento constitu- 
tivo con objeto de poner un término á la dictadura revo- 
lucionaria, y perpetuar el poder de los Representantes de 
las Provincias; pero el Triunvirato, á sujestion de Rivada- 
viá, rechazó el reglamento, declarando atentatorio el pro- 
ceder de la Junta, y de acuerdo con el Cabildo la disol- 
vieron en 7 de Noviembre. 

320 Sin embargo, como las tendencias al Gobierno re- 
presentativo, iban popularizándose rápidamente en las cla- 
ses inas ilustradas de la sociedad, el triunvirato dictó el 
Estatuto Prgvisíonal de 22 de Noviembre, primer bosque- 
jo de carta constitucional, y por esta ocasión asumié el 
Triunvirato el título de Gobierno Superior Provisional de 
las Provincias' unidas del Rio de la Plata, quedando ade- 
más establecida la movilidad de los gobernantes y su res- 
ponsabilidad ante el primer Congreso que se aeuniese, su- 
bordinando su acción en el inter á una Asamblea com- 
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puesta del Cabildo de Buenos Aires, de Representantes 
de los demás pueblos, nombrados por el Ayuntamieato, asi 
como de ciudadanos notables de la capital. 

321. Enseguida el Gobierno Superior espidió dos decre- 
tos notables: uno sobre las garantías individuales, y otro 
sobre la libertad de imprenta. 

Tal era el aspecto interior de la revolución. 

322. Un acontecimiento no de importancia trascenden- 
tal, pero digno de mencionarse como rasgo característico 
de aquella época, fué la célebre sublevación de los Patri- 
cios, ó antes mas bien dicho del rejimiento número 1 de 
Patricios. 

32á. Usaban los hombres en aquel tiempo el cabello lar- 
go, dividido en dos trenzas que les caian por las espaldas. 
No se oponía este peinado al aire marcial sii^ duda, pero 
^enia sus inconvenientes para la tropa, y D. Manuel Bel- 
grano Coronel del -cuerpo de Patricios en esa época, dio 
orden de echar abajo las trenzas. Esta fué la causa de la 
rebelión. 

Los orgullosos criollos, que consideraban la trenza un 
adorno varonil que realzaba su belleza, se resistieron en 
armas á cumplir la orden de su jefe. 

324. Ninguno de los medios pacíficos, puestos en juego 
para desarmar á los sublevados tuvo buen éxito, y nece- 
sario fué apelar á la fuerza para reducirlos á la razón y al 

deber. 

325. Rendidos á discreción tuvo el Gobierno que mos- 
trarse inflexible á las lágrimas de las familias; once fueron 
pasados por las armas; otros, menos culpables, condena- 
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dos á presidio; disueltas las tres compañías que habían en- 
cabezado el motín y despojado el rejimiento de su uniforme 
y del número de honor granjeado por antigüedad. 

326. Era un rigor saludable para la disciplina militar, 
al que por desgracia siguió el desacierto de dar oídos á 
vagas acusaciones, que atribuían la sublevación de los 
Patricios á los manejos del partido de Abril, óon el objeto 
de colocar á los hombres de su círculo en el poder; con- 
sideración que creyeron suficiente á autorizar el destierro 
de los Diputados de las Provincias, que se diseminaron en 
sus pueblos, llevando con su resentimiento el jérmen del 
odio contra Buenos Aires. 

327. No obstante el vigor de los actos del Gobierno Su- 
perior, el horizonte político solo prometía borrascas y pe- 
ligros que era necesario conjurar. Las Provincias, tan 
entusiasmadas por, la revolución, estaban desalentadas por 
los reveses sufridos. El ejército del, Alto Perú no era otra 
cosa que los restos de los derrotados en Huaquí, y las 
fronteras de- las Provincias del Norte se veían asi, casi 
desguarnecidas, y lo que era peor aun, amagadas por fuer- 
zas superiores. La Guerra de la Banda Oriental revivia 
con mas vigor, alentada por las intrigas del Brasil y auxi- 
liada con sus tropas, entretanto que la marina española 
era dueña del Plata y sus afluentes. 

328. El Gobierno revolucionario encaró la situación con 
firmeza, y se dedicó á combatirla. Al efecto trató de apo- 
derarse de Montevideo, estrechándolo por modio de un si- 
tio, pues era esa plaza dominada por el Virey Elio y su 
gobernador Vigodet, el centro de la resistencia, y para cer- 
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rar %l paso del Paraná á la msirina española^ ordenó la 
ck>nstraceion de baterías de Costa sobre eí Paraná y el Uru- 
guay. 

329. El General Belgrano fué el encargado de la defensa 
de las costas^ situándose las primeras baterias 50 leguas 
arriba de la embocadura del Paraná en el Rosario. 

330. Los Españoles por su parte trataron de cortar la 
comunicación de la capital con Entre-Rios amagando el 
Paraná. 

331. En esta circunstancia el Gobierno Superior decretó 
con fecha 18 de febrero de Í812, que la escarapela nacio- 
nal de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, seria de 
color blanco y azul celeste; resolución inspirada por el 
general Belgrano, en comunicación de fecha 13 de ese mis- 
mo mes. 

Asi fué como el distintivo de los Chisperos del 25 de Ma- 
yo de 1810, y de los demócratas espatriados por la cons- 
piración de 6 de Abril de 1811, pasó á ser la divisa na- 
cional. 

332. El 23 de Febrero de 1812, todos los ciudadanos 
adornaron con ella sus sombreros, y ese mismo dia se dis- 
tribuia á la división del Paraná. 

333. El dia 27, el General Belgrano al inaugurar las dos 
baterias del Paraná, denominadas por él Libertad una é 
Independencia otra, enarbolaba por vez primera y bajo su 
responsabili^ítd, la primer bandera azul y blanca que tre- 
moló sobre las aguas del gran rio! 

334. El Gobierno Superior no aprobó esta resolución de 
Belgrano, á pesar de haber decretado la escarapela. 
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Había para esa reprobación un motivo. 
335. Es indudable, y los hechos narrados hasta aqui no^ 
pnieban, qne el pueblo babia hecho uso por primera vei de 
su derecho, en virtud del cual asumia la natural soberanía 
que Dios ha concedido á todos los pueblos de la tierra: el 
cautiverio del rey habla favorecido las ideas de los patriotas; 
pero estos á la vez que marchaban resueltamente en la sen- 
da de la revolución, no hablan roto de frente con su pasado; 
la bandera española tremolaba en las torres de Buenos Ai- 
res, era una guerra de disidencia todavía, se negaba la obe- 
diencia á la Junta de Sevilla, y el Consejo de Regencia ya 
encontró la revolución de Mayo en pié. 

El monarca prisionero, los pueblos de América entendían 
gobernarse por sí mismos, y los delegados de su elección 
representaban su soberanía* 

El instrumento de esa elección era el Cabildo, y esta vo- 
luntad era el vértice de la revolución, la pendiente del cami- 
no de la Independencia, camino que* transitaban las masas 
sin sospechar tal vez á donde se encaminaban; pero no su- 
cedía esto mismo á los hombres que marchaban ala cabeza 
del movimiento; por eso, los unos buscaban resueltamente 
un fin^ como Moreno y Belgrano; otros contemporizaban con 
el pasado, y caminaban con precaución; así, esa reproba- 
ción á la bandera enarbolada por Belgrano, era tal vez un 
exceso de. precaución, máxime si se considera que Rivuda- 
via, genio superior, anteveía mejor quo otros ^1 desenlace 
del drama revolucionario. 

336. La nota del Gobierno Superior desaprobando el o«- 
treno de la bandera no fué recibida por el ueneral Bclgr»- 
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no, que destinado á reorganizar el ejército de las Provin- 
cias, ya se había puesto en camino, á pesar de su astado de 
dolencia. 



CAPITULO XXI. 



Plan de campaña de la revolución. — Lo combaten los 
ENEMIGOS. — Insurrección de Cochabamba. — Estado 
DEL Ejército del Alto Perú. — Servicio del General 
Belgrano. — Las Provincias Interiores. — La Asam- 
blea de Buenos Aires. — Su disolución. — 2® Aniver- 
sario DEL 25 DE Mayo. — La Bandera Argentina 
enarbolada segunda vez^ por el General Belgra- 
no. — Alocución del mismo. — Nueva reprensión del 
Gobierno á Belgrano. — Contestación de este. — 
Tercera insurrección de Cochabamba. — Heroísmo de 

LAS CoCHABAMBi'nAS. — CoCHABAMBA SUCUMBE. — SlTUA- 
giON CRÍTICA DEL EJERCITO DEL AlTO PeRÚ. 

337. Dos eran los fines que abrazaba^ la revolución en su 
plan de campaña: dominar á Montevideo, para asegurar la 
base de sus operaciones, y ocupar el Alto Perú para esten- 
der la insurrección por todo el continente de Sud América. 

338. Este plan se malogró, merced ala derrota del Desa- 
guadero, y al armisticio que por la mediación brasilera hizo 
levantar el sitio de Montevideo. 

339. Era llegada la época en que el enemigo combatía so- 
bre el mismo terreno, con opuestas reirás, y Montevideo es- 
peranzado en el refuerzo de España, por intermedio del Era- 
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•il. se ponía de acuerdo coa Goyeneche, vencedor en el 
Alto Perú. 

La atención del Gobierno Superior se concentraba natu- 
ralmente en Montevideo posponiendo el Ejército del Interior, 
que después de la derrota de Huaquí, habia tenido que eva- 
cuar el Alto Perú y abandonar á Gochabamba, que perma- 
necía en armas á favor de la revolución. 

340. En el momento que el General Belgrano, en confor- 
midad con las órdenes del Gobierno Superior, se posesiona- 
ba del mando de los restos del ejército del Perú, de cuya res- 
ponsabilidad se evadía Pueirredon, el ejército desarmado, 
impago, desnudo y desmoralizado, hubiera sido dispersado 
por la deserción sin los eminentes servicios de Belgrano. 

Para valorar esos servicios, es necesario saber cual era 
el estado délas Piovincias y las dificultades que lo rodea- 
ban. 

341. Acobardados los pueblos con los desastres sufridos, 
acusaban á Buenos Aires de sus infortunios, reaccionando 
contra la revolución, porque apagado el entusiasmo, solo se 
contaba como una calamidad ó delirio de los Porteños; un 
odio sordo fermentaba contra estos, y nuestro ejército mar- 
chaba en país enem i go ó i nd i feren te . 

En tal estado de los ánimos, la misión de Belgrano en las 
Provincias era tan ardua como delicada; no era solo un 
ejército á mandar ó á reorganizar sin elementos; era también 
la de levantar el espíritu de aqu^illos pueblo?», ha^^er revivir 
el entusiasmo estinío ó amortiguado por los infortunios, se- 
ñalar los males públicos para ser remediados, inocular el 
amor á la patria, libre é independíente, despertarlos de la 
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apatía que los postraba, y tornarles visibles y efectivos los 
bienes de la revolución y pureza de las intenciones de Bue- 
nos Aires. 

Asi lo comprendió el inmortal Belgrano, y esa fué su mar- 
cha en las Provincias y la línea de conducta que observó. 

En cuanto al ejército, hizo todo lo conducente á su salva- 
ción, estableciendo uaa estricta disciplina y reorganizándolo 
completamente, creando elementos, con la energía de su vo- 
luntad, y logrando^del Gobierno Superior el envío de cuaren- 
ta mil pesos fuertes, pudo, ayudado de la mas estricta eco- 
nomia, readquirir el crédito perdido, haciendo que el. consu- 
mo del ejército no pesase sobre las poblaciones y si saliese 
desús propios recursos. 

342. En lasfílas de ese ejército del Alto Perú, combatian D. 
Eustaquio Diaz Velez, D. Juan Ramón Balcarce, D. Josó 
María Paz, D. Manuel Borrego, B. Rudecindo Al varado, B. 
Gregorio Araozde La Madrid, B. Cornelio Zelaya, Guemez, 
y una brillante oficialidad destinada á inmortalizar el nom- 
bra Argentino en las batallas de la Independencia. 

343. Entre tanto que se luchaba en la Banda Oriental, y 
que se preparaba Belgrano á parar los golpes de Goyeneche, 
en la imposibilidad de socorrer á Cochabamba,- que caia 
vencida por Tristan y Goyeneche, según lo acordado en el 
Estatuto Provisional, el Cabildo de Buenos Aires nombraba 
la Asamblea de vecinos, que inter no se efectuaba la reunión^ 
de un Congreso Nacional, debia encargarse de movilizarlos 
mandatarios, bosquejando así el poder lejislativo. 

344. Cien individuos era el número designado para com- 
ponerla, debiendo las Provincias enviar sus diputados ó apo- 
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derados por el órgano de sus respectivos Cabildos con arre^- 
glo á la tradición de las cortes españolas. Nada de esto ss 
hizo: á sujestion del Cabildo, el Gobierno Superior limitó á 
treinta y tres el número de los diputados, y el mismo Cabil- 
do de Buenos Aires, en detrimento del derecho concedido á 
los otros pueblos, nombró veinte y dos apoderados por laca^- 
pital y once por Jas Provincias, instalando la Asamblea ba- 
jo su presidencia. 

345. - No era esta Asamblea tan pacífica como habia 
datos para creerlo, antes por el contrario, fermentando en 
los partidos nuaajitacion sorda, comenzaba á pesar el as- 
cendiente del Poder Ejecutivo, y el primer acto de la Asam- 
blea fué el declararse soberana y anular l^i acción del Go- 
bierno Superior. 

346. Dio lugar á esta manifestación un hecho muy simple. 

Era necesario reemplazar á D. Juan José Passo, y la elec- 
ción recayó por mayoría en D.Juan Martin Pueirredon, au- 
sente. Por un artículo del Estatuto que preveia este caso, 
debia ser electo suplente un Secretario, viniendo á tocarle el 
puesto áRivadavia; pero la Asamblea saltó por encima del 
Estatuto, nombró á quien le pareció, y al comunicar al Go- 
bierno este nombramiento, decia que «le correspondía la Au- 
toridad ^Suprema, sobre toda autoridad constituida en las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata.» 

347. El Gobierno contestó esa nota, disolviendo la Asam- 
blea, y en seguida publicó un manifiesto justificando su pro- 
ceder, por la necesidad suprema de conjurar los peligros que 
amenazaban al país, y el desacierto que se conaeteria, en- 
iregando los destinos déla revolución á una Asamblea que 
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tan ignorante se mostraba en la práctica de los negocios pú- 
blicos, cuyo estreno era una tendencia marcada á anar- 
quizar. 

Sin embargo de que esta era la verdad, estos incidentes 
influian en el ánimo délos pueblos délas provincias, que en 
el proceder del Cabildo y del Gobierno de Buenos Aires, so- 
lo veían una tiranía- ejercida contra sus derechos, en detri- 
mento de sus intereses. 

348. Estábase á mediados del año 12, y habia llegado el 
2» aniversario del 25 de Mayo, que fué celebrado en Buenos 
Aires con la distribución de premios á la virtud, á la des- 
gracia, y á los servicios públicos; así como se destinaron 
algunas sumas para libertades de esclavos, quedando aboli- 
do el paseo del Estandarte Real, por decreto del Gobierno 
Superior. 

349. El ejército del Perú, acampado en ese momento en 
Jujuj', también festejaba el 25 de Mayo por la inauguración 
de una bandera que ya había flameado sobre la margen del 
Paraná; bandera dos veces rechazada, cuyos altos destinos 
solo presentia la mente inspirada de su autor, el General 
Belgrano. 

350. En ese dia, 25 de Mayo'de 1812, alzando en sus ma- 
nos el hermoso pabellón, hoy símbolo de las glorias Argen- 
tinas, y al frente de aquel inmortal ejército del Perú, pro- 
nunciaba estas sublimes palabras, dignas de trasmitirse á 
la posteridad. 

351. «jSoLDADosI — El 25 de Mayo será para siempre un 
c dia memorable en los anales de nuestra historia, y vo- 
« sotros tendréis un motivo mas^de recordarlo, cuando en 
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« él por primera vez, veis en mi mano la Bandera Na-- 
« cional, que ya os distingue de las demás naciones del 
<c globo .... No olvidéis jamás que vuestra oora es de Dios, 
« que él os ha concedido esta bandera, y que nos manda 
« que la sostengamos.» 

Y cuentan que con indecible entusiasmo los soldados es- 
clamaban con los ojos arrasados de lágrimas, «nuestra san- 
gre derramaremos por esa bandera!» 

352. Pero el Gobierno de Buenos Aires, que habia repro- 
bado igual paso en el Paraná, cuya comunicación nunca lle- 
gó á manos de Belgano, al recibir la nota adonde este le re- 
lataba el acto del estreno de la bandera, creyendo ser des- 
obediencia á sus órdenes, volvió á amonestar severamente á 
Belgráno, el que contestó con sentida dignidad, añadiendo 
que: guardarla la bandera, reservándola para el dia de una 
gran victoria, y que como ésa estaba lejos, todos la habrian 
olvidado y se contentarían con la que les presentasen, etc. 

353. Mientras tanto, Cochabamba vencida dos. veces, se 
habia armado por tercora vez tan heroica como^ indomable, 
capitaneada por Arce y Antezana, suplicando al general del 
ejórcHo Porteño, que á lo menos entretuviese al enemigo; pe- 
ro en ese momento además de la penuria, la enfermedad 
diezmaba el ejército } nada se podia hacer. 

354. Los cochabambinos mal armados, mal adiestrados, 
y sin un plan de operaciones delineado sobre bases segu- 
ras, no podian contrarestar á Goyeneche; asi es que la cau- 
sa de la patria fué vencida de nuevo por las armas: perdidas 
dos. acciones, las autoridades convocaron al pueblo en la 
plaza para preguntarle si estaba dispuesto á defender»© has- 
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ta el estremo, á lo que alguno» contestaron afirmativa- 
meilte. 

Fué en esta ocasión que las mujeres reunidas allí dijeron 
en alta voz que si no hablan hombres en Cochabamba que su- 
piesen morir por la patria y defender á la Junta de Bueno» 
Airea, ellas saldrían á recibir al enemigo. 

Rasgo sublime de patriotismo que no podía dejar de infla- 
mar ^el coraje marcial de los leales Cochabambinos. 

Efectivamente, el dia del peligro, las mujeres animadas de 
un valor varonil, pelearon á la par de los hombres, y mu- 
chas cayeron mártires del patriotismo ofreciendo su sangre 
en holocausto á la causa déla independencia americana. 

355. Entonces el ejército realista entró á sangrey fuego 
en la heroica provincia, quemando las poblaciones, fusilando 
los patriotas entre ellos Antezana, y azotando á los mfelices 
indios. 

Las poblaciones en'masa huian á los desiertos, para sus- 
traerse ala ira del vencedor. 

• 356. Mientras estos desastres sucedian en Cochabamba, 
nuestro ejército continuaba sufriendo y se veía en la posición 
mas crítica, y obligado á mantenerse en la defensiva por- 
que un solo paso de retirada hubiera acarreado su completa 

ruina. 

357. Era de esperarse que Goyeneche vencedor en Cocha- 
bamba, volviera su at^ncioii^á las Provincias del Norte y 
vendría á derribar el último obstáculo que se oponía á su 
marcha triunfal hasta Buenos Aires, como ya lo habia anun- 
ciado. 

Á n^^iados de Julio se supo en nuestro ejército la próxima 
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invasión del enemigo, pero las resoluciones de Bélgrano fue- 
ron tales, que hiriendo la imaginación de las masas con la 
energía de su voluntad, despertaron con el dolor del sufri- 
miento el entusiasmo adormecido, inoculando en aquellos 
pueblos el patriotismo que desbordaba de su grande al- 
ma. 

Es esos dias se pasó al enemigo, el Teniente Coronel D. 
Venancio Benavidez, y este traidor impuso al jeneral es- 
pañol del estado en que se hallaba el ejército patriota; cono- 
cimiento que con la esperanza del triunfo le hizo acelerar 
sus marchas. 



CAPITULO XXII. 



Situación PELIGROSA. — El e^^viadodel príncipe regente. 
— Influencia del gabinete inglés en la política del 
BRASIL.4J— Se descubre la conjuración de los Españo- 
les — Terrible energía del Gobierno. — Procesos con-' 
tra los conspiradores. — Ejecuciones judiciarias. — 
Batalla de las Piedras. 

358. Crítica por demás era la situación de Buenos Aires al 
principiar el año 12, y peligros muy reales amenazaban la 
revolución. 

En los Andes, el ejército de Bélgrano luchaba contra un 
número duplicado de enemigos, y contra la miseria, el más 
terrible de los azotes. 
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Urjia el apoderarse de Montevideo y el Gobierno no ahor- 
raba sacrificios de ningún género, consiguiendo poner sobra 
el Uruguay un ejército de cerca de seis mil hombres aunque 
no de tropa regular y disciplinada. 

Entretanto un fuerte ejército portugués pasaba la fronte- 
ra de acuerdo con la plaza de Montevideo, tomando una po- 
sición hostil sobre el Uruguay. 

Montevideo era dueño de los rios con su flotilla, y era ne- 
cesario renunciar á la esperanza de sojuzgarlo, asi como no 
se podia contar con razón que el ejército de Belgranó en la 
posición en que lo colocaban las circunstancias, pudiera ser- 
vir de antemural, á la marcha triunfal de Goyeneehe. 

Por otro lado el Paraguay se llamaba á silencio, no habla 
que contar para nada con su auxilio, y la situación se torna- 
ba por dias mas peligrosa: tanto mas que. todas esas contra- 
riedades eran del dominio público, y que los reveses su- 
fridos eran nuevos alicientes que alentaban á los enemigos 
de la revolución para organizar los elementos de la reac- 
ción. 

359. Habia en esa época en Buenos Aires un crecido nú- 
mero de Españoles, al frente de los cuales se hallaba don 
Martin Alzaga, hombre que meditaba una segunda recon- 
quista con el solo apoyo de los Europeos. 

Los conspiradores debían dar el golpe á fines de Mayo; 
todo estaba listo, gente, armas, dinero y hasta una escua- 
drilla que cruzaba frente á Buenos Aires con 300 hombres 
de desembarco para auxiliar las maniobras de la contra re- 
volución. 

El objeto que se proponía esa famosa conspiración, no 
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era solo volver los europeos á posesionarse del dominio del 
país y retrogradar al régimen colonial, sino que se trataba 
ár la vez de esterminar la mejor parte de la población na- 
tiva, y espatriar los que escapasen al esterminio^ 

Todo parecia favorecerles, hasta la escasa guarnición de 
la ciudad que apenas constaba de 300 hombres. 

360. Sin embargo de todas esas calamidades, unas pal- 
pables y otras veladas por la nieblas del porvenir, el entu- 
siasmo por la libertad inflamaba todos los corazones y de 
tiempo en tiempo se revelaba por manifestaciones espontá- 
neas de patriotismo. 

Uno de esos rasgos de que tanto abunda nuestra historia, 
fué en esa época, la oblación espontánea que tanto hombres 
como señoras principales, hicieron al Gobierno para pagar 
un cargamento de armas pedidas á los Estados-Unidos, y 
que llegaba en momentos que era imposible satisfacer su 
importe por no haber un real en caja- 

Los patriotas y las damas que hicieron este regalo á nues- 
tros soldados, exijieron por única retribución de honor, se 
grabase el nombre de cada donatario, en el fusil que pagase 
para defender los derechos de la patria. 

361. Las beneméritas Por teñas que así se asociaban á la 
causa sagrada de la libertad de la patria merecen pasar á la 
posteridad, para ser veneradas por las generaciones veni- 
deras. 

Hé aqui sus nombres: 

« Doña Tomasa de la Quintana, Remedios de Escalada, 
« Nieves de Escalada, Maria de Quintana, Maria Eugenia 
« de Escalada, Ramona Esquivel y Aldao, Maria Sánchez 
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« de Thomson, Petrona Cordero, Rufina de Horma, Isabel 
« Calvimontes de Agrelo, Maria de la Encarnación Ando- 
« naegui, Magdalena Castro, Angela Castelli delgarzabal, 
« Carmen Quintanilla de Alvear. 

362. El segundo aniversario del 25 de Mayo de que habla- 
mos en el anterior capítulo fué festejado bajólos auspicios 
que quedan delineados. - *• 

Planes que se tramaban en la sombra: dificultades, reve- 
ces, falta de numerario, entusiasmo y adhesión por todas 
partes. 

363. El dia 26 de Mayo llegaba á Buenos Aires el Coronel 
Rademeker, enviado por D. Juan IV, Príncipe regQpte de 
Portugal que los sucesos de Europa habian hecho trasladar- 
se al Brasil. 

364. Venia ese agente á concluir un armisticio con el Go- 
bierno de las Provincias Unidas del Rio "de la Plata, ofre- 
ciendo retirar el ejército portugués de la Banda Oriental. 

Esta resolución providencial era debida ala Inglaterra que 
tenia un interés manifiesto en conservar abiertas laa puertas - 
del gran rio á sus mercaderías, ventaja debida ala revolu- 
ción y que perdería infaliblemente, volviendo las cosas al 
antiguo réjimen de prohibición y de monopolio. 

365. El armisticio importaba la caída de Montevideo, y 
era un triunfo para la revolución. 

I^n embargo, el peligro imprevisto déla conjuración au- 
mentaba por días y minaba en silencio por la base el re- 
ciente edificio de la nueva sociedad, mientras el Gobierno y 
el pueblo se regocijaban con la esperanza de despejar la 
Banda Oriental del Plata. 
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366. Seis dias ant^s de estallar el movimiento, nadie sos- 
pechaba en Buenos A^res la existencia del volcan pronto á 
hacer erupción y sepultar con su lávala Independencia de 
la -Patria. 

Proclamas anónimas esparcidas por las calles por órdeft 
de Alzaga, vinieron á despertar el sobresalto; aunque en los 
primeros momentos no se les diese la importancia debida; 
pero un rumor sordo que de día en día tomaba cuerpo fué el 
precursor de la realidad amenazadora que ocultaba el mis- 
terio. 

Una madre que temblaba por los dias de su hijo compro- 
metido con los conjurados, fué la primera en delatar al go- 
bierno la coTíspiracion en cambio de la vida de ese hijo que- 
rido. En esa ocasión recien se abria una carta, recibida ha- 
cia veinte y cuatro horas y que estaba en la mesa del Gobier- 
no. Contenia esta carta una denuncia en toda forma de la 
conjuración, dada por un negro esclavo, de nombre Ventu- 
ra, el que habia sidg convidado á tomar parteen ella. El 
Cabildo recibia otra denuncia en ese momento sin que fuese 
aun suficiente para tomar el hilo de los planes siniestros que 
amagaban la revolución, dando apenas la convicción de un 
peligro eminente pero que no se sabia como conjurarlo. 

367. La enerjia de Rivadavia fué la que supo dominar ía 
situación y apoyado en el voto de Chiclana, instaló un Tri- 
bunal compuesto del Dr. D. Pedro José Agrelo, Vieites, 
Monteagudo é Irigoyen ordenando procesar á los conjurados 
y ordenando pesquizas para facilitar las denuncias. 
La imponente actitud del terrible Tribunal y la firmeza del 

Gobierno inspiró confianza al pueblo que corrió á las armas, 

6 
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368. La voz pública acusaba á Alzaga y sé ordenó su pri- 
sión. 

Esa misma noche fué sentenciado y puesto en capilla aino 
délos conspiradores; á la mañana siguiente fueron senten- 
ciados D. Martin Alzaga y su yerno D. Martin Cámara ; 
siendo Akaga fusilado á los tres días, por que ,sehabia 
ocultado^ y. Cámara á las dos horas de sentenciado; coa- : 
servándose ambos cadáveres én la horca, todo el dia de i.a 
ejecución. . 

369. Durante mes y medio siguió el fusilamiento de unos, 
el destierro de o ros y la confiscación general de bienes de 
los Españoles comprendidos en la horrible trama que tenia 
por fin el dominio esclusivp de la personalidad sobre los 
principios y sobre las ideas. 

370. Pasado el peligro, asomaron otras dificultades no me- 
nos serias aunque de orden muy diferente: tales fueron cier- 
tas desintelígencias en el seno mismo del Gobierno, cuyo 
resultado no podia ser otro que la desmoralización de la au- • 
toridad. 

371. Bajo tan tristes auspicios empezaba el mes de Ages 
to, y en momentos en que las Provincias del Narte eran in^ - 
vadidas por la vanguardia del ejército realista al mando 
del genéralo. PioTristan. 

El resultado ,de esa invasión fué la batalla de laa Piedras 
en Tucuinan, ganada por las armas de la Patria merced al- 
denuedo de nuestro ejército y al incontrastable valor, del 
general Bel grano. 
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CAPITULO XXIII. 

Política interna. — El Triunvirato y la opinión. — Con- 
vocación DE UNA nueva AsAMBLEA. — ReUNION DE ESTA . 

— Descontento del pautido liéeral. — Disolución de 
LA Asamblea. — Revolución del 8 de Octubre. — Se 

ORGANIZA UN NUEVO PoDER ElECÜTIVO. — CoNVOCÁClON 
DE UNA NUEVA ASAMBLEA. — EnSAYO DE REFORMA ELRO^ 

TORAL. — Se refuerza EL Ejército de Belgrano. — Los 
PATRICIOS. — Batalla de las Piedras en la Banda 
Oriental. 

372. Sucesos importantes se aglomeraron en éstos últimóá 
meses del año 12. Después de !a famosa conjuración de 
los Españoles á la que siguió el encarnizamiento desús áuto- 
tores, acontecimiento que llamó justamente la atención pti* 
blica; como decíamos, síntomas de desinteligéncia en el serio 
del Gobierno. 

La aspiración constante de los pueblos á la reunión de un 
Congreso Nacional lejos de entibiarse se babia robustecido 
por el desarrollo délas ideas, por las nuevas necesidades . 
creadas por la revolución y por el progreso de la opinión pú- 
blica. ' 

373. El Gobierno del Triunvirato compelido por circuns- 
tancias extraordinarias, á medidas enérjicas, en un mo- 
mento dado, habia salvado la situación difícil del país en 
más de una ocasión y conducido hábilmente la navó del 
Esíado por. entre las olas tempestuosas de lá revolución ; 
pero su época habia caducado, su misión transitoria es- 
taba cumplida, su enerjia era innecesaria en el sentido que 
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hasta alH habia empleado y ao llenaba ya las aspiracio- 
nes de la mente pública; jgobierno de acción, tenia la tra- 
ba do una autoridad suprema; sin embargo, cediendo al 
torrente de la opinión convocó una nueva Asamblea, que 
como las precedentes debia ser elejida por los respectivos 
Cabildos de las Provincias. En esta ocasión como en las 
anteriores el Cabildo de Buenos Aires abrogándose facuf- 
tades que no eran de su atribución escluyó el Diputado 
por Mendoza sosti luyéndolo por otro de su agrado, y reu- 
nida la Asamblea; su primer acto fué también borrar de 
la lista de sus- miembros los representantes de Salta y de 
Jujuy, acto que la desnaturalizó de su objeto y de su mi- 
sión. Habia en este proceder, miras departido; estrañasal 
grandioso objeto de representar los intereses de los pue- 
blos y tornar efectivos por medio de una representación na- 
cional, los bienes que prometia la revolución basada en la 
liEertád é independencia. 

374. La emancipación de las provincias Unidas del yugo co-. 
lonial , era un hecho consumado; pero no proclamado solem- 
nemente desde la tribuna parlamentaria ni podía revestir un 
carácter político éntrelas otras naciones, mientias flotase el 
destino délos pueblos ala mei^ced de las aj Ilaciones revolu- 
cionarlas sin estar investidas de la dignidad nacional, y ese 
resultado era la obra esclusiva de un Congreso General, 
único poder legal que podía quebrar las tradiciones del pa- 
sado y afirmarla soberanía de los pueblos. 

375. La noticia del triunfo alcanza- lo por el ejercite del 
Alto Perú en Tucuman, llegó á Buenos Aires el 5 deOce 
tubre. 
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878. El día 6 se reunió la Asamblea para elejip un vocal 
del gobierno en subrogación de Sarr^atea que habia conclui- 
do su tiempo, y esa elección recayó en una pei*sona contra- 
na al partido liberal. 

Un descontento general acogió esta elección, y un movi- 
miento revolucionario estalló el 8, cuyo resultado fué la cai- 
da del Triunvirato y la elección de nuevos miembro» que su- 
bieron al poder. 

377. El nuevo Triunvirato se componia del Dr. D . Juan 
José Passo, D. Nicolás Rodríguez Peña y D. Antonio Alva- 
rez Fonte. 

• 

CJon el Triunvirato derribado se disolvía también la Asam- 
blea de su convocación y á las dos semanas de la instalación 
del reciente Poder Ejecutivo, este expedia el decreto que con- 
vocaba una nueva Asamblea. 

á78. El nuevo gobierno rompiendo con las tradiciones, 
inició en esta ocacion una reforma electoral que se acercaba 
ala forma democrática y estaba mas en armonía con las' im- 
periosas necesidades de los pueblos. 

La nueva forma electoral. ordenaba que cada ciudad divi- 
dida en ocho cuarteles, nombrase un elector popularmente 
y en alta voz; siendo atribución de Ips ocho electores escoji- 
dos nombrar en unión con el Ayuntamiento de su ciudad él 
diputado que debia representarla. 

El gobierno prevenía para este objeto que: «como el mo- 
« tívo de la celebración de la Asamblea; tenia por principa- 
€ les objetos la elevación d > los pueblos á la existencia y 
« dignidad que no habían tenido, y la organización general 
« del Estado, los poderes de los diputados serían concebidos 
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« sin limitación alguna, y sus instrucciones no Gonpceriati 
« otro límite que la voluntad de los poderdantes.» 

Cotno se vé el.nuevo gobierno marchaba en el sentido de 
la organización nacional, y respondía á las esperanzas de 
los pueblos. 

379. La distribución de los diputados'' era de cuatro para 
la capital, por su mayor población e importancia política ; . 
dos-á cada Provincia y uno á cada ciudad de su dependencia, 
esceptuando al Tucuman que en atención á sus recientes ser- 
vicios se le concedió el privilejio de tenerlos á la par de la ca- 
pital 

'380. El nuevo gobierno atendió también al ejército de- 
Belgrano, enviándole socorros de numerario, armas y hom- . 
bres: entonces marchó al ejército del Alto Perú elRejimien- 
to de Patricios núm. 1 que desde la primera entrada.de los 
Ingleses no habia depuesto las armas, y que compuesto de 
ciudadanos como el núm. 2, ambos nunca escusaron batirse . 
en las Guerras de la revolución, haciendo las campañas del • 
Paraguay y de la Banda Oriental, impagos, desnudos, dan- 
do ejemplo de patrioHsmo y desinterés que para eterna gloria 
de la República Arjentina, ha trasmitido su ejemplo y su 
heroicidad á la juventud de todas las épocas solo por tradi- * 
cion, y que la historia debe eternizaren sus anales. 

381. En todo Diciembre el ejército patriota del Alto Perú 
convenientemente adiestrado y dirijido por su digno gene- 
ral, se i>reparaba á abrir la campaña de Salta, donde se :9 
habia refujiado Tristan después de la derrota de las Piedras » 
en Tucuman, pregarán dof^e á efectuar el paso del Rio PasaJBi » 
mientras el 31 de ese mismo Diciembre el ejército de la Banda 
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Oriental al mando del General D. José Rondeáu, gaña- 
ba otra batalla denominada también de las Piedras que tan 
glorioso fin daba al segundo año de nuestra inmortal revoíu-^ 
cíon, y que mas tarde inspiraba al autor del Himno Nacio- 
nal, haciéndole decir en una de sus estrofas : 
382. .San José, San Lorenzp y Suipacha. 

Ambas Piedras, Salta y Tucuman, 
La Colonia y sus mismas murallas 
Del tirano en la Banda Oriental ; 
Son eternos letreros que dicen : 
Aquí el brazo Argentino triunfó, 
Aquí el fieí^o opresor de la Patria 
Su cerviz orgullosa -rindió ! 



CAPITULO XXIV. 



Instalación de la Asamblea General Constituyente. 

-^LOS HOMBRES QUE LA COMPONÍAN. — TraBAJOS DE LA 

Asamblea constituyente. — Sus Leyes inmortales. — 
Escudo de armas déla Nación. — Reformas al poder 
judicial. — Se funda la Iglesia Nacional. — Abolición 

DEL tráfico humano. — LoS LIBERTOS DE LA PaTRIA.— 
Es ABOLIDA LA TORTURA Y LA INQUISICIÓN. — El HiMNO 

Nacional. — Aparición del Coronel D. José de San 
Martin. — Acción de San Lorenzo ganada por el mis- 
: mo-.^-^La Bandera Nacional es mpiNixiVAMENTE. adop- 
tada Y SE suprime LA' Bandera Espaííola. — Errores 
DE LA Asamblea. — Batalla de Salta. — Pronuncia- 
miento DEL Alto Perú. 

383. Én conformidad del decreto que convocaba una 
Aiúlníblea'geheral, las elecciones se habian practicado en la 



— 114 — 

traeYa ferBMi ordenada y con la posible libertad en relación 
4 la época y á los antecedentes de la sociedad de entonces. 
• 384. En la noche del 30 de Enero de 1813 se reunió en 
enion preparatoria, esa memorable Asamblea, en medio de 
la eferTescencia y del regocijo del pueblo que cifraba en ella 
SHs esperanzas y sus vagas aspiraciones de mejora social. 

385. Era esa Asamblea del año XIII la primera y verda- 
dera expresión parlamentaria de la revolución de 1810; el 
verdadero intérprete de los intereses, de las necesidades, y 
de las tendencias revolucionarias en el sentido de constituir 
una nacionalidad, independiente de servilidad ó de tutela; 
era su misión ser el órgano de la opinión pública y con ver- 
tir en magníficas realidades, las teorías proclamadas por 
algunos, y las promesas que hasta allí alimentaban las ma- 
sas en demanda de una mejora social cuya necesidad las 
impelia pior la senda de la corriente revolucionaria. El país 
entero estaba pendiente de esa inmortal Asamblea y fijaba 
sus miradas ansiosas en aquel núcleo de hombres, uno de 
los mas escojidos que presenta nuestra historia. 

Allí estaban los exaltados conservadores de las doctrinas 
de Moreno, Agrelo (D. Pedro José) y D. Bernardo Montea- 
gudo, tribunos señalados para arrastrar la Asamblea por 

el camino de la refornaa de la democracia y aun del 

error, D. Carlos Maria Alvear, joven fogoso, lleno de am- 
bición, que iba á hacer sus ensayos en la arena parlamen- 
taria, esperando el momento de ilustrar su nombre en el 
campo del honor. Don Valentín Gómez, sacerdote respeta- 
ble, que del pulpito pasaba á la tribuna del pueblo donde 
4ebia revelar sus talentos oratorios. Don Vicente Lope? el 
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cantor de la revolución. Fray Cayetano Rodríguez, poeta 
inspirado por el silencio del claustro, cuya apasible tran- 
quilidad trocaba un momento por la vida tempestuosa de la 
revolución, para continuar allí las faenas del discípulo que- 
rido, arrebatado por la muerte en la flor de su vida. (Alu- 
dimos al Dr. Moreno, de quien Fray Cayetano fué maestro.) 
Posadas, Perdriel, el canónigo Chorroarin maestro de la 
Juventud (dice el General Mitre, de quien tomamos estos 
apuntes). Fray Ignacio Castro Barros, Vieites,-Sarratea y 
tantos otros hombres inteligentes y patriotas. 

386. El 31 de Enero se instaló solemnemente la Asamblea 
con el nombre de Asamblea General Constituyente, no «in 
haber ido en corporación á la iglesia á prestar el juramento 
de « promover los derechos del país con tendeilcia á la fer 
« licidad común de la América » aboliendo ya este primer 
acto la fórmula de vasallaje y fidelidad al Rey y á la Es- 
paña. 

387. Alvear fué elejido Presidente y en su discurso de 
apertura declaró que la Asamblea asumia la autoridad su- 
prema. 

388. \ datar de este dia la Asamblea marchó de frente 
por el camino déla reforma, despojando las formas déla 
sociedad colonial y vistiendo resueltamente la túnica repu- 
blicana. 

389. El primer paso del Gobierno fué someter á la Asam. 
blea un proyecto de Constitución confeccionado por algunos 
de los hombres mas eminentes de la época; tales eran los 
señores Dr. D. Pedro José Agrelo, D. Luis José Chorroa- 
rin, D. Valentin Gómez, D. Manuel José García, D. Hipó- 
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lito Vieitss, D. Nicolás Herrera y D. Pedro Somellera. Pe- 
ro la Asamblea no podía adoptarlo en ese momento porque 
no era oportuno que así fuese, en las crisis subsiguientes dó- 
una tan grandi revolución cuy^s tendencias eran cambiar 
la faz del mundo. 

390. El primer decreto de la Asamblea (fecha 7 de Fe- 
brero) proel imó la ciudadanía; lo que importaba la revela-' 
cion de um nueva entidad política. 

Se aumentó la pensión de la viuda de Moreno; Homenaje^ 
merecido á la memoria de aquel malogrado genio. 

La efigie real en la moneda fué suplantada por el escudo 
que*aun hoy representa las armas de la República Argen- 
tina (1) y que fué colocado en el lugar de las armas de Es- 
paña que h^sta allí se veian en la fachada de los edificios 
públicos. Fué abolida la nobleza; el recurso á los tribunales 
de la Metrí'ipoli; el tráfico de la esclavatura; declarando el 
vientre libré y los hijos de esclavas, libertos de la Patria. 
Fueron aboljdas la Inquisición y la tortura,, cuyos instru- 
mentos se quemaron en medio de la plaza. Se declaró la ' 
imprenta libre, extinto el tributo de los indios; se fundó la* 
Iglesia Nacional y se enarboló la bandera Azul y Élanca^ .. 
invención de Bel grano. 

391. Por esa época el señor D. Vicente López escribió en 
el calor de la inspiración nuestro Himno Nacional; decla- 
ración de independencia y nacionalidad como jamás profi- . 

* 

(1) Ese escudo ftié dibujado por D. José Maria Mapso, uno do íos primeros Etpafio» 
les que &• naturalizó Argentino. 
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ríeT*on los labios (Je un poeta, cuando finalizaba sus magní- 
ficos versos, esclamando: 

« Ya sw trono dignísimo abrieron 
« Las Provincias Unidas del Sudl 
« Y los LIBRES del mundo responden: 
« Al Gran Pueblo Argentino, saludlll » 

392. Esta Asamblea tan notable por los hombres que la 
compusieron, como memorable por los altos principios de 
qué fué el órgano; no dejó de cometer errores deplorables, 
como fueron el célebre bando confra los Españoles, en que 
se les prohibia reunirse en numero de tres, montar á ca- 
ballo y otra porción de inoficiosas crueldades, con que po- 
niendo en juego* el terror se creia afianzar la causa de la 
liÉertad. 

El otro paso errado que dio, fueron los procesos de resi- 
dencia á los gobiernos anteriores, á los que debió D. Cor- 
nelio Saavedra, el hombre del 25 de Mayo de 1810, verse 
perseguido y desterrado en expiación de la asonada de sus 
amigos políticos del 5 al 6 de Abril del año de 1811. 

393. Entretanto el combate de San Lorenzo sobre el Pa- 
raná el 3 de Febrero, revelaba un hombre nuevo^ cuyo des- 
tino era llevar la libertad mas allá de los Andes. Hablamos 
der Coronel D. José de San Martin, que hacia tiempo se 
encontraba en Buenos Aires, donde en compañía de Alvear 
hábia hecho relevantes servicios á la causa de la revolu- 
ción por medio de las sociedades secretas. 

El combate de San Lorenzo, fué apenas un encuentro 
cuya utilidad inmediata fué el escarmiento de los Esfpañoles 
que nos molestaban con frecuentes incursiones en las eos- 
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tas, y revelar la alta capacidad de San Martín en la disci- 
plina y manejo de las armas. 

394. El*dia 20 de ese mismo Febrero, nuestro ejército á 
las órdenes de Belgrano, inmortalizaba el nombre argenti- 
no en la famosa batalla de Salta^ que estrenó la hermosa 
bandera azul y blanca! 

395 Tan humano como valiente el GTeneral Porteño, n# 
quiso exterminar a los vencidos, usando para con estos áñ 
toda magnanimidad, lo que como siempre acontece fué vi- 
tuperado por los otros, pero que á la distancia de los años 
y en el juicio impí^rcial de la posteridad, afirma las rele- 
vantes cualidades de aquel ilustre Ar-gentino. 

396. A consecuencia de esta batalla se insurreccionó eX 
Alto Perú en favor de la revolución, suceso para el que 
mucho contribuyó el proceder caballeresco de Belgrano y 
la fama que lo precedia en todas partes, lo que era una 
garantía para los pueblos que quisiesen lanzarse en la sen- 
da revolucionaria. 



CAPITULO XXV. 



Recompensas á los vencedores de Salta. — Premio de 
4*0,000 PESOS Á Belgrano. — Abnegación inmortal de 
Belgrano Y destino que dá á estos fondos. — Derro- 
ta DE ViLCAPUGio— Proceder de las Provincias — 
Derrota de Ayouma — San Martin, segundo jefe del 
ejército. 

1813 

397. El entusiasmo mas ardiente acojió la noticia déla 
•spléndida victoria de Salta^ en aquellos tiempos que con 
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razón los denomina «1 vulgo « Los tiempos de la Patria. » 

398. La patria era entonces una divinidad misteriosa, pero 
que dominaba todos los corazones, subordinando todos los 
intereses materiales é individuales á su poderío. 

399. La Asamblea principalmente fué el órgano de la ad- 
miración pública y de la gratitud del país para con sus nobles 
defensores, declarándolos « beneméritos en alto grado; » 
el decreto que precedía esta distinción estaba encabezado por 
estas palabras, digna de la virifidad republicana que carac- 
terizó á los hombres del año 10: « Es un deber propio del 
cuerpo Lejislativo honrar al mérito, mas bien para escitar 
la emulación de las almas grandes, que para recompensar 
la virtud que es el premio de si misma. » 

400. Belgrano habia enviado las banderas españolas to- 
madas al enemigo, ^-as que fueron presentadas ala As^a'tiblea 
en señal de homenaje á la suprema soberanía de los pueblos 
que representaba. 

La Plaza Mayor, á que se denominaba ya de la Victoria, 
estaba apiñada del pueblo, que entonces como ahora, y como 
siempre, ha ido á esa plaza, teatro glorioso de tantos recuer- 
dosl 

El Diputado Castro Barros hizo una moción en la sesión 
del 6 de Marzo, á fin de que se decretase la erección de un 
monumento que perpetuase en las generaciones .venideras el 
recuerdo de la batalla de Salta, y así fué sancionado. (1) 

401. El 8 decretó también la Asamblea se ofreciese itl Qe- 



[l] 2iel origen de U actual rirátnlde. 
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neral Belgrano un sable con guarnición de oro, y grabada.en 
la hoja esta incripcion: « La Asamblea Constituyente al 
bfetiemérito General Belgrano; » este regalo debía ser acom- 
pañado de un premio de 40,000 pesos fuertes en fincas del 

. Estado. « 

Los oficiales del ejército también fueron condecorado» por 
el Poder Ejecutivo con un escudo de oro, los sargentos con 
uno de plata, y el de los soldados era de paño, llevando to- 
dos esta inscripción entre una palma y un laurel : «La Pa- 
tria á los vencedores de Salta.» 

402. Belgrano al recibir el oficio en que el Gobierno le 
comunicaba las resoluciones déla Asamblea á su respecto 
y el premio que se le destinaba, contestó con estas inmor- 
tales palabras, tal vez únicas en toda la historia argentina. 

«El honor con queV. E. raefavorece al comunicarme los 
'^ decretos de la soberana Asamblea, me empeña sobrérha- 

' «néraá mayores esfuerzos y sacrificios por la libertad de 
« la patria. Pero cuando considero que estos servicios, en 
«tanto deben merecer, el aprecio de la Nación, en cuanto 
«sean efecto de una virtud y fruto de mis cortos conocí- 

' « mientes, dedicados al desempeño de mis deberes, y que, 
« ni la virtud, ni los talentos tienen precio ni pueden com- 
« pensaráe con dinero sin degradarlos ; cuando reflexiono 
« que nada hay mas despreciable para el hombre de bien, 
« pái^alel verdadero patriota que merece la-conflanza desús 
« ciudadanos ene! manejo de los negocios públicos, que el 
•te dinero ó las riquezas; q\ie estas son un escollo déla virtud 
« que no llega á despreciarlas; y que adjudicadas en pro- 
m mio^ no soh son capaces de excitar la avaricia de los do* 
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« ' fiaás, haciendo que por general objefo de sus acciones sur 
« tregüe el bianestar particular al interés público, sino que 
i también parecen dirigidas á lisonjear una pasión, segura- 
« mente abominable en el agraciado; no puedo dejar de re- 
ír r reseutar á V. E. que sin que se entienda que miro en 
« menos la honrosa consideración que por mis cortos ser- 
« vicios, se ha dignado dispensarme la Asamblea, cuyos so- 
* beráno 3 decretos respeto y venero, he creído propio de mi 
« honor y de los deseos que me inflaman por la prosperidad 
« de mi patria, destinar los espresados cuarenta mil pesos 
« para lo dotación de cuatro escuelas públicas de primeras 
. « letras, en qué se enseñe á leer, escribir, aritmética, la doc- 
« trina cristiana, y los primeros ru alimentos de los derechos 
« y obligaciones del hombre en sociedad, hacia el gobierno 
« que la rije, en cuatro ciniades, á sabsi*: Tarija; JUjuy, 
« Tucuman y Santiago del Estero, que carecen de ün esta- 
« blecimiento tan esencial é interesante á la Relijion y al Es- 
» tado, y aun de los arbitrios para realizarlos, bajo el re- 
« glamento que presentaré á V. E. y pienso dirijir á los res- ' 
« pectivos Cabildos.» 

El reglamento de Belgrano tuvo la fecha de 25 de Mayo 
de 1813. 

403. Entretanto el tiempo iba corriendo, la Asamblea con- 
tinuaba su obra de reforma, los ejércitos se movían ensus 
respectivos campos de acción, y los acontecimientos se ocul- 
taban en la niebla del porvenir como siempre acontece. 

Hacia tiempo quela fortuna miraba con sus favores la cau- 
sa de la revolución. Montevideo resistía, es verdad, pero 
6u caída era pbra del tiempo, y Belgrano después de algunos 
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meses de inacción, establecía su cuartel general en Potosí^ 
donde sus importantes trabajos y su anhelo por la libertad, 
le valieron el que las damas de Potosí le regalasen una mag* 
niñea «lámina de plata cincelada, del valor de 7,200 pesos 
fuertes; regalo que aceptado por Belgrano, fué por él misme 
ofrecido á la Municipalidad de Buenos Aires. 

404. Vastos planes habían sido concebidos por el General 
Belgrano, que sin duda hubieran producido magníficos resul- 
tados para la causa de la libertad, pero qne no tuvieron el 
desenlace qua aquel aspiraba, tornándose por el contrario ea 
funestos contratiempos para las armas Argentinas. 

405. El l.« de'Octubredel813 tenia lugar en la pampa d« 
Vilcapugio, la batalla de este nombre, entre el ejército argen- 
tino alas órdenes de Belgrano y el ejército realista bajo el 
mando de Goyeneche, quedando derrotado el primero. 

406. En esa ocasión las provincias dieron las mayores 
pruebas de fidelidad á la patria y de desinterés, concurriendo 
por todoslos medios posibles ala cooperación de los traba- 
jos de Belgrano, cuyo valor lejos de abatirse con los reveses, 
desplegaba mayor energía en el peligro. Distinguióse sobre 
todas, la provincia deChayanta^ habitada casi en su totali- 
dad por indígenas. 

No obstante la lealtad de los pueblos, la heroicidad del Ge- 
neral y de su ejército, su prinfier paso después de reorgani- 
zado, fué la derrota de Ayouma,el 14 de Noviembre, al mes 
y medio del desastre do Vilcapugio! 

407. El año 13 terminaba con esos tristes acontecimientos, 
que sin desalentar á los patriotas, derramaban el luto en las 
familias, y probando el valor y la paciencia de los guerreí es, 
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acrisolaba la fé de los pueblos y los ligaba á la sagrada cau* 
sa porque lidiaban con el lazo del infortunio. 

408. En esa época fué enviado el coronel D. José de San 
Martin á reforzar á- Belgrano con el regimiento de Granade- 
ros á caballo^ y en el puesto de segundo jefe del ejército. 

Este nombramiento sencillo en sí, llevaba al teatro de la 
guerra déla Independencia, al gigante y futuro vencedor de 
losaspañoles I Ultimo acontecimiento notable del año XIII. 



CAt>ITULO XXVI 



CSONCENTRACION DEL P. E. — D. GERVASIO AntONIO PoSA* 
"DAS ES NOMBRADO DiRECTOR SuPREMO DE LAS P. U. — AL- 
GO SOBRE Alvear. — Desprendimiento patriótico dk 
Belgrano. — Es procesado por segunda vez. — Noble- 
za DE alma de San Martin. — Injusticia del gobier- 
no de Buenos Aires contra Belgrano. — Arenales 
EN el Bajo Perú. — Nuevas complicaciones y peligros. 
— Misión á Inglaterra y Espa^ía. — Alvear es nom- 
brado general en gefe del ejército del Perú. — Mo- 
vimiento MILITAR DEL 7 DE DICIEMBRE. — VuELTA DE Al- 

vear. 

1814. 

409. Principiaba el año XIV trayendo una importante re- 
lormaen laAdministracion; la Asamblea Constituyente^ des- 
pués de acalorados debates^ sancionó la concentración del 
Poder Ejecutivo en un solo individuo, resultando electo por 
unanimidad de votos el señor D. Gervasio Antonio Posadas, 
que al recibirse del mando tomó el título de Director Supre- 
no de las Provincias Unidas del Rio de la Plata. 



. - 126 — 

410. Este acontecimiento era un paso mas Hacia la Inde- 
pendencia; fuese esta reforma aconsejada porTa espériencia" 
de los negocios, ó el simple resultado de maquinaciohes am- 
biciosas, desde ese momento la República revelaba la exié¿ 
tencia de un gobierno popular y asumía naturalmente el car- 
rácter político con que debia presentarse entrelas'naoieries 
íel globo. ^ * ■ - ^ 

411. Los fines ocultos de la Providencia nadie los penetra/ 
pero ella inspira los hombres, que son sus instrumentos, y 
las buenas como las malas pasiones concurren en la hora 
marcada por Dios para la hora del progreso y de la libertad. 

412. Los rumores de aquella época señalaban á D. Cárr 
losMaria Alvearcomo instigador puincipal de la innovación ' 
que referimos; la ausencia de San Martin, su antagonista, y 
la elección de Posadas, su tio, para Dihector Supremo, cor- 
roboraban esas voces. 

413. Lo que es positivo es que al poco tiempo, Posadas lo 
nombró (General en Gefe de las fuerzas de la cfipicál, y des- 
pués del ejército sitiador de Montevideo, recogienilo dáoste 
modo la gloria de rendir una plaza quo los nicaiisabjea es-' 
fuerzos de Rondeau habian debilitado y preparado para este 
desenlace; injusticia que mas tarde comprueba la posteridad ; 
imparcial, volviendo el honor de la jornada á su legítimo po- 
seedor, que lo era el general Rondeau, hombre de mérito pe- 
ro muv modesto. 

414. Mientras Alvear conspiraba por alcanzar el poder 
supremo, ciñendo laureles que no eran suyos, Beígrano aba- 
tido y enfermo del cuerpo y del espíritu, renunciaba el man- 
do del ejército, cedía su puesto á San Martin, quedabaá las 
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,^7^denes d^ este á. la cabeza del Regipaiento núm. 1?, Ejem- 
.. ¡pío de ábnegacioQ y de desprendimiento quelahistqria debe 
, jdterilizar como una herencia preciosa. 
--. 418. Sia^mbargo de la reconocida virtud de Belgrano, co- 
.■imó los hombres y los sucesos solo aparecen loque son en 
' realidad áladistanciadelos tiempos, diseñándose su verda- 
dero perfil en el horizonte límpido y luminoso delapósteri- 
■ dad; el Belgrano de aquellos dias, no era tal vez álos ojos 
de sus contemporáneos mas que un vicionario, un fanático, 
^ }\n inepto, desde, que la desgracia lo oprimia; por eso des- 
j.pues desús importantes trabajos y desús penosos sacrifi- 
^ cips. se' le sujetaba á un segundo proceso, cuyo tribunal, se- 
gún decreto superior, era compuesto del Dr. Ugarteche, de 
Alvarez Fóhte, y de D. Justo José Nuñez. 

'416. San Martín lejos do favorecer el proceso obtó su cur- 
so en vista de la inmoralidad que resultaba en procesar al 
General en Gefe que habia sido su antecesor, y cuyos traba- 
jos y aptitudes él como nadie podia valorar. 

417. A pesar délo que dejamos espuesto, el Gobierno de 
' Bóenos Aii^s viendo paralizada la causa de Belgrano por la 

influencia de San Martin, ordenó con fecha 5 de Marzo que 

. entregando el mando del No. 1 al oficial mas antiguo, pasase 

. felgc^no á Córdoba para continuar la sumaria del proceso. 

418. En esta ocasión reveló San Martin su grande alma, 
tomando sobre sí la responsabilidad de no cumplir la orden, 
ofició al Gobierno haciendo presente que: «además de hallar- 
se Belgi'ano enfermo peligrosamente (lo que por otra parte 
era cierto), era imposible separarse de él, como que era el 
oficial ma^ esperimentado y útil, y otras muchas razones que 
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baeen henor atino y otro; pero que noencontraron éc« en la 
•bcecada crueldad del Gobierno de Buenos Aires, qué con- 
testó á San Mar:in reprendiéndolo por no haber cumplido las 
órdenes superiores^ y ordenando perentoriamente á Belgra- 
no que separado del ejército, se pusiese en camino para la 
Capital, lo que asi se cumplió por parte del vencedor de Sal- 
ta, abatido por el infortunio y por la enfermedad. 

419. Los contrastes de la revolución lejos de debilitarla 
la robustecian y duplicaban. 

Arenales, Gobernador de Cochabamba, después de la de- 
rrota de Ayouma, se replegó al Valle Grande, resistiendo al 
ejército invasor, y mas tarde, el 29 de Mayo, obtuvo en los 
campos de la Florida un triunfo tan completo que hizo eoK- 
mever á todos los pueblos de la ribera del Pilcomayo hasta 
Chuquisaca y Cinti. 

Siguióse á esta conmoción la insurrección de Cuzco, qaa 
se estendió hasta Arequipa, Huamang^, Andahuailas, Pu* 
ae y la Paz. 

El año XIV llegaba á su término, trayendo nuevas combi- 
naciones y conflictos. 

El coloso de dos siglos, Napoleón, caia y los Borbenes 
restauraban sus tronos de familia en Francia y en España. 

Con esa noticia, llegábala del apresto de una espedtcioa 
de 15,000 hombres que de Cádiz debia zarpar para el Rio de 
la Plata. 

El horizonte se condensaba por otro lado para los patrio» 
tas. La anarquía elevaba su monstruosa cabeza en la Ban- 
da Oriental, y el ejército Argentino evacuaba la plaza da 
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Montevideo y cedía el campo al caudillo Artigas, de san- 
griento recuerdo. 

La derrota de Rancagua postraba la revolución Chilena, 
y sus defensores desbandados atravesaban los Andes. 

En Quito, enguaracas, en Méjico, en todas partes triunfa- 
ban los realistas. Lima era el centro de la reacción y se 
preparaba á auxiliar el ejército de Chile, é invadir las Pro- 
vincias Unidas atravesando los Andes, contando aniquilar 
los miserables reclutas que adiestraba San Martin y que 
estaban destinados por la Divina Providen cia para llevar la 
libertad hasta el Ecuador I 

Por otro lado habia recelos de que el Brasil ayudase ala 
España en la empresa de reconquistar sus colonias. 

La fisonomía de la sociedad en ese momento era también 
siniestra: la lucha de los dos partidos agitaba la tea de la 
discordia, las ambiciones individuales fermentaban, origi- 
nando agitaciones sordas y trayendo complicaciones que han 
sido causa de tantos males. 

420. El Gobierno de Buenos Aires alarmado con razón de 
los peligros inminentes que amenazaban la revolución, traté 
dcj buscar un apoyo en la Inglaterra, cuya influencia podía 
serle útil, y á este fin nombró una ccynision especial com • 
puesta de Rivadavia y Belgrano, justificado de los cargos 
imaginarios que sujetaron á un proceso su patriotismo y su 
virtud. 

421. Esta comisión estaba autorizada á recabar el reco- 
nocimiento de la independencia de las Provincias Unidas en 
las cortes de Inglaterra y de España: bien que esa declara- 
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cion solemne, obra esclusiva de un Congreso Nacional, no 
se hubiese efectuado todavía. 

422, Las demás versiones que corren sobre el duplo obje- 
to de esta notable embajada, aunque de grande interés his- 
térico, no son de la competencia de este pequeño bosquejo. 
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CAPITULO XXVII 



'GUETIR AS CIVILES DEL AÑO 15. ■ — PoSADAS DEJA EL MANDO Y 

■ SUBE Ai;.VEAR. — Lucha DE ESTE CON Artigas. -^LiGA de 

LAS CUATRO PROVINCIAS. — PaRTIDA DE D. MaNUEL Jo- 

sÉ García á Rio Janeiro. — Se disuelve la Asam9lea 
- DEL año 13. — Convocatoria de un Congreso Nacio- 
nal.:— Derrota DE SiPESiPE. — Se revela el ejército 
del Perú. contra el Gobierno de Buenos Aires. — 
Sube Balcarceal mando. — Se instala el. Congreso 
Nacional en Tucuman. — Declaración de la Indepen- 
dencia. — Diversos pareceres emitidos en el Congre. 

so sobre la forma de GoBIERiNO Á ADOPTARSE. PUEIR- 

redon es nombrado dírector. — su ministerio. — ex- 
pedición portuguesa invadiendo el territorio de la 
Banda Oriental, y posesionándose de este.— Asen- 

.TIMIENTO DE AQUEL CaBILDO AL PODER ESTRANGERO.. 

Nuevas convulsiones internas. — Viaje del Congre- 
so Nacional á ©uenos Aires. 

* 1815 á t§t6 

423. El año XV del «igloy quinto déla revolución fué un 
mal año, lleno de agitaciones departido que empañan ellus- 
tre de nuestra revolución, comprometiéndola en su ékito, 
máxime cuando la guerra de la Independencia requería el 
sacrificio de todas las astpiraciones indívidualeis*pa9a coope- 
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rar al grande objeto de asegurarla independencia no feolo dé 
'esta república sino de todo el continente del Sud. 

Artigas era entonces el gefe de las montoneras déla Ban- 
da Oriental, y su nombre cónao el del fraile Monterroéo son 
hasta hoy famosos por los crímenes y crueldades de qué se 
hicieron reos. 

Este año XV víó •descender del mando al Directgr t'osa- 
das por espontánea renuncia^ subiendo á ocupar su puesto, el 
general Alvéar. 

Vio aparecer la idea de la Federación que iniciada por. 
Artigas, lejos de ser como eii Norte América la expresión 
del propio gobierno local, aqui importaba el desmembrar? 
mientode la nación, en ligas parciales de puebjos que obráis 
ban sin conciencia neta del fin á que se encaminaban de 
esta suerte^ de modo que cuatro provincias quedaron segre- 
gadas bajo la protección de Artigas. 

Ese año XV vio partir al Janeiro al Señor D. ManuelJo-, 
sé Garcia en misión confidencial á la Corte del Brasil y por- 
tador de im pliego al ministro inglés residente allí^ en quees 
voz y finia, se intentaba entregar estos paises á la Inglater- 
ra, considerando por perdida la causa de la Independencia;, 
el Sr. Ga*cia sospechando el contenido del pliego, no quiso. 
entregarlo al Ministro Inglés. 

424. Declarada la guerra civil entre Alveary Artigas^ ; 
fué vencido el primero, perdiendo en su caidala silla de Di- 
rector, y viéndose obligado á salir del país. ■....■ 

Con ol desplome del Directorio de Aivear, se disolvió la - 
célebre Asamblea del año Xlll, volviendo ol Cabildo área* 
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ftvmir U representación política, como en los tiempo» colo^ 
niales. 

425. El Cabildo creó por bando una Junta de observación, 
▼otada popularmente, la que tenia por misión convocar en 
la brevedad posible un Congreso Nacional, última ancla de 
salvación en medio del conflicto de la guerra civil. 

426. Fué creado entonces el estatuto provisorio llamado 
del año XV. 

Nombrado Director el general Rondeau que se hallaba en 
•1 Perú, fué reemplazado por el Coronel D. Ignacio Alva- 
rtz. 

427. Entre tanto el ejército patriota era derrotado en Si- 
pesipe y sus restos se refugiaban en Salta, terminando asi 
•1 funesto año XV, borrón de nuestra historia primitiva. 

428. No comenzó el año XVI bajo mejores auspicios que 
su antecesor, y de regreso á Buenos Aires en Febrero de 
ese año, el general Belgrano tuvo tiempo de sobra para con- 
tristarse con el espectáculo de la sociedad de su época. Pu- 
do saborear la amarguísima decepción de verlos hombres, 
sus contemporáneos desviarse del pensamiento de la inde- 
pendencia de la patria para dar antes rienda suelta á sus 
egoístas personalidades. Luchas estériles, que no esnues- 
ti^a misión referir, errores que no queremos enumSrar, de- 
jando tan ingrata tarea al que escriba la historia de la Re- 
pública. 

Solo añadiremos que la autoridad moral del gobierno es- 
taba á tal punto desprestigiada, que el ejército del Perú ne- 
gó su obediencia al nuevo Director, el que en vista délas 
serias dificultades que lo rodeaban y en la imposibilidad de 
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superarlas, resignó el mando subiendo al poder el general 
D. Antonio González Balearse. 

429. En medio de tales conflictos y oscilaciones fué por 
fin convocado el primer Congreso Nacional en la ciudad de 
TucumaUy con el objeto de declarar la Independencia dé las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata, lo que se efectuó en 
9 de Julio de 1816, faltando en ese Congreso las diputacio- 
nes de Corrientes, Entre-Rios, y la Banda Oriental, decla- 
radas por sí en liga federal bajo la protección del caudillo 
Artigas. 

430. Labrada el Acta solemne de la Independencia, Alé 
firmada por los 28 diputados presentes, entrando en segui- 
da el Congreso en la sesión del 12 del mismo mes, á ocupar- 
se de discutirla ley fundamental, bajo la cual debería cons- 
tituirse el país y su consiguiente forma de gobierno. 

Diversos fueron los pareceres vertidos en el seno de aque- 
lla Asamblea, opinando algunos por lá monarquía, protes- 
. tandoel primero contra ella un diputado por San Juan, y 
rebatiendo con éxito la monarquía el diputado por Buenos 
Aires Sr. Anchcrena, el que enunció la idea de una confede- 
ración de provincias, siendo el mas lucido parecer de todos 
los emitidos. 

431. En Buenos Aires, la idea de lamonarquía, encendió 
lols ánimos, y aun el propio gobierno hacia publicar en el 

^ Censor una terrible imprecación contra semejante fantasma 
del gobierno monárquico, compensando estetempmno amor 
á las instituciones republicanas los errores de las pasionet 
poIfticM. 
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432. Lft idea de la monarquía fué pues vencida para siem- 
pre por la opinión unánime aun de los partidos en lucha. 

433. El Congreso nombró en seguida Director al Coro- 
nel D. Juan Martin Pueirredon, que se conservaba en su des- 
tiew^o^político desde la caida del triumvirato á que pertene- 
ció- En.esaocision de subir al Directorio recibió también 
del Congreso los despachos de General 

434. Algunas dificultades asaltaron el nombramiento de 
P\^$irpedoD; pero contando con el apoyo del ejército del Perú 
y de San Martin, llegó á Buenos Aires en 29 de Julio, orga- 
nizando su ministerio con los Señores D. Vicente López, "de 
Gobierno,!).' Domingo Trillo, de haciencla, y el Coronel Ter*- 
rada, de Gnerr^i. ~ 

4^5. í.ia primara dificultad del nuevo Director, era la liga 
federal bajóla influencia de Artigas, hecho que sustraía 
cuatro provincias de la acción general del Gobierno. Pueir- 
redon tentó la conciliación, enviando á Artigas el Acta de 
la. declajpac^pn de la independencia, cuyo efecto era conden- 
sar en nación las antiguas provincias del vireinaío. Pero 
no era hombre Artigas que obedeciese esa clase de insinua- 
ciones, ni capaz de someterse á la supremacía ^de la ley 

Mientras tanto, la espedicion portuguesa, hasta allí en 
perspectiva, se tornaba una realidad poco satisfactoria y un 
nuevo peligro mas á combatir. Pueirredon envió al Tenien- 
te Coróhel Vediacon despachos del Caoildo para Artigas y 
para él general portugués, incitando los unos á unirse para 
la defensa común, y al otro para protestar contra la viola- 
ción déh armisticio del año 12. 

Aitigas, desconfiando del Director, entendió obrar por sí 
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solo, y el general portugués negó al Gobierno, de Buenos 
Aires competencia para intervenir en los asuntos de una 
provincia que se habla segregado de la tinion, manifestan- 
do á la voz que sus miras no eran la conquista, sino tener á" 
raya la anarquía que ''atnenaíabapropargarse <*n el imperio 
limítrofe. . 

El ejército portugués invadió en seguida el territorio 
oriental arrollando los obstáculos que le impedian el paso y 
derrotando los débiles elementos de Artigas, el que en vista 
del peligro, destacó entonces una comisión á Buenos Aires 
compuesta deD. J. J^ Duran y D. Francisco Giró, los que 
firmaron una Acta reconociéndola autoridad Nacional; pro- 
ceder que fué desaprobado por Artigas,, en vista dé lo que 
se mandaron suspender los auxilios que ya hacia aprestar 
el Director para contrarestar al ejército portugués. « 

436. El resultado de este desquicio debía ser como fué, 
la posesión del territorio Oriental por el ejército portugués, 
que entró á Montevideo el 20 de Enero de 1817, al mando 
del general D. Carlos Federico Lecor. 

El Cabildo de aquella ciudad, hastiado de la guerra civil y 
mas temeroso de Artigas que de la dominación estranjera, 
acordó en sesión secreta enviar una comisión al Rey D.Juan 
VI, príncipe regente de Portugal, residente en el Brasil á 
causa de la invasión francesa en la península, y encargada 
de.ofrecerle la incorporación de la Banda Oriental al Bra^ 
sil. Aquel gobierno, por consideraciones políticas, tuvoqtte 
postergar el pedido del Cabildo Montevideano. Asi quedaba 
la Banda Oriental de hecho, en manos del gobierno Portu- 
gués. 
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437. No estaban mas tranquilas las provincias del inte- 
rior donde estallaban revueltas cuyo resultado era la guer- 
ra ci vil^ á tal punto qne el Congreso se halla embarazado en ' 

sus trabajos. 

£1 Estatuto del año XV daba facultad á las provincias pa- 
ra escojer sus gobernadores; pero los disturbios que sur- . 
gian en aquellos momentos, en que el Congreso se ocupaba 
déla ley fundamental que debía constituir al pais, fueron 
causa que volviese al Director Supremo la facultad de nom- 
brar dichos gobernadores, y que ala vez el Congreso sus- 
pendiese sus discusiones en vista de la anarquía que diñcul- 
taba toda organización regular, postergando para mas tar- 
de asunto tan vital. 

438. El desquicio penetrando por todas partes, desbandó 
el ejército que se le habla confiado á Belgrano, y volvió á 
conmover á Buenos Aires. Acusado de traición el Direc- 
tor, vióse este obligado á deportar á los Estados Unidos á 
los Dres. Chiclana, Agüelo, D. Manuel Moreno, y los Coro- 
neles French y Pagóla. Saavedra, que el año anterior ha- 
bla vuelto de su destierro, fué con otros alejado de la ciu- 
dad, restableciendo' en parte tan rigorosas medidas la 
tranquilidad, aunque no alcanzaban á colmar lanrofunda 

división de'los hombres. 
489. Antes de finalizar el año XVI, el Congrdso de Tu- 

•mmaa fué obligado á cerrar sus sesiones, por la imposibi- 

UdAd de re^sidir átal distancia de la capital dondd so hallaba 

#1 Ejecutivo, con provincias intermedias convulsionadas 

enrebMia, y últimamente cortada la comunicación. 



— 137 — 



CAPITULO XXVIII. 

Gampa^^a del año 17. — El ejército argentino traspone 
LOS Andes á las órdenes de Sam Martin. — Acciones 
de Pütaendo y Chacabuco. — Parte de San Martin 
al gobierno argentino.-7-O'Higgins director de Chi- 
le. — Guido es enviado á aquel gobierno.— Premios 
al ejército de los Andes. — San Martin rehusa los 
despachos de brigadier. — El ejército español inva- 
de A TüCUMAN Y Salta, Quemes lo hostiliza.—: Vi a je 
DE San Martin á Buenos Aires. — Derrota de Can- 
. cha Rayada. — Victoria de Maipú. — Nuevo ministe- 
rio DB PüEIRREDON. — SuS TRABAJOS ADMINISTRATIVOS. 

— Nuevo VIAJE de San Martin. — El Congreso reabre 
SUS sesiones. — Reglamento provisorio. — Estension 
déla frontera" del otro lado del Salado. — Mani- 
fiesto DEL Congreso. — Misión Rivadavia. — Los te- 
nientes DE' Artigas. — Primera condensación nacio- 
nal. — Los Estados Unidos reconocen nuestra inde- 
pendencia. — Vista retrospectiva de la revolución 
con respecto á la educación del pueblo. — espedi- 
cion española. — victorias de bolivar. 

440. El año de 1817 se inauguraba abríendola eampaña 
qu© comenzó escalando los Andes, á las órdenes del g en^» 
ral n. Jo3éde San Maitin, con un ejército Argentino, fuer 
te de 4,000 soldados: el que en 18 días traspuso 80 leguas al 
través de las cordilleras porcaminos f r agosos, gargantas es- 
cachas y desfiladeros profundos. 

Ya del otro lado de lo» Andes, el estreno de nuestro ejér- 
cito fuHa a :cíon de Pütaendo, de la que fuó el héroe D, J«aa 
La valle, tan célebre después en les fastee de nuestras 
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guerras civiles, como en la guerra con^l Brasil anterior á 
estas.' 

441. La segunda victoria de nuestras armas tuvo lugar 
en la memorable Cuesta de Chacabuco eí 12 de Febrero,' 
entrando el Ejército Argentino en la capital de Chile e} 
dia 14. 

Desde aquella capital, el General San Martin enviaba su 
parte al Director Pueirredon; en este varonil y comprensi- 
vo estilo. 

« Elóco del patriotismo resuena por toda-s ¡partes d un 
« mismo tiempo, y al ejército de' los Andes queda para 
« siempre la gloria de decir : en veinte y cuatro dia&hej^aos 
« hecho la campaña, pasamos las cordilleras mas elevadas 
« del globo, concluimos con los tíranos y dimos la libpríad 
« á Chile, a 

442. El 16 se recibió el General O' Higgins del car^q de 
Director en Chile y el Gobierno Argentino mandó en Ahril al 
Oficial Mayor del Ministerio dé la Guerra D. Tomás Guido, 
en calidad de agente diplomático para felicitar á aquel Go- 
bierno y establecer relaciones de amistad y comercio. 

El Üirector Argentino decretó premios y medallas al Ejér- 
cito Argentino y se mandaron estender los despachos do 
Brigadier al General de San Martin, que los rehu^ de nue- 
vo como yá lo habia hecho antes de abrir la campaña, ejem- 
plo de desprendimiento poco vulgar en estos tiempos. 

.443. Entretanto, el Perú todavia dominado por los Espa- 
ñoles y bajo el mando del virey Pezuela, mandó ínvadii? á 
ucuman para contrarestaf el movimiento de San Martín; 
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pero el Ejército Español, mal pudo sostenerse vekíte días ^ 
ocupando la Ciudad de Salta el 15 de Abril . 

444. Coa todo, aun habían patriotas de este lado dé los 
Andes, y Gúemes al frente de sus gauchos abrió las hostilida- 
des sobre el ejército invasor, el que rodeado de enemigos 
por todas partes, dueño solo del terreno donde sentaba su 
planta, y malogrado el intento que había impulsado su en- 
vioyserefcih^ en Mayo en precipitada fuga. 

ün mes después de la espléndida campaña sobre Chile, 
Sa*i Martin bajó incógnito á Buenos Aires para acordar aquí 
con el Gobierno la realización de su plan, que ei*a atacar el 
dáinjiiTO español en el dentro desús recursos y poder. San 
Martin regresó poco después á Chile á preparar la ejecu- 
ción de su proyecto. 

445. Las operaciones de guerra mas notables de la nue- 
vácampaña^ en que los ejércitos Español y Chileno-Argen- 
tino se movian respectivamente, fueron: primero el sitio de 
Talcahuano por los patriotas, la sorpresa y dispersión d© 
Cancha Rayada y en seguida la batalla de MAYPU por 
nuestras armas. 

El General San Martin dejando de nuevo el mando del 
ejército de Chile al General Balcarce, tomó la posta incóg- 
nito, Uegfindo á Buenos Aires á mediados de Mayo, de- 
morándose hasta Setiembre en que la noticia de los re- • 
fuerzos que España enviaba al Perú, lo hicieron regresar 
á Chile 

446. Durante estos sucesos en que la guerra de la Inde- 
peadenoia obtenía ventajas positivas, el estado interior 
del pais presentaba un aspecto poco lisonjero. La oposición 
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4 Pueirredon continuaba; el Ministerio habia sido remoyi- 
do, organizándolo de nuevo con las siguientes personas: 
de Gobierno el Dr. Gregorio Tagle, de Hacienda D. Esto- 
van Agustín Gazcon, y de Guerra el Coronel D. Matías Iri- 
goyen. 

Desde el año diez, envuelta ya en las contiendas internas, 
ja en los esfuerzos que demandaba la guerra de la Indepen- 
dencia, la administración habia sido completamente descui«-'^ 
dada; esto es, no existia cosa que se asemejase á un orden 
regular. La administración Pueirredon, creó para el ejérci- 
to un estado mayor general, liquidó la deuda con traida des- 
de Mayo de 1810 hasta 31 de Diciembre de 1816. Fundó^ la 
Coja Nacional de fondos de Sud-América. 

En 17 de Mayo, abrió también sus sesiones el Congreso, 
emprendiendo la reforma del Estatuto del año XV, cuya difi- 
cultad primordial consistía en optar por el gobierno federal 
6 la centralización del poder. 

Antes de terminar el año, se promulgó este Estatuto con 
la enmienda que centralizaba el poder, bajo el nombre de Be* 
glamento Provisorio; el que fué aceptado por las Provin- 
cias con escepcion de las que obedecían á Artigas. 

Por moción del Dr. Saenz quedó aplazada la elaboración 
de la Constitución hasta que el país estuviese enperfeeta 
tranquilidad y pudiesen todos los pueblos estar representa;- 
dos en debida forma. 

En ese año se llevó la frontera Sud de la Provincia de 
Buenos Aires al otro lado del Salado dándose los terrenos 
en propiedad á sus animosos pobladores, porelDíreetorio r 
con aprobación del Congreso. 
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Publicó también el Congreso un manifiesto justificativo de 
la separación de estos paises de Ja madre patria y se trató de 
hacer reconocer la independencia por los Estados Unidos y 
ias potencias Europeas enviando comisionados al efecto, 
entre otros á Rivádavia que aun permanecia en Francia, y 
que fué nombrado en esa ocasión, representante estra^rdi- 
harip para todas las cortes de Europa, enviando á D. Ma- 
nuel H. Aguirre á los Estados Unidos. 

447. Seguian entre tanto las perturbaciones domésticas, y 
la lucha con Artigas que la invasión portuguesa habia re- 
costado al Uruguay» Fué por ese tiempo que los tenientes 
de Artigas comenzaron á levantar cabeza. Ramírez y Esta- 
nislao Lope¿ de Santa-Fé, famosos mas tardes en las guer. 
ras de montonera que han asolado estos paises y azotado 
sus sociedades. 

Apesar del mal ejemplo de las provincias ribereñas, las 
del interior contenidas por lá presencia del ejército deBel- 
grano,*y aun por la persuacion de este hombre tan patriota 
cuanto severo en su virtud, comenzaron á enviar listas de 
personas elegibles para que el Director nombrase los gober- 
nadores, como lo autorizaba el Reglamento provisorio. 

En virtud de esta fueron nombrados por el Director: para 
gobernador de Buenos Aires, el general Rondeau (8 de Junio 
de 1818) para Córdoba el Dr. D. Manuel Antonio Castro, de 
acrisolada probidad, confirmando los nombramientos del Co- 
ronel Luzuriaga para Mendoza, Coronel Dupuy para San 
Luis y Gúemes para Salta. 
Este orden de cosas que se encaminaba ¿ la condensación 

MGÍQi>aK el triunfo obtenido en Maipú, p«reci{( aclara Pin 
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poco el horizonte político de estos países, contribuyendo 
también á ese fin, las victorias obtenidas, por Bolivaren las 
regiones del Ecuador, que al paso que libertaban á los pue- 
blos del yugo colonial, concentraban en el Perú los restos dé 
la dominación Española en la América del Sud. 

448. En ese estado de cosas encontraron los enviados del 
Gobierno Norte Americano estos paises, y la impresión que 
ellos recibieron fué tan favorable que decidió su gobierno á 
reconocer la independencia de esta República, que era la. 
mejor organizada por entonces: y esperando acasó"el gabi- 
nete de Washington que el ejemplo de los Estados de la Union 
del Norte seria imitado después por las colonias Españolas 
del Sud. 

449. El 9 de Julio de 1818 fué celebrado en Buenos Aires 
con la instalación del Colegio denominado Z)e la Union del 
Si¿c¿ sobre el padrón del Colegio de San Carlos, y es muy no- 
• table que se afectase para costear los estudio» de este colegio 
el impuesto sobre herencias transversales ci'eado porreso-' 
lucion del 30 de Setiembre de 1812, con el objeto de estorbar 
que saliesen del pais los capitales adquiridospor Españoles;' 
ley injusta que arrancaba la exageración del ¿dio momentá- 
neo á los antiguos patrones, y que venia á servir cjp enseñan- 
za en este momento de la historia, como Ja sola base de la 
educación del pueblo es la renta apropiada á su propia edu- 
cación. 

i50. La revolución sacudiendo el torpor colonial, había 
fundado algunas escuelas primarias gratuitas, á mas de laa 
que ya habían en los conventoa* Se había intentado fpr? 

mar ttSi instituto litorario; y sin medios para obtenerioi n 
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habia mandado abrir una suscricíon nacional, presentán- 
dose tres estranjerosá concurrir con 7.000 pesos fuertes, 
pero no se llevó á efecto, faltos de un profesor y fué este uno 
de los encargos de la misión Rivádavia en 1814 promover la 
venida de profesores al Rio de la Plata. 

La Academia de Jurisprudencia fué también instalada 
por suscricion bajo la dirección del Dr. D. Manuel Antonio 
Castro. 

Se fundó también una escuela de dibujo por el padre Cas- 
tañeda. 

Una Academia de Matemáticas dirigida por el Español 
Senillosa, destinada á formar oficiales de artillería, y Pueir- 
redon en los últimos días de su gobierno trató de crear la 
IJniversidad de Buenos Aires que debería ser nacional. Ja- 
más se les ocurrió formar un fondo de escuelas con tanta 
tierra valdía, qye si asi hubiera sido, habría puesto des(|e 
sus principios la educación del pueblo, al abrigo de las osci- 
laciones políticas que han perturbado estos países. 

451. Los dos acontecimientos mas notables que ocurrier 
ron en el trascurso del año 18, fueron el carácter atrabiliario 
y sangriento que tomaba la guerra civil en las provincias, y 
laespedicion Española que con dirección al Pacífico zarpó 
de Cádiz al mando de D. Enrique O'Donnell conde del Abis- 
bal y que por causas diversas no tuvo e^fecto, libertando á loa 
patriotas de • mayores complicaciones. 
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CAPITULO XXIX. 



MoNTPNfSRAS DE SaNTA FÉ. — BeLGRANO LAS COMBATE.— 

San Martin de este lado de los Andes. — Armisticio 
pE San Lorenzo. — CJonstitücion Unitaria del año 
19. — Renuncia Püierredon.—Sube Rondeau al poder. 



t8iO á 1890. 

452. Los caudillos discípulos de Artigs^s^ habían encoii- 
tjrádo un nuevo émulo, en D. José Miguel Carrera, joven 
chileño, rival deO'Higgins^ que ya en aquella república, co- 
túo el año 15 en esta, habíase revelado en su carácter anar- 
quizador ó-impetuoso, ayudado de sus hermanos. Así mien- 
tras lét causa déla independencia se veía de nuevo amaga- 
da por el poder Español, las tnalas pasiones de hijos espük- 
reos^ sordos á la voz imperiosa del deber, f>rovocaban nue- 
vos conflictos que debian distraer del objeto primordial de \k 
época, los hombres y los recursos, que aquella necesitaba. 

Delito imperdonable ante la moral, es comprometer fa sa- 
lud déla patria, anteponiéndola al interés individual. 

453,. Así pues, cuando todavía se luchaba contra el poder 
de España^ y cuando esta volvia á amagarnos, tuvo lugar 
la célebre guerra de montonera en la Provincia de Santa Fé, 
donde Carrera, Artigas, López, Ramirez, y todos los caudi- 
llejos desnaturalizados, levantando la bandera federal^ es- 
plotaban esta forma política no conocida entonces en sus de- 
talles^ para alucinar alas masas. 

El General Belgrano encargado de combatir la montone- 
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ra, mandó contra esta, una fuerza á las órdenes del Coronel 
La Madrid^ célebre por su proverbial bravura y sus heri- 
das, y al Teniente Coronel de Dragones, D. José María Paz?, 
destinado á ser mas tarde uno de los mas afamados genéra- 
les argentinos. 

454. El Gobierno de Buenos Aires habia anteriormente 
enviado á Balcarce, que no fué feliz en su espedicion, dandb 
lodo por resultado que Pueirredon resignase temporalmentle 
el mando en el General Rondeau y este envió por su turno al 
General Viamont ccfntrala montonera, nombrando á la vefis 
al Brigadier General D. Cornelio Saavedra para que dWgie- 
se la campaña. ' 

Con motivo de haberse ausentado la tropa de línea, llamó- 
se al servicio de guarnición de la plaza^ á {a guardia cívica 
como se llamaba entonces, la que hoy se denomina gutfr(ÍÍb 
'hacional. Era ese cuerpo de los pardos y morenos, los que 
■ creyendo que se les ib^ á convertir en tropa de línea,?%e amo- 
tinaron. Dominado este movimiento, se destinaron sus 
^tactores á lo&cuerpos de línea, pero á p^sar de esto, el des- 
quicio y la desobediencia alas autoridades estaba latehte^ 
"y atáenazaba ^íoirocar serios conñictos para el orden so- 

éíifil. 
' Entre tanto, López, aprc^echando un incidente fatal,JuL- 

bíá derrotado á Viamont también, y-fuó necesario que el Ejér- 
cito de Belgrano en masa viniera sobre San Fé para que Lt)- 
"pez batido por su turno, celebrase el armisticio de San Lo- 
"irenzo, por el cual sus tropas se retiraróa del otro lado -dbl 

"iSo Salado. 

455. A los pocos dias de este suceso, fué definitivamente 
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sancionada la primer constitución política que regularizaba 
la nación bajo la forma de gobierno unitario, ó por otra la 
unidad de poder y centralización. 

456. El Congreso que sancionó esa constitución se com- 
ponia de 25 diputados, de los que 8 eran de las provincias del 
Alto Perú (Boli'^ia hoy) y 17 de las provincias argentinas, 
Los Peruanos eran Serrano, Maladía, Zudañes^ Carrasco^ 
Rivera, Acebedo, Guzman y Pacheco de Meló. Los Argeijr- 
tinos eran: el Dean Funes, Lescanoy Villegas, Cordoveses. 
Gallo y üriarte; Saniiagueños, GodoyCruz de Cuyo. Busr 
tamante y Zavaleta, Tucumanos, Castro Barros^ Riojano. 
Saénz, López, Azcuénaga^ Passo, Patrón, Viamont, Diaz 
Velez, y Chorroarin^ buenos Aires. 

El 25^e Mayo de 1819 fué jurada la Constitución en todas 
Ifes^apitales de Provincias con escepcion de Santa Fó, Entre 
Ríos y la Banda Oriental. Los ejércitos denominados uno, 
délos Andes y otro auxiliar del Perú , tampoco judiáronla 
Constitución. • 

Esta constitución que no era todavía la expresión déla 
voluntad popular, ni el-zazonadó fruto de las aspiraciones 
del país y menos de sus necesidades, se Ilaínó : Constitución 
de las Provincias Unidas en Sac? America, siendo el pretes- 
toxle mayor desunión y de quel^, efervescencia de las pasio- 
nes políticas ya en fermentaciin llegaspal apogeo, desen- 
cadenándose. 

Por ese tiempo San Martin que habia bajado anteriormente 
Hasta Mendoza, ; enviando su familia á Buenos Aires, re- 
gresó después á Chile, completamente libre ya del poder 
píañol. 
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' 457. Pueirredon una vez jurada la Constitución, aprove- 
cttó este momento 'para elevar su renuncia al Congreso que 
la admitió, libertándose así el Director de la pesada carga 
de un gobierno tan combatido, y que tenia su marcha com- 
pletamente trabada. 

458. El 10 de Junio se recibió del mando el General Ron- 
deau y la calma que precede la borrasca, inauguró los pri- 
meros dias de su gobierno. El por otra parte, se preo- 
cupaba con el peligro de la anunciada espedicion española, 
mientras que en el seno mismo del país se organizaba un 
partido resistente á la forma política de gobierno adoptada 
por la constitución. 

En esa época surgió de nuevo la idea de un gobierno mo- 
nárquico para estos países, planes urdidos en Europa y co- 
municados á este gobierno por sus agentes en aquellos paí- 
ses, y que conocidos aquí exasperaron mas los ánimos. 
E ntre tanto mientras se elegían los diputados que ordenaba 
la Constitución para componer las Cámaras, el Congreso 
Constituyente continuaba reunido en Buenos Aires, y por 
primera vez se ocupaba de arreglar ó'^ntes ensayaba ocu- 
parse de un presupuesto de gastos jenerales, cosa nueva en 
los gobiernos emanados de la revolución . 

459. En Octubre comenzaron denuevo los disturbios, rom- 
piéndose las hostilidades entre la montonera de López, Car- 
rosas y demás caudillos con el gobierno recien constituido en 
Buenos Aires; luchas peligrosas en un país desquiciado 
por una revolución que rompía tan violentamente con su 
pasado, necesitando antes de todo organízc^rsQ en un estado 
iociftl permanente* 
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Él aspecto de un país co^flagrado por la guerra civil m 
el mas doloroso y repugnante á la vez^ razón por la ' cual 
ho entraremos en los sangrientos detallas de tan funesto 
drama. 

460. Un año duró esa guerra fatricida que ternainó su pri- 
mer capítulo en Octubre de 1820, con la entrada del General 
D. Martín Rodríguez á la plaza de Buenos Aires, á sangre 
y fuego, llena de los mas luctuosos [episodios, en qu© mu- 
chas veces se batieron padres con hijos, y hermano.con her- 
mano. 

Dueño de la plaza, el General Rodríguez fué electo gober- 
nador de^Buenos Aires, porque las Provincias -estaban disi- 
dentes y en desquicio. 
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CAPITULO XXX. 



Unidad y federación. — Consecuencias de la constitu- 
ción de 1819. -^Las PROVINCIAS en disidencia. — Ama- 

g'os de desagregación^ — Tratado del 25 de enero de 
1822.— ¿«Administración rivadavia. — Sistema unita- 
rio DE 1825. — Ley fundamental. — El 7 de febrero 
DE 1826 es nombrado presidente IJon Bernardino 
Rivadavia. — Guerra con el Brasil. — Renuncia de 
RiVADAViA EN 1827. — El Dr. Don Vicente López es 
nombrado interino. — El coronel Don Manuel Dor- 

REGO GOBERNADOR DE BüENOS AiRES — SEPARACIÓN DE 
LAS provincias. — PaZ CON EL BrASIL.— REBELIÓN DEL 
1® DE DICIEMBRE DE 1828. — GüERRA CIVIL. MUERTE DE 

DoRREGO. — Rosas y La valle. — Convención iÍül 24 de 
JUNIO DE 1829. — El partido federal se enseñorea del 
poder. — Comienza la deportación y persecución del 
partido unitario. — Don Bernardino Rivadavia es 
desterrado al llegar al puerto de Buenos Aires 
SIN permitírsele desembarcar. — La influencia de 
Don Juan Manuel Rosas. — Expedición al desierto. 
— Lomos negros y colorados. — Emigración en masa 
por causas políticas. — Ultimo esfuerzo del gene- 
ral Don Juan Ramón Balcarce. 



1990 ó 1936. 

461. Hemos visto en el congreso celebrado en Tucuraan 
en 1816 para la declaración déla Independencia de las Pro- 
vincias Unidas del Rio de la Plata, surgir la idea de consti- 
tuir el país, ya bajo la forma de un gobierno monárquico, ya 
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bajo la de una confederación de estados á imitación de los 
Estados Unidos del Norte de América. 

462. Rechazada universalmente la idea del gobierno mo- 
nárquico, la opinión de los hombres pensadores del país, se 
pronunció por dos sistemas que teniendo por base al gobieiv 
no representativo republicano divergian en la forma del sis- 
tema, opinando unos por el sistema unitario ó centralizador: 
— Otros por el sistema federal ó de descentralización. 

Tal vez los pueblos que salían déla colonia, estaban me- 
jor preparados para el primero que para el segundo de es- 
tos dos sistemas, pero lo cierto es que la mayoría se inclina- 
ba á la federal ¡zacion de los Estados. 

463. Asi es que la constitución unitaria de 1819, trajo no 
solo la guerra civil que terminó el año 20, sino que desunió 
las provincias de Buenos Aires donde habian triunfado los 
hombres del partido unitario; estado de cosas enteramente 
contrario ala prosperidad del país, mucho mas en aquellos 
tiempos, en que solo eran conocidas en Europa, las pobla- 
ciones de Buenos Aires y Montevideo, y lo demás del país, 
tan ignorado y desdeñado como cualesquier desierto inesplo- 
rado del globo. 

464. Si á ese concepto embrionario de que gozábamos co- 
mo nación, se agregaba el desmembramiento de las provin- 
cias en otros tantos estados independientes entre sí, es in- 
dudable que rodábamos por la pendiente de la barbarie: fe- 
lizmente el tratado de 25 de Enero de 1822 aproximándonos 
de Entre-Rios, Santa Fó y Corrientes, así como el bnen go- 
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biernodelgene^alR0d^guezy desu sucesor el general Las 
Heras, con Rivadavia de Ministro, desvanecia la prevención 
de las provincias contra Buenos Aires y contribuía á resta- 
blecer la tranquilidad en los ánimos, después de tan crueles 
luchas y sufrimientos. 

465. La creciente prosperidad de Buenos Aires, el asom- 
broso desarrollo de su comeircio, el movimiento interno de 
su crecimiento, la transformación de la ciudad, eran hechos 
tangibles que derramaban el bienestar en toda la provincia 
llenando de esperanzas á todos los corazones. 

Desde 1821 la Asamblea provincial proclamó el estable^ 
cimiento del gobierno representativo republicano que disi- 
paba todo recelo de conspiración monárquica. 

Declaróse la libertad de la prensa, libertad de los cultos, 
libertad individual, inviolabilidad délas propiedades; sella-» 
marón colonias Alemanas y Escocesas que modificasen los 
procesos de nuestra industria colonial en la confección de 
Ios-quesos, manteca y venta de la leche, que era expedida 
en botijuelas, vacias del aceite que era su primer contenido. 

466. La educación popular fué el obj§to constante de las 
preoeupaciones de Rivadavia; él creó esquelas gratuitas qiie 
86 denominaron de la patria,. y que secestal^ilefíiei^n ^n los 
barrios, una pana varones y otra para^Wu^íiea. GreóciKi 
ese motivo un Departamento central áe Esouelas dotando, de 
ellas lod pueblos de la campaña y nombrando para inspec-» 
eionar los establecimientos de Beneficencia una Sociedad de 
señoras, iniciando asila participación de la mujer en la vi^ 

da pública. 

467. Rivadavia pensaba en la dotación de edificios aprcH 
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piados para Escuelas y con ese objeto nombró al ingeniero, 
civil Don José María Manso para que levantase entre otro^, 
rf plano de una Escuela en el Báradero. 

468. La -venta de tierras publicas recibió una organizar 
cion sino completa pero que á eso se encaminaba; se decre- 
tó la mensura de los partidos de eampaña^ separando los eji- 
dos de cada pueblo y deslindando de las particulares las tier^ 
ras pública». 

469. Empedrábanse las calles^ instituíase el impuesto bo^ 
bre el alumbrado, cosa que no existia «n esta ciudad adon-> 
de en las noches oscuras, era menester que cada uno'lle va- 
se consigo un farolillo ó linterna. Rivadavia que había vía-: 
jado por varías ocasiones en Francia y en Inglaterra, ani»^ 
mado del mas puro amor hacia su país se esforzaba en ase- 
mejarle á aquellas capitales, y no perdía oportunidad de in-t 
troducir todas las mejoras posibles. Por eso traía prpfeacH 
res para la Universidad, y colonos para la agricultura; or^ 
montábalas escuelas públicas por el sistema de Bell y Lann 
caster; ora ofrecía un premio al que primero vendiese la lo-^ 
che eri tarros de lata en carritos. 

Nada escapaba á su ojo previsor y- la Ihistoriía de los he^^ 
éhós d^ sxi'admini&tr^on'bidjv podría llamarlo «el padre de 
SU patria,» 1^1 eraeu isoi^sagracron ai bien público. ^ 
' 470.: Sin ruido, Rivadavia había enviadoageotea á hMi* 
provincias para atraiérlaB por la pei'suacion á formar^el yji^, 
eulo- Nacional, así es que al ñn orí 18^ época del apogeo ^ 
aquel hombre tan ilustre como desgraciado, se consiguió lis^ 
instalación de un nuevo Congreso que desde 18^ k^hi^ 
eoin0Di}adx) á reunirse en Buenos Aires. 
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En esa asamblea puede decirse que quedaron formuladas 
las doctrinas de los dos grandes partidos políticos que divi- 
aiáneipaís — los iTnitarios y los Federales. Declaradas sus 
respectivas doctrinas, antes de entrar en discusión, por mú- 
íúó acuerdo se votó la ley fundamental que entre otras de- 
claraciones contenia: la de «someter la constitución que vo 
« tase el Congreso, al examen y aprobación de las provin- 
i cías; y hasta la promulgación de esa Constitución las 
€ provincias continuarian rigiéndose por sus propias leyes. 
« Hasta el nombramiento de un Poder Ejecutivo común, 
« el gobierno de Buenos Aires continuaría encargado de 
« dirigir las relaciones exteriores de las Provincias Unidas, 
« sin poder celebrar en su nombre tratado alguno sin 
« autorización especial del Congreso etc. 

« Otra declaración deesa Ley Fundamental reconocía en 
€ las provincias el poder de expresar su adhesión á uno ú 
« otro sistema, por medio de sus juntas conlb se llamaban 
« todavía las Legislaturas provinciales; nombre que per- 
« tfeveró hasta durante la Dictadura de Rosas. 

471* Infelizmente el nuevo congreso no esperó la contes- 
tación de las juntas provinciales sancionando la constitución 
de 1826 y apresurándose en nombrar Presidente delaB^piJ^- 
blica al Sr. Ri vadavia, el 7 de Febrero de 1826. 

472. El resultado de este proceder liviano, ftió que unas 
provincias aceptaron, y otras que estaban dominadas aun 
por la pre^ipn de los caudillos, que han sido el verdadero 
obstáculo á la organización regular del país, se pronunciaron 
en contra; de modo que cuando en 24 de Diciembre de 1826 
ee promulgó la Constitución, el descontento volvió á asumir 
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la. forma de la guerra civil siendo Buenos Aires el centro áe 
la mas cruda oposición á Rivadavia, descontento que au- 
mentaba la guerra declarada al Brasil para. ayudar á la pro- 
vincia Oriental á desalojar á los portugueses posesionados 
de aquel territorio desde 1817. 

473. En ese estado de cosas, RivadaVia que comprendía 
los horrores de 1^ guerra civil, no quiso que su personalidad 
pudiese servir de pretexto á nuevas contiendas armadas, en- 
tregando el mando de la República el 7 deJuliol827y ale- 
'ándose de nuevo poco después del suelo de la patria, acasQ 
para distraer los pesares de su grande alma que contrjbstar 
ba el nuevo aspecto de las interminables luchas fratricidas 
que amenazaban de nuevo al país, males que con un poco de 
cordura hubieran podido evitarse. 

El Congreso nombró para sucederle alDr. Don Vicente 
López con calidad de interinó. 

^474. Rechazada la nuevu constitución por unas provin- 
cias, y aceptada por otras, los áuimos exaltados, divergen- 
tes las opiniones, volvió á aplazarse la unidad nacional que- 
dando las cosas como antes de la constitución de 1826.— En- 
tre tanto, el Coronel Don Manuel Borrego, uno de los gef^ 
del partido federal era elejido Gabernador. de Buenos Airea; 
la prensa unitaria se. desencadenaba en dicterios ó invecti- 
vas; la vida privada servia de tema á la chanza mas escan- 
daliosa y las pasiones recibian un alimento fatal con este 
combustible de rencores que creaba el amor propio ofendido. 
En esa época la prensa no doctrinaba^ insultaba y escarne- 
cía, nada mas. 

475. Electo gobernador de la ciudad^ Borrego nombró 
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un comandante general de la campaña^ y por vez primera 
apareció en la escena política el estanciero Don Juan Ma- 
nuel Rosas, muy conocido por sus travesuras brutales en- 
tre los que viajaban por la campaña. De esa manera Ro- 
sas asumia un gran rol político, y en aquellos tiempos de 
ignorancia y de odios se presentaba como el jefe de la cam- 
paña. En la profunda división que trabajaba estos países, 
no solo las provincias eran disidentes, pero aun en nuestra 
campaña fermentaba un odio sordo contra {la ciudad. 

476. Entre tanto, la victoria de Ituzaingó ganada por 
nuestras armas el 20 de Febrero de 1828 sobre las arnaas 
Brasileras, traía el tratado de pacificación de Junio de ese 
mismo año, quedando la Banda Oriental del Plata, antigua 
provincia del Vireynato, constituido en estado independíente 
bajóla denominación de República Oriental del Uruguay. 
La Inglaterra fué garante de ese tratado, pero la pob'tica del 
rcíien constituido Imperio del Brasil es innegable quedó 
prevaleciente en este caso, desagregando otro pedazo de 
territorio del antiguo Vireinato convertido en República ar- 
gentina y mientras pugnaba por conservar su propia unidad 
nacional en Pern ambuco, rebelado contra el Imperio. 

477. Terminada la guerra, se dio orden al ejército para 
que regresase á Buenos Aires. Ño se diseminaron las tro- 
pas en divisiones, sino que prevaleciendo la idea de la cen- 
tralización entre los mismos federales, porque era la idea 
implantada por las costumbres. Borrego se echó sobre sí el 
peso de un ejército victorioso y de una oficialidad unitaria 
en casi su totalidad. Asi es que la rebelión militar del I** 
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ó.üiciéiúbre de 1823^ fuá la consecuencia lógica 4o 1¿ 'aiut 
de previsión del gobierno de Buenos Aires. . 

El general Don Juan Lavalle, joven de 28 años, fué el jefe 
de aquella rebelión cuyas causas se detallaron en uii mani- 
fiesto dado al pueblo por aquel general y los gefes que coa 
él suscribieron el movimiento militar. 

Dorrego entonces, huyó á refugiafse al lado de Rosas el 
que en su calidad de comandante militar de la campaña reu- 
nió apresuradamente la milicia: y la guerra civil se encendió 
de nuevo, de esta vez para no apagar su tea fratricida en un 
cuarto de siglo. 

Y tanta prisa tenian de llegar alas manos, que pocos dias 
después del !• de Diciembre ya se dio la primer batalla en 
Navarro siendo derrotadas las milicias de campaña y que- 
dando prisionero el Coronel Dorrego. 

478. Lavalle entonces, sin previa acusación, determina 
fusilar á Dorrego y lo hace ejecutar en 24 horas, por mi tír- 
den deciael parte del joven general noticiando este luctuoso 
acontecimiento. Cuan terrible impresión producia él en 
Buenos Aires entre los hombres que miraban los sucesos con 
un poco desangi'efrial Por otra parte se hacian deportacio- 
nes políticas entre los hombres notables del partido federalj, 
lo que como es natural hacia poner el grito en el cielo á las 
iamilias. 

479. Contando con otro 5 de Octubre del año 20, la ciudad 
se había puesto en estado de defensa, zanjeando sus calles 
y armándose el vecindario que se acantonaba en las azo, 
teas. Los estrangeros habían formado un batallón que se 
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déiiomiriábía del tOrden» y que estallia acuartelado' én la^ 
plaza de Monserrat hoy plaza General Belgrano. 

Ese cuerpo se componía de franceses y españoles los que 
üo tenían aun agentes consulares en el país. Lo que mas sé 
sufría era la falta de la leche y de la carne que Rosas no 
permitía pasar á la ciudad. 

t. 48Ó. Y 9si se pasaron nueve meses hasta que Rosas y 
Lavalle llegaron á una convención de paz que se firmó el 
24 de Junio de 1829. 

Lavalle decía en una proclama al pueblo^ «que había en- 
contrado en Rosas un hermano pronto á sacrificarse por 
el país.» Sin embargo, á los pocos días de firmada la con- 
vención de paz, que estipulaba el desarme de los bandos 
beligerantes, Lavalle tenía que fugar á su turno de Buenos 
Aires refugiándose en la Banda Oriental para escapar al 
trágico fin de Borrego; y con él escapaban también lot 
principales gefes que lo habían acompañado en el movi- 
miento del 1» de Biciembre de 1828. 

Asi terminó el año 1829 por la dispersión de una gran 
parte del partido unitario á donde figuraban los cuatro her- 
manos Várela: Juan Cruz^ Jacobo, José y Florencio, á los 
que no se permitió desembarcar en Buenos Aires, después 
de una escursion á Montevideo. 

481. En las provincias se agitaba lo mismo la guerra cL 
vil, y bárbaros caudillos traían á las poblaciones sumidas 
en la opresión y la miseria. Los nombres de Facundo Quí" 
roga. Fraile Aldao, Estanislao López, Bustos y otros tan- 
tos volaban de boca en boca con la fan\a de las hazañas 
de su barbarie. El general Bon José María Paz, desde 
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Córdoba, era como el baluarte á donde ee debia estrellap 
el caudillaje; lo esperaba á lo menos asi el partido unitario 
y las acciones de Oncativo y la Tablada, autorizaban la 
esperanza de que Quiroga, llamado el «Tigie de los Llanos» 
habia encontrado su vencedor en el general Paz; pero cayó 
este gefe prisionero infelizmente en una escursion, y el 
caudillage se enseñoreó sin obstáculos del destino de los 
pueblos del interior. 

482. En Buenos Aires, á Viamonte nombrado gobernar 
dor al tiempo de la convención de paz de 1829, sabedia Ro- 
sas nombrado en propiedad el 6 de Diciembre de ese año 
por la Cámara de Representantes. 

Rosas gobernó hasta 1832 época en la que, habiendo si- 
do reelegido, no aceptó por emprender su campaña del De-' 
sierto contra los Indios, lo que le daba los medios materia- 
les del poder colocándolo á la cabeza de un ejército fuerte 
de algunos miles de hombres. Esta fué la campaña que le 
dio el singular epíteto de «El héroe del Desierto» loque 
bien analizado es mas que aplicable á los títulos que se atri- 
buia Don Quijote. 

Fué también durante ese primer Gobierno de Rosas que 
D. Bernardino Rivadavia, llegó de Europa huyendo del es- 
tado en que se encontraba Paris adonde habia fijado su re^ 
sidencia, con motivo de la revolución llamada de Julio 
(1830.) 

Fué entonces que no se le permitió desembarcar dester- 
rándolo de su país á'perpetuidad. ¿Por qué? ¿Por sus opi- 
niones políticas? ¿Por el bien que no llegó á hacert Co- 
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menzó. pues el martirio del destierro que solo terminó con 
la vida de Rivadavia! 

483. Elqcto gobernador de Buenos Aires el general Don 
Juan Ramón Balcarce é principios de 1833^ empeñóse- eíi 
pacificar los partidos amalgamándolos y tratando de crear 
una administración regular para el pais. Pero la división 
era tan honda y Rosas trabajaba también, que Balcarce y 
Io9 hombres de su círculo fueron apellidados los aLomos 
Negros» imputándoles el crimen de haberse ligado con lo» 
unitarios. 

Todo el año 33 se gastó en esa lucha hasta que la Sala 
de Representantes pasó una resolución declarando que ja- 
más él P. E. de esta provincia seria investido con facul- 
tades extraordinarias, es decir, con un poder mas alto quie 
él de las leyes comunes del pais. 

Balcarce tuvo al fin que retirarse del gobierno huyehdo 
de contribuir á la guerra civil ^¡n cesar renaciente. Sus 
sucesores nó fueron mas felices que él^ hasta que el 7 de 
•Mánfo de 1835 fué Rosas nombrado gobernador por cínri^ 
años é investido de esas fatales facultades extraordinarias 
qüé'debian conducir el país íil yugo de la cruel tiranía. • 
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CAPITULO XXXI 

Dictadura de d. Juan Manuel Rosas 

1935 á tSftt 

484. Antes de relatar este periodo de nuestra historia, 
ponvíene darnos cuenta del signifícado de la palabra dic* 
tadura; sinónimo de tiranía, despotismo, usurpación; cu- 
yos derivados son: Dictador, Tirano, Déspota, Usurpador. 

Las sociedades se rijen por leyes emanadas del decálo- 
go, ó mandamientos de la ley de Dios; y cuando un honoíbre 
se coloca mas alto que esas leyes y su voluntad se coloca 
en lugar de la ley; entonces ese hombre es dictador, tira- 
no, déspota, usurpador. ' 

La fuerza de la ley es absoluta en su mandato, pero li- 
mitada en sus efectos^ mientras que la voluntad del tira- 
no no tiene otra norma ni limitación mas que sni capricho • 

485. Las facultades extraordinarias que Rosas se bapin 
dispensar para subir al mando, nunca podian equivaler á 
la subrogación de las leyes, jii esa podia ser la mente de 
las Gámar^is <Ja esta Provincia ftl dieferirselas; pero.él l^s 
entendió como el poder de disponer de los bienes y de la 
vida de los ciudadanos sin responsabilidad de sus actos 
ante ningún tribunal. 

Eso fué la dictadura de Rosas. 

486. Los primeros pasos del Dictador, fueron las orde- 
nanzas para el uso de la Divisa Federal; era esa una cinta en 
el ojal de la levita en los hombres y un moño en la-cabeza do 
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las señoras. Otra cinta punzó se ataba en el sombrero; am- 
bas tenían el retrato de Rosas y unas letras que decían : 

« Viva la Federación — Mueran los Salvajes Unitarios.» 
Llanjábasele á Rosas : «Restaurador de las Leyes» — «Héroe 
del Desierto.» «El Gran Americano.» 

Pero en las divisas solo se le llamaba «Restaurador délas 
Leyes.» 

Na eran solo los indivídlios los obligados á la divisa^ sino 
los caballos. Los documentos oficiales principiaban con el 
ete.'^no lema : 
• « Viva la Confederación Argentina. » 

cMueranios Salvajes Unitariosl » 

487. Por ese tiempo se formó una asociación la mas estra- 
ña cuyo programa era una palabfH de doble jsignifícacion: 
Mas^horca. 

Mas-horca ; sus propósitos no eran de consiguiente los 
mas cristianos. 

Mas taf de la Mas -horca, entró á llaniarse ' 'Sociedad Po- 
puláis Restauradora." 

4 Qué v^nia a restaurar ? 

Lo que restauraba Rosas, la voluntad absoluta, irrespon- 
sable sobre el mandato legal y restrictq (Jjb 1^ ley? .. , 

La opinión política quedó pues representada poruña pinta 
ó tfapo colorado, cuyo uso se impoi?ia baj|Openftde£^zote;^ 
puñal; (unta y trapo que cargaban los rqismos que lo repror 

baban. .^ 

Pensar de un modo contrario al Restaurador fué crimen 
de alta traición, justiciable solo con la pena de muerte ó la 
¿^po^ta^ion cuando mas feliz. 
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488. Los trajes, el peinado de las señoras era juzgado cri- 
minal según la fantasía de los exaltados; la barba en los hom- 
bres que no podían usar patilla cerrada por asemejar una U 
y en fin los colores, celeste, verde, plomo, todo era crimen 
contra la Federación. 

489. La pena de muerte casi era el único castigo, fuese ro- 
bo, crimen político, deserción, la simple sospecha era sufi- 
ciente á autorizarla. Pero no solo se fusilaba sin proceso ni 
defensa, como el asesinato era consentido por la simple cla- 
sificación dé salvaje unitario. 

490. El estado délas otras provincias no era mas ventu- 
roso que el de la capital, y porción de cajiitanejoaBehábian 
entronizado en ellas. - 

491. En 1836, llamó los Jesuitas devolviéndoles el Colegio 
( hoy Nacional ) y del que los había despojado la expulsión 
de 1767, qué objeto lo impulsaba á esta restauración, no se 
sabe, máxime cuando su amistad para con la compañía duró 
tan poco, 

492. El año 1837, Rosas reclamó á Bolivia la provincia 
de Tarija,se enemistó con el General Santa Cruz, hizo ase- 
sinar alGreneral Heredia, gobernador de Tucuman^ acusan- 
do de este hecho a los Unitarios. 

' Eh seguida se malquista con los agentes franceses que 
enviaba Luis Felipe ¿reconocer ia. Ind6t)endencia de las Ro^ 
públicas del Plata; se ensaña contra Bacle, francés lítógra«- 
ft), establecido en Buenos Aires, y por fin trae un rompimíen* 
io con la Francia que motiva el bloqueó de 1838. 

493. Hacia tres años pues, que Rosas tenia el goce de las 
facultades extraordinarias^ y una reacción geherai comenzó 
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á hacerse sentir en los espíritus; la masa de emigrados de 
esta provincia diseminada por la Banda Oriental y las otras 
provincias Argentinas comenzó á ponerse en actividad tra- 
yendo el levantamiento de Corrientes y la sangrienta acción 
de Pago-Largo, seguida por la primera invasión de los ejér- 
citos de Rosas á la Banda Oriental al mando de Pascual 
Echagúe, derrotado por su turno en la acción de Cagancha. 

494. A principios de 1839 cpmenzó á organizarse una ex- 
pedición al mando del Gen,eral D. Juan La valle en Monte- 
video, que bajo la denominación de Ejército Libertador de- 
bía operar sobre ésta provincia para derrocar á Rosas ; y 
efectivamente en Julio de ese mismo año 39 se embarcaron 
los Libertadores tomando á Martin García por Cuartel Ge- 
neral. 

495. La campaña del Ejército Libertador es la mas triste 
y sangrienta epopeya de nuestra historia por el trágico fin 
que cupo ala mayor parte de los jóvenes que formaron par- 
te deaquel Ejército incluido el infeliz Lavalle que vino á mo- 
rir de una bala perdida de una arma descerrajada por el ojo 
de una cerradura, no sin haber presenciado la derrota del 
Quebracho Herrado, y haber visto el desbande y desquicio de 
sus huestes. 

496. Entretanto las provincias habian hecho su pronun- 
ciamiento contra Rosas, y la situación de Buenos Aires ha- 
bia empeorado tanto que solo el terror reinaba soberano. El 
Presidente déla Sala de Representantes Dr. D. Manuel Vi- 
cente Maza era asesinado en la ifiisma casa de Sesiones. Su 
hijo el Coronel D. Mariano Maza, era fusilado horas después. 
Los asesinatos se seguían sin interrupción^ no se respetaban 
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til la edad, ni él sexo. La Mas-horca penetraba en las casan, 
puñal y chicote en mano allanando la inviolabilidad del hogar 
doméstico. Todos trataban de huir de Buenos Aires, ya 
que no para salvar sus bienes, la vida alo menos. 

497. Una revolución contra Rosas estalló entonces én el 
Süd dé la Campaña; Ghascomús y Dolores se alzaron en ai^ 
mas capitaneados por Casteíli y Rico, que pisotearon la divi- 
sa colorada á los gritos de «Muera el tirano Rosas*. (1839) 

Infelizmente los revolucionarios no tenian armas y deter- 
minaron enviar una comisiona buscará Lavalle para que 
viniese á ponerse al frente de la revolución; pero mientras 
esa Comisión llegaba á Montevideo Rasas enviaba un cuer- 
po regular de tropas contra Ici insurgentes, y Casteíli en lu- 
gar de evitar un encuentro haciendo la guerra de montonera, 
se dejó batir y tomar prisionero. Su cabezacortada fué en- 
clavada en una lanza, y paseada con música por las calles 
de Buenos Aires llevándola á casa de su propia hermana. Es- 
te Casteíli era hijo del Dr. Casteíli uno de los héroes de la re- 
volución de Mayo. 

Rico pudo escapar con su división que fué á engrosar la 
legión Libertadora dividida en tres escuadrones. 

Casteíli, Mayo y Rico. 

498. Como dejamos dicho, Lavalle vencedor unas veces, 
vencido otras, pasó al ñn él Paraná y cuando Rosas lo supo, 
dio libertad á los esclavos negros que aun existían cpmo re- 
sago perverso de la Colorea, para tener soldados, formando 
el campamento de los Santos Lugares,'célebre por sus innu- 
merables fusilamientos. 

499. Lavalle llegó hasta Lujan y retrocedió sin tentar 
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nada conitra la ciudad malgastando el entusiasmo de sus le- 
giones. Retrocedió á Santa-Fé que tomó á vi va fuerza dan- 
do lugar á Rosas á que mandase en pos de él á los Generar 
les Paclieco (D. Ángel) militar de la Independencia; y al Ge- 
neral Oriental D. Manuel Oribe, de funesto recuerdo para las 
provincias Argentinas. 

500. Las fuerzas de Rosas alcanzaron á Lavalle en ^1 
Quebracho Herrado, lo batieron y lo derrotaron tomándole 
porción de prisioneros. Fué en esa ocasión que enviándple 
Lavalle á Oribe los prisioneros orientales tomados en Si^n- 
ta-Fé, custodiados por D. Rufino Várela, fué este desgracia- 
do joven asesinado bárbaramente^y aun dejado insepulto sii 
cadáver. 

501. Desde el Quebracho comenzó la persecución sin tre- 
gua álos restos del ejército Libertador. EnSanCalá^ fué 
mOerto el célebre Coronel Vilela héroe de la guerra de la 
Independencia, y el desventurado José M. Rico el compañe- 
ro de CasteUi en la revolución del Sud. 

502. Desbandado el Ejército Libertador trataron los r^s* 
los que de él quedabati de pasar la Cordillera y asilarse ^tk 
Chile. Muchos cayeron en poder de Oribe, jóvenes dio la^ 
primeras íámilias, como Galup, Martínez, Pizarro, iEsx}o)a, 
que postrados de fatiga habían sido rendidos por el sueño. .> 

503. Esos infelices vinieroa ápié desde Ips Andes áJo9 
Santos Lugares, muchos llegaron con los piasen llaga vi « 
va. • . . no se pueden decir todos los martirios que sufrieron» 

504. El terrible año 40 necesi taria una historia aparte qua 
narrase tode caaotpi en él sucedió en nuestro pais. Un cres« 
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nesdel Plata hasta la falda de los Andes. Cada provincia 
tuvo su mártir, pero entre todos descuella el Dr. D. Marcos 
Avellaneda, cortado en cuartos que fueron clavados en pos- 
tes por los caminos, y su inteligente cabeza en la misma 
plaza de Tucuman frente á la morada de su esposa y de sus 
hijos pequeñitos. 

505. En 1842 Rosas envió á Oribe á Montevideo después 
. de haber asolado las provincias. Vencido eljpaís por el ter- 
ror nada tenia el Dictador que temer. 

En Montevideo Oribe no fué tan feliz en su empresa. 

Allí estaba Melchor Pacheco Obes el héroe de la defensa; 
allí el General Paz que después de ocho años de cau-- 
tividad recobraba su libertad por que Rosas queria atraér- 
selo, pero apenas libre, Paz huia del'* Dictador y des- 
pués' dé poner á Corrientes en armas, pasaba á Montevideo 
y contra su jenio militar se estrellaba el sanguinario OriBe. 

506. Nueve años duró el sitió de Montevideo, hasta que 
en 1851 se formó una alianza del Estado Oriental, Urquiza,. 
caudillo de Entre-Rios y el Imperio del Brasil, con el solo ob- 
jeto de derribar á Rbáas del sillón de Fa Dictadura adonde s^ 
ééntaba hacián 17 años. 

^J feo?.- ^Efectivainente, Entre-Rios fué el punto dé reunión 
de tddós los emigrados que se ligaron á la alianza Oriental 
^'Brasilera^ y él 3' de Febrero de 1852 después deuda ac- 
cidn dé guerra en los campos de Monte-Caseros, Rosas se 
embarcaba á bordo de un buque Inglés, sin esperar el 
resultado déla accioir, entrando el Ejército aliado áBue* 
nos Aires, bajo él mando del Genyal Urquiza*í berrendo* 
M en nuestra tiitítdría el periodo de la Dictadurat 
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I 

Don Valepítin Alsina es nombrado Gobernador provi- 
sorio DE Buenos Aires — Los Gobernadores de las 
Provincias se reúnen en San Nicolás de los Arro- 
yos. — El General Urquiza es nombrado Dictador 
provisorio encargado de las Relaciones Exteriores 
— Golpe de Estado del nuevo Dictador. — Revolu- 
ción DEL 11 D% Setiembre en Buenos Aires. — Sf4 di-* 
suelve EL Congreso Constitucional de Santa-Fé. — 
Protesta del Dictador. — D. Valentín Alsina es 

NOMBRADO DE nuevo GOBERNADOR DE BuENOS AlRES— ^ 

Tentativas de revolucionen las .Provincias.-tIn- 
VASION Á Entre-Ríos. — El Congreso se reúne de nue- 
vo EN Santa-Fé. — La campaña se levanta contra la 
ciudad pidiendo la incorporación al resto de la Coi*- 
federacion,t-El Coronel Lagos sitia la ciudad. — 
Esta SE DEFIENDE. — La Legión Italiana — El Gene- 
ral Urquiza es autorizado por el Congreso para in- 
tervenir EN LAS LUCHAS DE BuENOS AÍRES. — El 1<> DE 

Mayo se promulga la nueva Constitución de la Con- 
federación Argentina. — Continúa el sitio de Bue- 
nos Aires. — La escuadra de la Confederación se pa^ 
SA Á Buenos Aires, — Urquiza levanta el sitio. — 
Tratado de libre navegación de los ríos estipulado 
POR EL General Urquiza CON la Francia y L>f Ingla- 
terra. 

t8&« d 1853. 

508. Derrotada la tiranía, el ejército vencedor tomó po- 
sesión de la ciudad que sufrió un .saqueo casi irremediable 
por las mismas turbas desorganizadas que se agitaban en su 
seno, medidas de vigor tomadas por el General Urquiza con- 
tuvieron no obstante esos desórdenes. 

509. Organizó entonces un gabinete transitorio para la 
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provincia, cuyo gefle ftié el Dr. D. Valentín Alsina, antiguo 
unitario y uno de los hombres que mas sufrieron jdurante 
el período de la tiranía. 

510. Con el intento de proceder á la organización deiftniti-' 
ya del país, tantas veces postergadas desde 1816, Jos go- 
bernadores de las provincias se reunieron, en San Nicolás 
de los Arroyos nombrando Dictador provisorio al General 
Urquiza, ínterin se procedia á la elección de un Congreso 
Constituyente. 

511. Buenos Aires se conformó con esta medida que 
las circunstancias requerian pero recayendo el nombra- 
miento en el General Urquiza exitabala desconfianza de ver 
surgir una nueva tiranía, y que el nuevo Dictador pretendie- 
se afianzarse en su puesto. 

512. El General Urquiza por su parte, se resolvió á dar 
un golpe de Estado que afianzase su autoridad valiéndose al 
efecto de aquellas medidas despóticas que son el atropello de 
la justicia y de la libertad del pensamiento escrito^ el destier- 
ro político, etc. 

513.*l.a lección del predominio de Rosas estaba harto fres- 
capara someterse á una nueva tiranía. Los hoínbres mas 
eminentes del país tramaron una revolución cuyos jefas ernn 
el Coronel Mitre, el Dr. Alsina, y otros. Esa fuí'^larevufu- 
• cioii del 11 de Setiembre de 1852. 

514. El General Urquiza retirado á su provincia de Enre- 
llios se contentó con protestar de la actitud de Buenos Airea 
que desconocía su autoridad de Dictador. El Congreso de- 
sanimado tal vez ante estas nuevas complicaciones sé disol* 
'v¡5,yél tor.^yfnávólvió á ser nombrado Gobérnááot,'ínies 
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en el acuerdo de San Nicolás habia sido reemplazado por el 
Dr. D. Vicente F. López. Las provincias se agitaban por 
su turno movidas por Buenos Aires que se resolvió á en- 
viar una espediciorí sobre Entre -Ríos contra Urquiza. 

515. Entretanto el Congreso se reunió de nuevo en la ciu- 
dad xle Santa-Fó, poniendo mañosa la obra de combinarla 
Constitución de la República bajo la forma de gobierno ¡fede- 
ral que lanzase al ñn las bases de la nacionalidad Argen- 
tina. 

516. Restos prestigiosos del partido federal adicto á Ro- 
sad, capitaneados por.el Coronel Hilario Lagos, sublevaron 
iacánipañade esta provincia y vinieron sobre la ciudad pa- 
ra sitiarla, pidiendo su incorporación á la Confederación. 

517. La ciudad se resolvió á resistir^ armándose y arman- 
do los estrangeros que aleccionados con sus pasados sufri- 
mientos no dudaron en prestar su concurso, principalmente 
los Italianos cuya íegion se hizo memorable en esa época. 

518. £1 Congreso en vista de las luchas que desquiciaban 
esta provincia autorizó al General Urquiza para intervenir 
en ella por las armtts. Asi se vio esta ciudad sitiada por 
tierra y bloqueada por ía escuadrilla improvisada por la re- 
ciente Confederación . 

519. Ello de Mayo de 1853 se promulgó la nueva Consti- 
tución de esta República, prueba inequívoca que el Congreso 
habia proseguido su patriótica empresa de formular al ñn la 
ley fundamental del país. 

520. Entretanto el sitio y bloqueo de la ciudad disidente 
continuaba^ imponiendo no pequeñas penurias y sacriñcios 
¿esangreáTa población : hasta que coínpradó el Almii*ante 
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de la Escuadra bloqueadora esta se puso á las órdenes del 
Gobierno de Buenos Aires. 

521. El General Urquiza en vista de este nuevo aspecto de 
la situación^ levantó el sitio dejando al tiempo y á lareflec- 
cion que venciesen la obstinación de Buenos Aires. Retira- 
do á su provincia, celebró entonces un tratado con la Fráng- 
ela y la Inglaterra para la libre navegación de los rios^ cep-. 
rados hasta entonces al comercio estrangero; y presentó en 
seguida al Congreso su demisión de Dictador en un notable 
discurso que la historia recogeré mas tarde; demisión que el 
Congreso no aceptó como era natural^ siendo el Generi^l Ur- 
quiza en aquel momento un gefe prestigioso y dueño del 
poder. 1^ 



CAPÍTULO XXXIII^ 



Nueva ORGANIZACIÓN de las provincias. — La ciudad del 
Paraná es declarada capital de la Confederación^ 
— El Rosario se vuelve un puerto comercial.— ^La 
Provincia de Buenos Aires se ccfííSTiTUYE (1864). — Et 
Dr. D. Pasto^r Obligado es nombrado Gobernador de 
LA Provincia. — Revueltas intestinas. — Aconteci- 
mientos pacíficos. — Nueva tentativa de revuelta 
en Buenos Aires (1856). — Medidas económicas del 
Congreso PARA obligar á Buenos Aires á unirse á 
LA Confederación. — Se funda la colonia de Bahía 
Blanca por Buenos Aires. — Fundación de lacolo-- 
NiA San José por el General Urquiza. — El Dr. D. 
Valentín Alsina sucede al Dr. Obligado en el man- 
do pela Provincia de Buenos Aires. — Un buque j^ 
vapor remonta el Rio Bermejo. — La Francia reco* 
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noce el encargado de negocios de buenos alres. — 
Nuevas tentativas del Congreso parala incorpo- 
ración DE Buenos Aires á la Confederación. — Línea 

DE navegación POR PAQUETES BRASILEROS DE MONTEVI- 
DEO Á CuYABÁ (Matto Grosso). — El Congreso au- 
toriza AL Presidente Urquiza á someter á Buenos 
Airesdegradoóporlas armas—Mediacion délos Mi- 
nistros estrangeros.— Campaña sobre Buenos Aires. 
— Batalla de Cepeda. — Buenos Aires derrotado. — 
Tratado de^an José de Flores. — Buenos Aires en- 
tra EN el' seno de la CONFEDERACIÓN. — ACEPTANDO 
PREVIO EXAMEN LA CONSTITUCIÓN DE 1853. — El Dr. Der- 
OUI SUCEDE EN LA PRESIDENCIA AL GENERAL UrQUIZA. — 

NüKVAS COMPLICACIONES. El GeNERAL D. BARTOLOMÉ Ml- 

TRB ES NOMBRADO GOBE^INADOR DE BüENOS AlRES (1° DE Ma- 

To DE 1860). — Derqui y Urquiza vienen á Buenos Aires. 
Inauguración de la Escuela Catedral al Norte. — Ase- 
sinato DE VíRASORO Gobernador de. San Juan. — Masacre 
DEL Pósito por Juan Saá. — Un temblor de tierra destru- 
ye 1.a ciudad de Mendoza. — La provincia de Buenos Ai- 
res NOMBRA sus DlPUTADOS Y SENADORES AL CONGRESO AR- 
GENTINO. — Rechazo de los mismos por kl Congreso. — La 

GUERRA JOIVIL DE NUEVO. TENTATIVA DE PACIFICACIÓN IN- 
ÚTIL — Batalla DE Pavón (1861). — Sube a la Presiden- 
cia el General Mitre. 

522. Las provincias comenzaron á trazar sus propias^ 
constituciones, primef bosquejo de una organización políti- 
ca de. que carecían hasta ese momento ; tentativa que por 
Otra parte ha robustecido su existencia desde entonces^ y 
prueba evidente del deseo que animaba los pueblos de ftalíi* 
del cáós, de loa caprichos de los mandones á un orden le^ 

^1 d9 QQwn ({W gftratttiwe las vida* y Ua propiedades. N« 
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$8Capaba Buenos Aires á ese movimiento regenerador tra- 
zando también la Constitución que aun rige á esta pro- 
▼incía. 

523. Mientras tanlo la ciudad del Paraná era declar0.da 
por Urquiza capital de la Confederación, y el Rosario pe- 
queña villa sobre el rio Paraná, comenzaba á tornarse un 
puerto mercantil de alguna importancia. 

524. Jurada la Constitución de esta provincia fué elegido 
Gobernador de la misma el Dr. D. Pastor Obligado, siguién- 
dose á este nombramiento aunque recaído en un ciudada- 
no honorable, nuevas revueltas en la campaña, seguidas de 
momentos de paz y de nuevas tentativas de rebeldías par- 
ciales. 

525. El Congreso Arjentino teniendo en vista ahorrar la 
efusión de sangre, dictó medidas económicas cuya tenden- 
cia era obligar á Buenos Aires á ingresará la Union. Tales 
pueden llamarse los llamados a derechos diferenciales » que 
recargaban en un tanto por ciento todos los gónerosr ó artí- 
culos de coniercio que tocasen en este puerto y no fuesen di- 
rectamente á los puertos de la Confederación. 

526. Esta provincia por su parte continuó en su cisma, 
surgiendo un partido qne se llamó separatista, el que mi- 
rando solo el presente pret^ndia desligar la provincia y de 
clararla otro Estado ó República independiente á ejexi^plQ 
de la Banda Oriental y del Paraguay. Buscando ése fin tal 
veZ| comenzó por crear una colonia en Bahia Blanca que 
conquistándole un puerto sobre el Océano Atlántico por eí 
Rio Negro y enviando un Agente acreditado á F^f^nci^.p^fl. 
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^|27. El General Urquiza creó por esa época la colonia , 
d^. San Jo9é donde ya tenia su residencia convertida ma>8 
tiprde en una mansión casi regia. 

599. Termins^dos los 3 años del gobierno de Obligado fui 
el Dr. D. Valeniin Alsina elegido para sucedería en el man- 
do. La Francia entretanto reconocía el Agente de Buenos 
Aires como si fuese de un Estado independiente; aconteci- 
miento que justamente alarmó á todos los Argentinos de co- 
razón^ que veían en ese reconocimiento el amago de ¿mii 
desunión que seria ia ruina de nuestra-^acionalidad harte 
dividida ya. Otro aco|[itecimiento notable de esa época fué 
el viaje de un buque á vapor que remontó el río Bermejo ha»- 
ta la Esquina Grande. . 

^9 El Consejo no perdía de vista todos estos manejos y 
recurría al Ministro de la Gran Bretaña^ para que este (El 
Sr^Chmtie) girviese de mediador óon la provincia endisi-y 
dencia. Pero ñ'acasando esta nueva tentativa de reconci- 
liación, el Congreso autorizó al Presidente Urquiza para 
que apelase á Jas armas. Los Ministros estrangeros vol- 
vieron á su amistosa n^ediacion para evitar una nueva guer- 
ra civil en países exaustos de sangre y anhelando descan- 
sar por ña en el seno de la pa;z. 

530. En esa época otro acontecimiento notable fué 4ia 
línea de paquetes á. vapor Brasileros que inauguraron la 
carrera desde Montevideo á Cuyabá (Matto Grosso) sur-* 
caodoaai las aguas del Paraná y del Rio Paraguay, cer- 
radios al comercio, y Ubre navegación desde su descubrí** 
miento^ 

531. Fracasando la mediacioa de los Agentes estran^rofs^j 
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la provincia de*Buenos Aires fué invadida por el ejército de 
la Confederación y de nuevo corrió la sangre en la memo- 
rable batalla de Cepeda donde el valor sereno del general 
D. Bartolomé Mitre salvó en una noche dé marchas forza^ 
das, la guardia nacional de la ciudad compuesta de lamas- 
selecta juventud. 

536. Derrotado el ejército del Gobierno de Buenos Aires^ 
el general Urquiza se vino á marchas, forzadas sobre la 
ciudad, acampando en Moreno el grueso de su ejército. 

537. Nuevos conflictos añigian esta población, pero fe- 
lizmente la Providencia parecia dispensarnos su protección 
divina y un arreglo tuvo lugar entre el general vencedor y- 
la ciudad derrotada. 

538. Llamóse ese tratado «de San José de Flores» por- 
haber sido celebrado en aquella localidad; estipulándose eii 
él entre otras cosas: que bajaría del mando el Dr. D. Valen*^ 
tinAlsina, victima inocente inmolada por los hombres de> 
8u propio partido. Otro articulo dísponia que Buenos Airea 
examinase la Constitución de la Kepública para íncorpo-^ 
rarse á ella, é Ínterin no su(!edia eso pasarla cien mil pesoa 
mensuales de sus entradas de Aduana. 

539. En Enero de 1860 se reunió la Convención porteña. 
paht examinar la Coíistitucion de 1853 y terminada la presi- 
dencia del general Urquiza, le sucedió en el mando ol Dr. IX 
Santiago Derqui. 

540. El 1 ^ . de Mayo subeal mando de esta provincia isl 
general D. Bartolomé Mitre y vuelve á reunirse el Congreso, 
en Santa Fé para examinar las modifícaciones hechas. poif. 
Buenos Aires á la Constitución Nacional. Deeateexámea 



resulta á la vez que la aprobación de las modificaciones 
introducidas, otras dudas y complicaciones que traen otra 
nueva convención (6 de Junio 1860) para ampliar y dilucidar 
ciertas ideas quecarecian de ello. 

541. Desde 1856 la provincia de Buenos Aires habia em- 
prendido con alguna seriedad la obra de su educación 
pública, y así en Octubre de 186Qse inauguraba el seguWo 
edificio para Escuela Parroquial en esta ciudad [Cátedra,! 
al Norte] siendo honrado con la visita del presidente Der- 
qui y del general Urquiza que trocaban bajo aquellos techos 
esperanzosos, un abrazo fraternal que muchos considera- 
ban como la reconciliación sincera de la familia argentina. 
El general Mitre fué poco después á pagar su visita á los 
^ distinguidos huéspedes ya mencionados, siéndole retribuidas 
las atenciones que aquí se habian prodigado á los Sres. Der- 
qui y Urquiza. , 

5^. Sin embargo de todas estas apariencias de reconci- 
liación, el rencor incalificable de los partidos fermentaba 
pronto «estallar en nuevas guerras fratricidas, y un círculo 
fbríoso asesina en San Juan al Gobernador de aquella pro- 
vincia Sr. Virasoro, Uevando'sobre aquella infeliz población 
al terrible Juan Sáa apóstol del esterminío en la jornada del 
Pósito donde la guardia nacional y el Dr. Aberastain fue- 
ron las víctimas de aquella sangrienta hecatombe. 

543. Y como si no bastasen estos luctuosos aconteci- 
mientos á contristar todos los corazones, un temblor de 
tierra destruyó la pacífica y laboriosa población de Men- 
doza que perdió en una noche Ubi terceras partes de su 
población, lEfal véndese el reatocomo por mihigro. 
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544. Al fín llegó el diá que loa Diputados y Séhadoré^ db 
Buéñds Aires se encaminaron áocupai* snptíesto en el Con- 
jpréáb Argentino: pero éslé no aceptó sus diplomas recha- 
zando la diputación en masa. Eiste rechazó' importaba 1¿ 
Ifúerra civil denuevo que iiada pudo obstar y que trajo una 
nueva invaciondel general Urquiza y la célebre batalla dé 
iPáVon que parece haber puesto un punto final a toda tenta- 
tiva dé separación. Ese acontecimiento elevó á la presi- 
íehfeia Nacional al general ^f'it^e y mu ló la residencia de 
las autoridades nacionales á la ciudad de Buenos Aire^ 
metrópoli de la República. 
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CAPITULO XXXIV. 

Uh^n Argentina. — Trabajos de organización DHKNiTrfA.-i-^ 
Revueltas en las provincias. — Ferro-cabjml Cíhtíial 
Argentino. — Nuevas líneas á vapor pluvialbíu— tColk- 
líios Nacionales en las provincias. — Escuelas NÁcioisrA- 
Lss. — Breve ojeada retrospectiva ál pAraguaV.*— Cok*- 

PLICACIQNE3 DE ESTE CON EL B.RASIL. La E30UADIU FARAr 

<>üara ultraja el pabellón nacional. — gubbra con xl 
Paraguay. — La tri!^le Aliaiíza. — Cuatro aRos de campa- 
ra eoDRE BL Paraguat.-^PríicbrA iNVAsroH djíl c6líir!a;-^ 
Muerte del Vice Paj^uihente Paz. r— Segunda hmUiroaf ite. 
CÓLERA. — Fin D|i LA Presidencia del general JAvit^w^.^-rf^ 
¿UOEDB Sarmiento. — Termina la guenra del ÍParagij^t.— 
Asesinato del Gbnbral Urquiza t guerra db'Ent6b'Rmmi. 
—Fin de esta guerra. — GontiiI6a la organizaqíon jA la 
ínÍ^truccion pública. — La epidemia db la. fieimbe am akí^ia 
íN LÁ ciudad DE Buenos Aires. — La Comisión popular. 
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545. Obtenida ñoalmentela incorpopacion de la préviflCta 
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de Buenos Aire^ á la Cpnfederac.iQn 8|9 \Ta,t6 de umet oirgftní- 
zacion definitiva en el Congreso pjara cuyo fin se prpppifíifi 
la federalizacíon de esta provincia, ipedida que robuster 
ciendo la ^,utorí(iad nacional, equilibraba las desventajjas 
que resultan de la unión de un Estado cuya posición tipográ- 
fica es superior á las demás provincias. 

546. Sin embargo^ este arbitrio fué rechazado despjiesd^ 
acalorados debates, como lo fué después de la sola federa- 
lizacion de la ciudad ó del municipio de Buenos Aires, obte- 
niéndose apenas un compromiso por limitado tiempo coni» 
ensayo ó medida transitoria, mas en obsequio tal vez al pe^ 
sonal del nuevo gabinete, que en obediencia de convicciones 
qué rechazan los celos locales. 

547. El Congreso entre tanto cerró sus sesiones or^ipar 
rías, y el gabinete Argentino dio principio á sus tareas d^ 
administración interna; compuesto de un núcleo de hombr^B 
eminentes que indudablemente jgecundaron los esfuerzos 
del Gefe del P. E. N. 

548. Pero si la superficie parecia serena, todavía sei^g;¡- 
tabanen las provincias los elementos de las pasadas dis- 
cordias y desde Mayo á Noviembre de 1863 se empeñó oiTjBk 
guerra de montoneras cuyos personages mas conspícupB 
fueron por parte de los rebeldes el general Peñalosa [alias 
Chacho] y por parte del Gobierno el Coronel Oriental D. Aip- 
|t>rosio Sandes, hombre singular, ^ue parecia fundido en el 
molde de aquellos guerreros de la edad media, y que murifi 
en la demanda después de la batalla de las Playas, tal ypz 
á<^nsecuencia de las 54 heridfts que cribaban su c^rpol 

549.. Sfsa guerra, de montonera que habiit fimepazadotan 
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seriamente la tranquilidad nacíonalje vocando el recuerdo de 
los tiempos de Artigas y Quiroga, termi nó con la muerte del 
Chacho y en el próximo Abril Jde 1864 libre de otros cuidados, 
se inauguraron los trabajos del Gran Central Argentino que 
ligaá Córdoba y el Rosario. 

550. Esa gran conquista sobreseí jT desierto fué seguida de 
la inauguración de los trabajos del ferro- carril del Sud en 
esta provincia, como complemento délas líneas férreas del 
Oeste,queavanzaal desierto también, y la del Norte, que 
ligahoy el muelle de San Fern indo puerto del comercio del 
interior con esta plaza. 

551. Con la tranquilida 1 política empezó á desarrollarse 
la riqueza de todo el pais y la navegación á vapor transatlán- 
tica y fluvial que ensancha el comercio tornando mas rá- 
pidas las transacciones y! el intercambio de los artículos 
mercantiles. 

552. El Gobierno aprovechando ese instante de calma 
dio principio á la difusión de la alta enseñanz a creando Co- 
legios Nacionales uno en cada provincia y preparando así 
los elementos de una Universidad Nacional. Pero, un 
viaje del Ministro de Instrucción pública á las provincias 
de Cuyo, (Dr. D. Eduardo ^Costa), haciéndole conocer la 
deficiencia, de la instrucción primaria, hizo que á su regreso 
á esta ciudad se enviasen á las provincias los. primeros úti- 
les de escuelas, recabando en su |Memoria de ese año al 
Congreso nacional el nombramiento de una comisión de es- 
cuelas nacionales. 

553. Desgraciadamente esta marcha progresiv a del pais 
vino á quedar interrumpida por los asuntos del Paraguay 
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<iue trajeron la guerra de cuatro años tan sangrienta como 
ruinosa. 

El Paraguay primera fundación de la conquista, quedó 
libre del gobierno colonial, merced no sólo á su posición 
tipográfica confinado en una larga manifestación fluvial, 
«inó como resultado de nuestra guerra de la independencia. 

Aislado entre sus selvas, con una población sumisa, edu- 
<5ada por las reglas de la C. de J. incomunicado con el resto 
del mundo, el Paraguay encontró en el Dr. Francia el 
'Continuador del espíritu estrecho y opresivo de los domi- 
nadores coloniales, y peor que todos ellos, porque Francia 
fué un Dictador sin control, hombre perverso y atrabiliario, 
"Cuya voluntad fué la ley sin apelación de aquel desgraciado 
pueblo. 

Muerto Francia le sucedió en la dictadura D. Carlos An- 
tonio López, hombre tan deforme y monstruoso en su figura 
como brutal y déspota en su moral. Como Francia, López 
perseveró en cerrar la navegación de los rios, conservando 
-el pueblo paraguayo secuestrado del resto del mundo. 

Todas las tentativas para Ja libre navegación de los rios, 
se tornaban infructuosas ante la política de reclusión seguida 
por López, que concjedia hoy para burlarse mañana de lo 
'que habia prometido la víspera. 

Porfin el 7 de Setiembre de 1862 murió Carlos Antonio 
López después de 17 años de reinado sucedióndole su hijo 
Francisco Solano López, muerto en la reciente guerra del 
Paraguay. Desde el tiempo de su predecesor Carlos Anto- 
nio, venian aglomerándose combustibles para un rompi- 
miento con el Brasil y en cuanto á la Confederación nunca 
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'4tébió reconocer la independencia del iPiaraguay, como nó 
4ebió reconocer la del Estado Oriental, ni desprenderse* íde 
8ÚS provincias de Tarija y la Paz para formar la Boiivia, 
sino conservar la integridad territorial y sobre el padrón del 
antiguo Vireinato trazar la nueva República*. 

Esas cuestiones Paraguayas de navegación y de límites 
con él Brasil trajeron al fin el rompimiento que deseaba Ló- 
pez Solano, soñando con la conquista de Corrientes, Matto 
Grosso, las Misiones Argentinas y el Chaco, que ensan- 
chando el territorio Paraguayo le permitiesen erigir este en 
imperio y coronarse él emperador. 

554. Llegó pues el dia en que la escuadra paraguaya so 
pretesto que el gobierno argentino negaba á López el paso 
ée su ejército por territorio argentino^ se apoderó del vapor 
«25de'Mayo» conduciendo presos á la Asunción el coman- 
iante Massini y la guarnición del vapor. 

555. La guerra fué pedida á gritos por las calles y el pre- 
sidente Mitre empujado por la opinión tuvo que aceptarla. 
Entonces se formó la triple alianza del Imperio, la Confede- 
ración Argentina y el Estado Oriental envuelto en estas 
nuevas complicaciones. 

556. Cerca de cuatro años duró esa guerra con el Para- 
guay, y ella será narrada por los historiadores de las tres 
naciones de la alianza como por los Paraguayos; no cabe su 
narración en las breves páginas de este librito. 

557. Otro enemigo mas formidable que el Paraguay nos 
amenazaba oculto en las sombras, y ese era el cólera mór^ 
hu8, que se presentó por primera Tez en estos dimas al 
comenzar el año de 1867. 



558. En su ae^nda invasión al año siguiente^ e}<p4Iei^ 
hizo yíctimas considerables é ilustres; contándose eútos 
«lias el vice presidente de la nación^ Dr. D. Marcos Par: 
acontecimiento que obligaba al presidente Mitre á v<dverae 
áBuenosAires^ alejándolo del teatro de la guerra^ en su 
elase de Genial en Gefe del ejército aliado. 

559. Entre tanto llegó el fin déla presidencia del genend 
Mitre sin haberse decidido la cuestión de la capital de la 
República, y terminado el compromiso de los cinco años 
ifue federal izó este municipio. El 12 de Octubre de 1868 el 
feneral Mitre entregó la presidencia de la nación á el Gon- 
fréso que habia^ nombrado ya en tiempo oportuno al Sr. D. 
Domingo Sarmien'to para el puesto de Presidente y Vfee 
Presidente al Dr. D. Adolfo Alsina. 

560. Numeroso concurso de pueblo acompañó á su resi- 
dencia al ex-presidente Mitre como testimonio de las infini- 
tas simpatías que dejaban en pos de sí y de su honorable 
proceder en el alto puesto que acababa de resignar. Pocos 
ineaes después el general Mitre vuelto á las filas del pue- 
blo, convertia la mitad de su casa habitación en imprenáa, 
poniéndose él mismo al frente de la redacción del diario 4[La 
Nación». Ejemplo notable de su carácter humilde y de sus 
principios democráticos: pasando del alto puesto de primer 
'Miagistrado de la nación al de simple escritor público. 

562. El asesinato alevoso del general Urquiza, gebenue 
Cordela provincia de Entre Rios en aquella época, 1^870 
trajo la guerra civil porque su propio asesino el general 
Ricardo López Jordán se hizo nombrar Gobernador y el 
-Sofaíemo nacional no pudiendo reconocer hecho tan inoM- 



— isa- 
ral hubo de enviar un ejército sobre el Entre Ríos que de- 
volviese su libertad de sufragio á aquella provincia. Esta 
nueva guerra costando algunos millones fué otro entorpe- 
cimiento á la organización administrativa del pais. 

563. Sin embargo^ la difusión d^ la instrucción pública 
seguía su curso ascendente cuando álos cuatro años justos 
de la primera invasión del cólera apareció entre nosotros 
otro terrible flagelo; la Fiebre A marilla que habia ya amaga- 
do en 1857 y que tan duras pruebas nos reservaba en 1871. 

Felizmente la fiebre amarilla no se extendió sobre toda la 
Ptepública como el cólera^ y la única víctima fué la ciudad 
dé Buenos Aires^ convertida en un vasto lazareto^ donde 
diariamente morían familias por centenares y donde un 
cementerio entero quedó en pocos dias lleno de restos 
humanos. 

564. En tan acerbos momentos^ cuando parecia que e%ta 
población iba á sucumbir en el desamparo del flagelo que la 
azotaba^ de un meeting convocado en la plaza Victoria re- 
sultó el nombramiento de una Comisión Popular que aten- 
diese y socorriese los míseros atacados de la epidemia. 

565. Esos héroes de la caridad, fueron los que á continua- 
ción se espresan y cuyo recuerdo deseamos sea sagrado á 
las generaciones venideras, porque si cumplieron con su 
deber no por eso son menos acreedores á la gratitud de loa 
buenos. 

Hé aquí sus nombres: 

Héctor Várela, Dr. D. J. Roque Pérez [falleció de la 
epidemia], Garlos Guido Spano, Dr. Juan Garlos Gómez, 
José M. Gantilo (padre),'Dr. Garlos Paz^ Dr. Citadiní, Mi- 
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tpey Vedia, Dr. Barbattí, Dr. Carriego (D. Evaristo), Dp. 
Manuel Argerich (falleció de la epidemia)^ Ballestero (lo 
mismo), Tomás Armstrong, Enrique Gowland, Uzal, César 
(sacerdote)^ D. Wells, Matías Behety, Emilio Onrubia, Dr. 
Dillon (sacerdote), José M Lagos, Dr. Bilbao, Lucio Man- 
silla, Mariano Billinghurst, Dr. A. Larroque, P. Gowland, 
D*Almonte, Dr. M. Quintana, A. Gigli, Corn-Argenti^ Dr. 
Del Valle, Viñas (falleció de la epidemia), Melians, 
Ramela. 

566. La actividad, el denuedo, desplegados por la Comi- 
sión Popular obstaron á que los estragos de la epidemia 
fuesen mas crueles. Sin embargo, la ciudad fué desalo- 
jada, cerrada la Aduana, y solo las autoridades de la pro- 
vincia y la Comisión Popular no abandonaron sus puestos 
un solo dia inpertérritos en la brecha. 

AdmlnlstraetoB ISarmlento 

567. Cúpole a] nuevo Gabinete la terminación de la guer- 
ra del Paraguay con la muerte de Francisco Solano López, 
pero cuando todo presagiaba algunos dias de calma que res- 
taurasen las agotadas fuerzas nacionales reponiendo los 
gastos de dinero y el desperdicio de sangre Argentina, re- 
cientes sucesos luctuosos vinieron á conmover esta socie- 
dad, trayendonos una nueva guerra civil no monos dolorosa 
que las anteriores; y que infelizmente era apenas el preludio 
de mas hondas aflicciones. 40^ 

568. Libre del flagelo, la ciudad de Buelffi'Aires ha ido 
poco ^. poco enjugando ^us lágrimas, y la República prospe- 

.4 ■ 
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rando en ilustración y riqueza. La locomoción en esta 
ciudad^ barata y fácil ha extendido la población considera^ 
blementé. Las vías férreas y los telégrafos han llevado«|^ 
progreso y el desarrollo del comercio á la campaña; como 
la navegación de los rios y el Gran Central Argentino han 
aproximado un poco las provincias, del Paraná hasta el dia 
in que todos los caminos de hierro y los telégrafos que se 
proyectan sean una realidad, lo que no tardará mucho 
tiempo porque las propuestas se cruzan en ese sentido. 

Tenemos telégrafos que nos han puesto al habla con los 
confínes de la Reptólica y que atravesando los Andes, y bajo 
las corrientes del Océano nos ponen en inmediato contacto 
con la^ otras Repúblicas del Pacifíco y que han suprimido 
la distancia entre ambos Mundos como la navegación 
del estrecho de Magallanes nos ha puesto á unos días á» 
distancia. 

569. Surgen escuelas y bibliotecas públicas por todas 
partes merced á las sabias leyes promulgadas por el Gon- 
ipreso. 

La inmigración afluye á nuestras playas y las líneas de 
paquetes á vapor se duplican revelando la grande impor- 
tancia que nuestros mercados adquieren en la Europa con 
-la estabilidad de las instituciones que nos rigen. Nuestro 
crédito es inmejorable en las plazas Europeas y con algu- 
nos años de paz la transformación será completa. Eso 
lieseo de paz, de poblaciíHX y de.progreso^stáen todos los 
•orazones y^jk realización depende solo de qite el YApcH* 
i|iV(ai4ael deM^.. Que ae colpni^i^en 1^ ti^rr^s bfoyúiQul- 
J^^.qií^í un ferronpfffril nos li^pi^ áppjiijvíacpmo ^l fy^^ho^r 
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ril á Chile nos unirá mas al Pacifico. Como cada provincia 
irá con su ferrO'-carril á Córdoba, á buscar la gran arteria 
del Central Argentino que ya une aquella ciudad con el 
Paraná. 

570. En todos estos progresos materiales ha sido fecunda 
la Administración Sarmiento 'que sin iniciar muchos de 
estos adelantos le ha cabido en suerte inaugurar, aun cuando 
hayan sido conquistas del espíritu creativo de nuestro siglo 
que obedece á la ley del progreso social que nos impulsa 
adelante. 

Por ñn el 12 de Octubre de 1874 terminado el periodo legal 
que señala la constitución; el Sr. Sarmiento entregó la pre- 
sidencia alDr. D. Nicolás Avellaneda escogido para sus- 
tituirlo. 
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Principios de hidráulica. 

Máquinas, mannfaetara», ete. 

Láminas con las Jiguras en gran escala 

Máquina de vapor condensado. 

Máquina de vapor de alta presión. 

Locomotora. 

Máquina de vapor de ruedas. 

Máquina de vapor de hélice. 

Telégrafo eléctrico. 

Homo soplante. 

Fábrica de gas para el alumbrado. 
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Máquina para fabricar papel. 

Máquina ae Imprenta. 

Bombas. 

M.áquinas para apagar incen/lios . 

PrenáaTíídti^üIica. 

Trilladora. 

Molino harinero. 

Principio en que se funda el reloj de bolsillo. / 

Mecanisíno del reloj de pared. 

Alambique. - ^ 

Medidor de gas. . 

El barómetro y sus aplicaciones. 

Fabricación de cerveza. 

Fabricación dé cristal. . 

Máquina de "vapor , horizontal . 

Máquina movible de vapor con ruedas. 

Buque de vapor de guerra. 

Minas de carbón de piedra . 

Planta del algodón y modo de cultivarla. 

Carteras de lámina» de eanaelndlenta» clentf fl- 
eo» popvlaresy ate. 

Láminas de Astronomia popular. 
Láminas de Geografía popular. 
Láminas populares de Filosofía natural. 
LAMINAS POPULARES en número de cerca de sesenta 
y tres. 

Mapa» 

Aparato forma de panorama — 10 mapa9. 

Id ó sea caja de mapas para colgar en ia pared — 
con los mismos mapas que el anterior. 
Colección 7 manas geografía política Murby. 

Id 7 ia id física id. 

Id 9 id geográficos — Stanford. 
Mapa-mundí en español— Colton. 
Mapa de Sud- América id id. 

Id de definiciones geográficas id id. : • 

Colección de seis mapas id id Phillipa, - 
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MaM de la República Arjentína. 
la ¡d id Parisk. .,:. 

Cuadras Batarales -í' : ... 

Diagratíüas de Filosofía natural — Colección <M)mj|f>üasta Úé 2 

mapas de Anatomía — 4 de Botánica y 5 de nsieá» 
Colección de cartones de Historia natural — Deyrolíe. 
Mapa del Globo en esqueleto etc., etc. 
Tamier—- Cuadros del sistema métrico decimal. 

Kflferas 

Globos terrestres de relieve con meridianos 45 es* $ 
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^^ " mas chicos 120 % 

celestes superiores 38 es. 
" ■ '* buenc^ 

" '* regulares. 

Esfera armillar^ varias clases. 
Sistema planetario (Copernico.) 
Globos de pizarra y muchos otros. 



ÚTILES DE ESCUELAS 

Godchaux-^coleccion de seis cuadernos. . 
Adler — id doce id 

Chambers — id quince id 

Swan — letras ornamentales. 

Id id id mas grande 

Damell — colección de diez y seis cuadernos. 

Id id id. cinco id mas chicos 

Ellsworth— Sistema Americano» 
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Cuadernos en blanco 5 reglados ingleses. 
" " '' ** franceses. 

" " *' tapas de cartón 

^* '^ '* , para teneduría de libros. 

Cuadernos de dibiyo 

Adler — Colección de 12 cuadernos. 

Collins, Cuadernos de dibujo adelantados 24ns. 

Id id con muestras sueltas 18ns. 

Id id " 

Otis-^Estudios de animales. 
Id id ** paisages. 
Groodall id ** dibujo formato gruide. 
Creen id <* paisajg^s. 
Adler id ^* colorido 8 cuadernos. ^ 
Lamotte id ** dibujo lineatcon adas. 

Atlases 

Bouillet — ^Atlas con Blasón. 
Cortamberf ** testo. 

** '* mas completo ^4tQ. 

" " moderno. 

'* " universal. 

Adler — con testo en español. 

Plsarras de escuela 

Pizarras Americanas configuras^ 2 Números. 
** Inglesas. 
'* Escosesas. 

** Alemanas 5 tamaños surtidos. 
** grabadas^ para enseñar á escribir. * 

ArtácnlOB YarloM 

Lápices de pizarra Yarias clases. 
^* ''tiza la gruesa. 
« « papel para escuela, gruesa. 
'' " " mas finos. 
" ^'dibuja. ...;;. . / 
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Lápices di éSiiúVó ñúfétiúté», 

íi u "tiza para dibujo. 
Portaplumas pat^a (escuela. ' 

" " *^ con plancha para los dedos. 

" " ¿écri:itor¡o. "^ 

Tinteros de porcelana para escuela. . . . ' f 

** '^ plomo. 

** ^* mas finos para preceptores^ 
Tinta negra inglesa en botellas. 

Id id " " polvo. v: 

Id carmin. ^ 

Id azul. 

Id violeta. 

Id de china en barras. , - a 

Plumas de Acero para escuela. : - k 

Portalápices para dibujo. 
Lapiceras. 
Goma para borrar tinta y lápiz. k- ■ ., ■ -■-. 

Id " » pegar liquido. =^ ' / r ' 

Id " *^ deboca. 
Pocilios de porcelana para pintura. 
R^las cuadradas. / * 

la redondas. 

Id chatas^ derechas y forma T. '<■ .A 

Escuadras. 

Pinceles. n >^ . . ^ 

Cajas de pinturas. . ^ íí • 

Id '' mstrumentos matemáticos. .,.' : 

Estereóscopos geométricos. 



Cajas con ñguras de geometría descripjüva. ' ' ;^ ^ 
Papel liso y rayado ,\ . . . ., 

Id secante.. 
Colecciones de Sólidos ffeométricos* diversos .cImí» 
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Colecciones de Sólidos geométricos^ diversos 
Apuntadores de varios tamaños. 
Artículos para premios.: . 3 ;?:••: * ^í.n * 

Papel y útues para dibujo y pintura • ' i 
Tela y papel de calcar. 
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MnelileB de esenela^ 

Bufetes para niños de 6 á 16 años. 

Gimnasios '^ " '' *' '' 

Relojes. 

Contadores. 

Numeradores. 

Pizarras murales. 

Caballetes. 

Manequies. 

Instramentos €to«dé»le«» ii^i 

y muchísimos otros objetos. 

ArtáciUo^ de eserltorto 

Libros en Blanco — Inmenso surtido de todas las cualidades 

y tamaños. 
Papel — para libros en blanco. 

Id de oñcio rayado y liso de todas clases. 

Id '^ cartas " '' *' " «' 

Id " esquelas " '' *' <€ u 

Id secante. 

Id impermeable. ^ 

Sobres de todas clases . 
Tinta '' " " 
Plumas. 
Lápicds. 
Portan^lamas% 
Lapp eraft;. 
Aprieta papeles. 
GuaTda papeles. 
Prensa^ ,• 
Mesas pa^ laem. . 
Copiadores decarla y demás útiles. 
Balanzas. 
Carpetas: 
Almanaques. 
Pizarras. 
Tinteros de todas clases. 
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Memorándums. 
Cí "teras. 

Libros de apuntes y ademas toda clase de artículos del ra- 
mo. 
Artículos para litógrafos. . 

Id- id encuadernadores. 
Jd id ingenieros. 

Id id dibujantes y pintores. 

Id de faniasía. 

• Nota — Ad^n^ái», se fcallí^rá siempre en gran cantidad los 
libros de testo mas acreditados y adoptados para las escue- 
las de la República, asi como libros de derecho, biblioteca etc. 
La casa se ^carga dQ remitir los pedidos qge se le ha- 
gan, á cualquier punto de la República. 

A los señores profesores y libreros se les hará una buena ^ 
rebaja, como igualmente á los que hagan pedidos cofiside- 
rabies. 
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